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				Nota preliminar

				José Luis Melgarejo Vivanco es una figura central del mundo cultural vera-cruzano del siglo XX. Su labor personal y profesional, amplia y diversa, va de campos como la poesía y la ecología a la arqueología y la política, pasando por la educación y la creación de instituciones culturales clave en la vida de nuestro estado y, en general, del país. Su legado y sus aportaciones en estos terrenos siguen vigentes y, en más de un caso, continúan marcando el derrotero de los nuevos pasos que en los mismos se dan.

				Con motivo del centenario de su nacimiento (el 19 de agosto de 1914), la Universidad Veracruzana y la Benemérita Escuela Normal Veracruzana organizaron un justo y merecido homenaje que, entre mediados del 2014 y principios del 2015, congregó a amigos, conocedores y especialistas en su obra, y que incluyó, entre otros hechos, la reunión de la mayor parte de su obra en formato electrónico y su publicación en internet http://www.uv.mx/colecciones/melgarejovivanco/, así como una nueva edición, por parte de la UV, de Códices de tierras: los lienzos de Tuxpan. Asimismo, se realizó una exposición fotográfica que contó con la curaduría de Soledad García, Lourdes Aquino y Lourdes Beauregard García. Estas mismas imágenes pue-den apreciarse en la página de internet arriba señalada.

				Este volumen conjunta las intervenciones, conversaciones y ponencias que los participantes en las mesas ofrecieron en esas jornadas, más dos textos: el de Roberto Williams García, el cual, bajo el título de “José Luis Melgarejo Vivanco, veracruzano prominente”, se publicó por primera vez en Diario de Xalapa el 26 de enero de 2003, y el de Adalberto Tejeda-Martínez, escrito exprofeso por su autor para este libro. A través de todas estas colabo-raciones tenemos una nueva visión, fresca y cercana, atenta e iluminadora, de la vida y la obra de Melgarejo Vivanco. El volumen es, de esta manera, un nuevo homenaje a esta figura polifacética del mundo cultural veracruzano.
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				Prólogo

				Sara Ladrón De Guevara

				Rectora de la Universidad Veracruzana

				Es el cariño entrañable a Veracruz lo que me mantiene sobre la brecha, cuando todo nos grita que dejemos la pelea; pero seguiremos así, con la vista clavada en el futuro y en la lejanía. Seguramente nunca tendremos recompensa de los demás, pero ésta será muy grande en el interior de nosotros mismos [frente] al sentimiento del deber cumplido.

				José Luis Melgarejo Vivanco

				En el contexto de los primeros setenta años de existencia de la Universi-dad Veracruzana y del centenario del natalicio del profesor, historiador, antropólogo y poeta veracruzano José Luis Melgarejo Vivanco (1914-2014), evocamos su vida, su obra y su legado para ofrecerle un merecido home-naje. 

				Con él buscamos dejar un testimonio de que sus esfuerzos por alen-tar la arqueología en Veracruz no fueron estériles; al contrario: produjeron frutos tangibles y perdurables. Entre ellos destaca la cristalización de una utopía por él largamente acariciada, a saber, el desarrollo de la antropolo-gía en Veracruz. Así, en el sexenio del licenciado Antonio M. Quirasco se crean, como dependencias universitarias, el Instituto de Antropología, la Facultad de Historia y el Museo de Antropología. Años después, otro gober-nador, Agustín Acosta Lagunes, impulsa un nuevo recinto para el Museo, 
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				con el fin de que en sus salas lucieran, en todo su esplendor, las culturas del pasado precolombino de Veracruz.

				Melgarejo Vivanco formó parte de una generación emblemática que, durante la segunda mitad del siglo xx, alumbró con sus saberes y proyectos el solar cultural de nuestro estado, constituyéndose, desde muchas aristas científicas y artísticas, en guía y ejemplo de jóvenes bachilleres, normalistas y universitarios que se formaron a la vera de su ruta pedagógica.

				Más aún, en ciertos casos específicos, el maestro resultó un visionario que concibió e hizo cristalizar los fundamentos de instituciones culturales y educativas que hasta la fecha aportan significativos elementos a la construc-ción del Veracruz contemporáneo. Además del impulso que dio en nuestra entidad a la antropología, la arqueología, la historia y la literatura, se man-tuvo, de forma permanente, preocupado por conocer e indagar sobre las más relevantes obras de la ciencia y el arte universales. 

				En el campo de la investigación antropológica e histórica, se distinguió por ser un investigador-docente inquieto, que leía con asiduidad todo lo que llegaba a sus manos. Un rasgo particular que le caracterizó fue el hecho de nunca negar o rehusarse a dar una orientación o un consejo a los investi-gadores en formación, con quienes siempre compartió sus conocimientos: “cuando realizamos una investigación –explicaba–, debemos consultar todas las fuentes a nuestro alcance y recabar hasta el dato más insignificante, pues éste puede ser el decisivo para la solución de un problema”.

				De igual forma, era un extraordinario observador de nuestro acontecer, un observador analítico, reflexivo, crítico, un hombre de ideas vanguardis-tas que en ocasiones eran motivo de polémicas, y que quedaron plasmadas en sus obras. Éstas siguen a la espera de la comprobación y la lectura crítica de las generaciones actuales y futuras.

				En él se constata el paradigma de que, de una u otra manera, el hombre es producto de su paisaje natural y cultural. En tal virtud, el maestro Mel-garejo Vivanco fue cincelando su personalidad sobre la base de su entorno. En palabras de Adolfo Contreras, fue un “profundo conocedor y amante de la campiña veracruzana, del trueno viejo, de los encajes de las olas y emotivo cantor de las miserias campesinas y del dolor de nuestra raza pretérita”.

				Palmas de Abajo fue su comunidad de origen. Se encuentra asentada en el centro de la franja de tierra costera que rodea la laguna de La Mancha, cuyo manto acuífero se vierte al mar. Se encuentra circundada de mon-
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				tes, cerros y praderas. Andando el tiempo resultó un sitio emblemático, en razón de que de su subsuelo el joven Melgarejo Vivanco pudo recolectar valiosos tesoros cerámicos y líticos de la cultura indígena del Totonacapan. Ahí surgió, sin lugar a dudas, su interés y amor por conocer la historia de su pueblo y su curiosidad por desentrañar su devenir.

				Su pensamiento no ha perdido vigencia. Sigue manteniendo su actua-lidad y su importancia a través de las páginas de sus libros, artículos y dis-cursos, que son los de un estudioso incansable de nuestro pasado, que en su trayectoria fue señalando rumbos y líneas de investigación inspiradoras. De hecho, su copiosa obra constituye una clara defensa de los indígenas y su cultura, de las raíces que nos dieron identidad, de la naturaleza y de nuestra mexicanidad. Es a la vez una fuente de reflexión y estímulo no solo para reinterpretar los hechos pasados, sino además para observar y analizar el proceso histórico que actualmente vive la nación en el vertiginoso y cam-biante mundo que nos tocó vivir.

				Transcribo más abajo un pasaje que nos da cuenta de los esfuerzos, aun no historiados, pero ahora develados por su hija, la maestra Luisa Melgarejo Cruz, en el sentido de hacer el esfuerzo de recuperar todos los testimonios y vestigios de la cultura y el arte en nuestra entidad, para consolidar nuestro patrimonio e identidad veracruzanos, los que siempre apreció altamente el profesor Melgarejo. En este caso, se trata de un comentario que hace en aquel momento en que la vida lo colocó en el intrincado mundo de la admi-nistración gubernamental. Él, sin lugar a dudas, supo canalizar las acciones positivas en provecho de la cultura y la educación de la población veracru-zana. Tal vez por eso en sus cartas se refleja nítidamente el ideal del triunfo.

				Una de sus misivas, signada el 11 de noviembre de 1948, se refiere a un proyecto inconcluso que precisaba del apoyo del gobierno federal. Con detenimiento, explica a su colega y amigo David Ramírez Lavoignet:

				… las cosas de palacio ya sabrás que van despacio, acaso habrá de esperar unos dos años más, pero creo que si las cosas salen como deseamos, vale la pena la espera, y entonces faltará gente para poner a rodar nuestro sueño por los ca-minos de Veracruz. De momento sólo necesitamos mantener firme la fe en los destinos de Veracruz y México y redoblar nuestra campaña de amor a la tierra y darse por completo al ideal que creo que de alguna manera tendrá éxito; porque ni toda la semilla será estéril ni toda la tierra infecunda.
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				A cien años de su natalicio y a once de su fallecimiento comprobamos que, en efecto, ni toda la semilla es estéril ni toda la tierra resulta infecunda. Muchas semillas han dejado frutos y muchas tierras han mostrado su fertili-dad. Con este homenaje queremos dejar constancia de lo mucho que debe-mos a la vida, la obra y el legado del maestro José Luis Melgarejo Vivanco. A las semillas que sembró y a las tierras que fertilizó.
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				Introducción

				Ricardo Corzo Ramírez

				Miembro de la Junta de Gobierno de la UV

				El 19 de agosto de 2014 celebramos el centenario del nacimiento de José Luis Melgarejo Vivanco, y el 23 de enero de 2015 se cumplieron 12 años de su fallecimiento. Entre esas fechas, la Universidad Veracruzana y la Bene-mérita Escuela Normal Veracruzana le rindieron un homenaje consistente en la realización de mesas redondas en torno a su vida y obra, la edición de la mayor parte de sus trabajos y la correspondiente publicación en la red en formato digital (http://www.uv.mx/colecciones/melgarejovivanco/), el montaje de una muestra fotográfica y la reedición de su libro Códices de tierra. Los lienzos de Tuxpan, del que aquí se reproducen tres comentarios críticos a cargo de Sara Ladrón de Guevara, Keiko Yoneda Hamada y Jesús Javier Bonilla Palmeros. Las imágenes de la mencionada muestra fotográ-fica, que tuvo lugar en el Museo de Antropología de Xalapa, pueden hoy verse en el portal arriba mencionado. La recuperación de los materiales de la exposición y la curaduría fueron realizados por Soledad García, Lourdes Aquino y Lourdes Beauregard García. 

				El rescate y edición digitalizada que la Universidad Veracruzana ha rea-lizado de la obra del maestro José Luis Melgarejo Vivanco, para ofrecerla a todos los universitarios y al público en general, es a juicio de nuestras autoridades y de quienes fuimos sus alumnos, colegas, amigos y familiares, la mejor manera de perpetuar su memoria. 

				Como dijera recientemente Ángeles Mastretta: “Al morir seremos lo que dejemos en la memoria de otros…”. Por ello, quienes participamos en este homenaje al maestro Melgarejo Vivanco, y en especial la UV, al poner 
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				a disposición y ofrecer para consulta en línea gran parte de sus obras, reali-zamos una contribución a la revaloración de su trayectoria intelectual, para que su legado, sus escritos, su pensamiento, se conozcan y estudien, con toda la riqueza y plenitud de sus hallazgos, interpretaciones y matices. Sus obras, hoy fácilmente asequibles en línea gracias a esta iniciativa, son una riqueza que de múltiples maneras ha contribuido a acrecentar la cultura, la educación y el arte de nuestro entorno. Sus realizaciones trascienden el tiempo y quedan así para la posteridad, en virtud de que conjugan las iden-tidades local y regional con la diversidad y universalidad del patrimonio tangible e intangible de la humanidad. 

				De esta forma nuestra Casa de Estudios reconoce al impulsor de la fundación de entidades que hoy son referentes institucionales y sociales: las facultades de Historia y de Antropología, el Instituto de Antropología y el Museo de Antropología de Xalapa. 

				La muestra fotográfica y de objetos montada durante el homenaje, recreó sus rasgos personales, el entorno que le toco vivir, su entrañable amor al terruño y su gran responsabilidad para con sus semejantes. Además, se realizaron diversas mesas sobre sus aportaciones en los diversos campos del saber, de la creación artística y de la política, cuyas ponencias constituyen el grueso de este volumen, que incluye dos textos adicionales: el de Roberto Williams García “José Luis Melgarejo Vivanco, veracruzano prominente”, publicado por primera vez en Diario de Xalapa el 26 de enero de 2003, y el de Adalberto Tejeda-Martínez, escrito exprofeso para este libro.

				En estos tiempos inciertos, la comunidad de la Universidad Veracru-zana está empeñada en perpetuar la herencia intelectual y reiterar la vigen-cia de todo lo que encarna la figura del maestro Melgarejo Vivanco. No podemos menos que reconocer en él un ejemplo de ser humano y de inte-lectual que se distinguió por la sencillez, sobriedad y comedimiento con que se adentraba en un tema y nos enseñaba su mundo siempre pletórico de interrogantes, hipótesis, anécdotas, historias y convicciones, que nos asom-braban y atraían poderosamente, sin por ello dejar de preservar la singulari-dad de nuestra idiosincrasia. 

				El normalista, el universitario, conjugaba magistralmente su experien-cia, sus vivencias inmediatas y sus imprescindibles lecturas en el sosiego y penumbra de su pequeña biblioteca, y en un diálogo equilibrado y amable, sin importar quienes fueran sus interlocutores, sabiendo siempre encontrar 
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				las palabras justas del crucigrama del devenir de los tiempos y las circuns-tancias, plasmados con erudición, pero sin soberbia. 

				Formó parte de una generación que naciera en el año que, de cierta manera, clausuraría el mundo decimonónico con la Gran Guerra de 1914. Llegó al mundo a escasos meses de la desocupación norteamericana del puerto de Veracruz y de la llegada de los constitucionalistas a la entidad, tiempo en que empezaron a cobrar forma las respuestas político-legislativas que Veracruz y el país demandaban a raíz del proceso revolucionario. 

				En este sentido, fue un nacionalista que participó en el rescate, en la reconstrucción y en la fundación de nuevos espacios educativos y culturales que promovieran y salvaguardaran nuestro patrimonio y ethos colectivos, amenazados por intereses extralegales y puesta en peligro su autonomía. 

				Hombre multifacético, fue lo mismo destacado educador, que intelec-tual, político y creador. Contemporáneo de una generación que experi-mentó de cerca las necesidades de las mayorías en el campo y en la ciudad, Melgarejo conoció como la palma de su mano los confines del terruño y, sin avergonzarse ni renegar, mantuvo siempre viva la esperanza de que las con-diciones de injusticia debían y podían modificarse. Como servidor público, actuó siempre en tal sentido, para conjuntar esfuerzos y llegar a acuerdos en aras del bien común. Tampoco fue ajeno, como no lo fueron sus contem-poráneos, a las confrontaciones ideológicas y a las luchas partidistas, pero siempre en buena lid, con miras nobles y altos principios.

				Solo por recordar hoy a algunos de los que, de una u otra manera, a pesar de haber sido distintos y distantes, compartieron con él gran parte del siglo xx, y recorrieron senderos abriendo brechas, mencionamos a Octavio Paz, José Revueltas, Efraín Huerta y Julio Cortázar, por citar algunos que, valiéndose de las armas de las letras y de la imaginación, trascendieron los desafíos de un tiempo que aún no deja de sorprendernos por sus injusticias y horrores, por sus descalabros y sinrazones. 

				La obra del maestro Melgarejo Vivanco, como todos sabemos y ya se ha dicho, trata un amplio abanico de saberes y nada parecía ser ajeno a su intelecto y sensibilidad: la arqueología, las historias locales, regionales, nacionales, la antigüedad y la historia inmediata, la interculturalidad y sus relaciones espacio-temporales, el medioambiente, la poesía y la música.

				La digitalización de sus libros contribuye, desde ya, a enriquecer la Biblioteca Mexicana del Conocimiento que, a través de una plataforma digi-
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				tal, concentra el acervo bibliográfico, hemerográfico y audiovisual de las obras consideradas de interés nacional. Estamos convencidos de que toda producción intelectual, circunscrita a un tiempo y circunstancias determi-nadas, al difundirse, se transforma en un referente indispensable en el aná-lisis crítico y reconstrucción del conocimiento. 

				En mi opinión, la obra del maestro José Luis Melgarejo Vivanco nos sigue enseñando una manera de ser y de hacer. Su pensamiento no pierde vigencia gracias a que siempre argumentó con base en los testimonios docu-mentales, iconográficos y orales que le fueron asequibles en su momento. Su análisis e interpretación conjugaron certezas históricas con deducciones e inducciones propias de su intelecto e imaginación. 

				Fue un pensador honesto ya que no alteró con demagogia ni plagio las conclusiones o usos del discurso educativo, científico y cultural; tampoco hizo concesiones, ni tuvo intervenciones acríticas o estridentes en los espa-cios educativo y político donde estuvo inserto. Intelectual que nunca olvidó la vida del campo ni la necesidad de que estuvieran todas nuestras comuni-dades comunicadas para su progreso. 

				Otra característica que distingue al maestro, en mi muy personal opinión, es el uso natural y desenvuelto que hacía de frases populares, o incluso proverbios, que sintetizan espléndidamente los usos y costumbres heredados o asumidos en la cultura popular y “culta”, otorgándole a cada observación o reflexión una perspectiva histórica, con fluidez y gracia lin-güística. Los aparatos críticos que buscan arropar y dar mayor rigurosidad al discurso, no abultan sus escritos y ensayos, los cuales, sobre todo, bus-can aportar información inédita y útil para formular nuevas interrogantes y despertar en los lectores la crítica, entendida ésta como retroalimentación imprescindible en la comprensión de los significados y visiones que trae consigo el conocimiento de lo humano y de la naturaleza. 

				Por lo anterior, estoy cierto y convencido de que quienes conocimos al maestro José Luis Melgarejo Vivanco guardaremos siempre un grato recuerdo de su persona, y de que la obra que nos heredó, animado por su inagotable curiosidad y amor por el conocimiento, perdurará y continuará vigente en la memoria histórica y su zigzagueante devenir.
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				Semblanza 

				Gilberto Bermúdez Gorrochotegui

				Instituto de Antropología de la UV

				Profesor normalista, historiador, antropólogo, poeta, político y hombre de campo, José Luis Melgarejo Vivanco nació el 19 de agosto de 1914 en la congregación de Palmas de Abajo, municipio de Actopan.

				Se graduó como profesor en la Escuela Normal Veracruzana en 1936; de ese título siempre se sintió orgulloso. Fue uno de los iniciadores de los estudios antropológicos en Veracruz, decano de los investigadores del Ins-tituto de Antropología de la Universidad Veracruzana. Consagró su vida a la investigación, la docencia y a servir a la sociedad con honestidad y acen-drada pasión.

				Melgarejo Vivanco nació en la época en que los constitucionalistas habían derrotado al ejército federal de Victoriano Huerta, y en el año de la ocupación del puerto de Veracruz por las fuerzas intervencionistas norteame-ricanas, una etapa en que el mundo experimentaba los inicios de la Primera Guerra Mundial. Fue hijo de don Eduardo Melgarejo, comerciante y pequeño propietario dedicado a las labores del campo, y de doña Luisa Vivanco. Tuvo nueve hermanos: Pedro, David, Eduardo, Ariel, Dina, Nicomedes, Amparo, Petra y Lilia. En 1950 contrajo matrimonio con la profesora Guadalupe Cruz García; tuvieron dos hijas: Luisa y Sonia Melgarejo Cruz. 

				Siendo niño, su padre solía llevarlo montado a caballo a las fiestas de Actopan; por el camino, le gustaba preguntar detalles de los sitios por donde pasaban. Conoció las ruinas de Zempoala, Quiahuiztlan y otros sitios arqueo-lógicos de la región, mismas que lo inclinaron al estudio de nuestro pasado. En el seno del hogar comenzó a aprender las primeras letras; el primer libro 
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				que leyó fue El Periquillo Sarniento de José Joaquín Fernández de Lizardi, le siguieron Las mil y una noches y Don Quijote de la Mancha, entre otros. 

				Inició su educación primaria en la escuela rural de su pueblo, donde contó con las sabias enseñanzas de José Santos Hernández; posteriormente, a instan-cias del inspector escolar, profesor Joaquín Jara Díaz, se trasladó a Xalapa y terminó el sexto grado en la Escuela Cantonal “Juan de la Luz Enríquez”, here-dera de una reforma educativa. En 1931, enviado por la Liga de Comunidades Agrarias, ingresó a la Escuela de Agricultura de Chapingo. Junto con Alberto Carvallo, participó en la organización de los campesinos de Texcoco, entrando en contacto con individuos de ideas revolucionarias, por lo que tuvieron que salir del plantel. El gobernador Adalberto Tejeda envió a Melgarejo y a Car-vallo, becados con otros ocho jóvenes, a la Escuela de Agricultura de Ciudad Juárez: De nuevo ahí su ideología izquierdista les causó problemas. Un perió-dico de El Paso, Texas, informó que el gobernador Tejeda había enviado diez comunistas a Ciudad Juárez. Por defender a sus compañeros y discrepar de las autoridades, abandonó la escuela y regresó a Xalapa.

				El Coronel Adalberto Tejeda quiso enviarlo a estudiar a Inglaterra, pero el joven José Luis Melgarejo Vivanco declinó tan honrosa distinción y, en ese mismo año de 1931, decidió ingresar a la Escuela Normal, siendo director el profesor Manuel C. Tello. Fue un destacado estudiante, repre-sentó a sus compañeros en el H. Consejo Técnico Administrativo de la Escuela; entre los catedráticos que contribuyeron a su formación figuran: José Mancisidor, Adolfo Contreras, Calixto Hernández, Juan Zilli, Luis Martínez Murillo, Porfirio Aburto, Víctor G. Piña, Adalberto Lara, José Díaz, doctor Carlos Aceves, doctor Eduardo R. Coronel, así como el inge-niero Rubén Bouchez. En ese tiempo le publicaron sus primeros libros de versos: Rebeldía, Bólidos, Las Rimas del Cerebro y Música Sideral. 

				En la Escuela Normal descubrió su vocación por la Antropología y la Arqueología. Con un grupo de estudiantes realizó, en 1935, un recorrido por las ruinas de Quiahuiztlan, Villa Rica, Rincón de Moctezuma y Tepet-zelan; al término del cual rindió un informe arqueológico al director de la Escuela Normal. 

				Con motivo de la celebración del Cincuentenario del Plantel, José Luis Melgarejo Vivanco habló en nombre de las nuevas generaciones, en tanto el profesor Delfino Valenzuela, lo hizo por las antiguas. En diciembre de 1936 terminó sus estudios en la Escuela Normal Veracruzana; allí confirmó 
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				su vocación de maestro y de investigador social. Asimismo, esa institución fortaleció su espíritu de lucha.

				Su vida profesional la ejerció como profesor en la escuela rural de su pueblo; después pasó a una escuela de Gutiérrez Zamora; más tarde a Zem-poala, del municipio de Úrsulo Galván. Allí comenzó a investigar en la zona arqueológica y, años más tarde, la Universidad Veracruzana le publicaría Los Calendarios de Zempoala. Después trabajó en el puerto de Veracruz, en la ciudad de México, en Coatepec y desde luego en Xalapa, donde de 1942 a 1952 fue catedrático en el Colegio Preparatorio. En la Escuela Normal Veracruzana impartió clases de Expresión Oral y Declamación, de Proble-mas Económicos, Sociales y Culturales de México y de Antropología Social y Cultural. 

				Participó en la vida política de Veracruz y de México. En 1942 fue nom-brado Director de la Sección de Asuntos Indígenas del Estado de Veracruz, por el gobernador interino Edgardo J. Luengas, cuyo titular era el licen-ciado Jorge Cerdán Lara (1941-1944); desde ese puesto impulsó el estudio de los pueblos originarios de la entidad, sus tradiciones, costumbres, lenguas, zonas arqueológicas e historia. Fue un destacado gestor administrativo ante las diferentes dependencias gubernamentales, para mejorar las condiciones de vida de las comunidades indígenas.

				 En 1947, el gobernador Adolfo Ruiz Cortines transformó la Sección de Asuntos Indígenas en Sección de Antropología, dándole un carácter cien-tífico a las investigaciones realizadas por esta oficina a cargo de Melgarejo Vivanco. En ese año presentó al Gobierno del Estado el primer proyecto del Museo Veracruzano de Antropología, el cual constaba de las secciones de Arqueología, Etnografía, Antropología Física y Lingüística; sin embargo, por falta de recursos económicos no fue posible su realización. No obstante, las colecciones arqueológicas y etnográficas se fueron incrementando con las donaciones de particulares y el rescate en campo; al principio se ubi-caron en la casa marcada con el número 1 de la calle de Lerdo, y después en otras cuatro más, pues el itinerante acervo todavía tendría que esperar varios años para tener un edificio propio y adecuado para su exhibición.

				En 1950, el licenciado Ángel Carvajal, en su carácter de gobernador del estado, convirtió la Sección en Departamento de Antropología, adscrito a la Dirección General de Educación. Para entonces, la sección técnica la integraban el arqueólogo Alfonso Medellín Zenil, el ayudante de arqueólogo 
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				Manuel Torres Guzmán, el etnólogo Roberto Williams y la lingüista Cris-tina Álvarez Lomelí. Fue jefe del Departamento de Antropología hasta 1952, pues en 1953 Medellín Zenil sustituyó a Melgarejo Vivanco, quien fue lla-mado por el presidente Adolfo Ruiz Cortines para dirigir la Oficina de Asun-tos Indígenas en la República, cargo que desempeñó de 1953 hasta 1956. Medellín Zenil, con su trabajo de campo, enriqueció el acervo arqueológico del futuro Museo de Antropología, y en 1956 el licenciado Jorge Williams García se unió al equipo de trabajo como Subjefe del Departamento. 

				Dentro de su carrera política cabe mencionar que el licenciado Antonio M. Quirasco, gobernador electo de Veracruz, lo nombró en diciembre de 1956 subsecretario de Gobierno de Veracruz, puesto en que laboró hasta 1962. Fue Diputado Federal por el Distrito de Xalapa de 1973 a 1976; Director del Centro de Estudios Económicos, Políticos y Sociales del PRI, bajo cuya administración se publicó el Breviario Municipal en 1977; Coor-dinador de Zonas Indígenas y Deprimidas en el gobierno del licenciado Rafael Hernández Ochoa (1976-1980); Director del Museo de Antropología en el gobierno de Fernando Gutiérrez Barrios (1988-1992); Diputado Pluri-nominal en el gobierno del licenciado Patricio Chirinos Calero (1992-1995); miembro de la Junta de Gobierno de la Universidad Veracruzana de 1997 a 2002, y asesor de la Secretaría de Educación y Cultura en el gobierno del licenciado Miguel Alemán (1999-2002). 

				En el campo de la investigación, Melgarejo Vivanco se distinguió por ser un extraordinario observador de nuestro proceso histórico. De él se ha dicho que fue analítico, reflexivo, crítico y con ideas vanguardistas; asimismo fue un hombre polémico. Es autor de más de 50 obras de historia, antropología, arqueología, etnohistoria, ecología, literatura y poesía, entre las cuales des-taca Totonacapan. En el prólogo a este libro, el arqueólogo e investigador del INAH Enrique Juan Palacios (1881-1953), al referirse al autor, dice: 

				Tratándose de un escritor que revela variada cultura y posee estilo nervioso y rico de matices, a la vez que ameno y fácil, la primera impresión de Totona-capan es grata por extremo. Percíbese conocimiento directo del suelo objeto de este estudio, de sus cosas y sus tradiciones, por las que el autor muestra un amor entusiasta y desbordante. 
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				Ese amor por Veracruz, también se refleja en otras obras como la Historia antigua de Veracruz, Historia antigua de Coatepec, Toponimia de los municipios veracruzanos, La provincia de Tzicoac, Los Lienzos de Tuxpan, Breve historia de Veracruz, Antigua historia de México, Historia de Boca del Río, Historia de Cotax-tla; Tamiahua, una historia huaxteca; Antropología, En torno a la mexicanidad, México y España, Antigua ecología indígena en Veracruz, Historia de la ganadería en Veracruz, Los jarochos, La Constitución Federal de 1824, La enseñanza lan-casteriana; Boquilla de Piedras, el puerto de la insurgencia; Raíces del municipio mexicano, Adolfo Ruiz Cortines, Adalberto Tejeda, Juárez en Veracruz, América descubre al Viejo Mundo, Las revelaciones del Tajín, El problema olmeca, La Venta y los olmecas, Las cabezas olmecas de San Lorenzo; Huaxteca veracruzana, época nativa; La peregrinación mexica, Los totonaca y su cultura, Historia de Coatza-coalcos hasta 1599, Los calendarios de Zempoala, La escritura y calendario de los mayas, La piedra del calendario, El Códice Vindobonensis, El Códice Nuttal, El Códice Chapultepec, El Códice Coacoatzintla, El Códice Actopan y El Códice Misantla. En el género de poesía publicó: Declaración de amor a Veracruz, Juan Pirulero y otros corridos, Cancionero de la Orquesta Típica Jalapeña, Las rimas del cerebro, Rebeldía, Bólidos, Atavismo literal, Jimbaña, Vieja Rima y Metrópoli. 

				Colaboró en Revista de Revistas, que dirigía José de Jesús Núñez y Domín-guez (1887-1959), en los periódicos El Universal, El Dictamen, Diario de Xalapa y en el semanario Punto y Aparte. Fue director de la revista Didacta de la Escuela Normal Veracruzana y escribió diversos artículos en la La Palabra y el Hombre de la UV, entre los cuales sobresalen “Navegación Prehispánica en América”, “Los Petroglifos de Atzalan”, “Ovogénesis”, “Honshu”, “Los Relieves del Juego de Pelota Sur, en el Tajín”, y sus poemas “Prometeo” y “Lumumba”.

				Siendo subsecretario de Gobierno del estado de Veracruz, en nombre del gobernador Quirasco, invitó a su amigo el doctor Gonzalo Aguirre Bel-trán para que se hiciera cargo de la Rectoría de la Universidad Veracruzana. Bajo sus auspicios nacieron el Instituto, el Museo y la Facultad de Antropo-logía, así como la facultad de Historia de la Universidad Veracruzana, donde impartió las cátedras de Historia Antigua de México, Historia de Veracruz e Historia de Grecia. Además del maestro Melgarejo, en los inicios de la facultad de Antropología también colaboraron en la impartición de cursos los distinguidos académicos: Gonzalo Aguirre Beltrán, Santiago Genovés Tarazaga, Waltraud Hangert, José García Payón, Roberto Williams García, Juan A. Hasler, Carlo Antonio Castro Guevara y Manuel Lima Flores.
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				José Luis Melgarejo Vivanco fue un luchador social que antepuso el bienestar de los demás por encima del suyo propio. Nacido en una comu-nidad rural de la costa veracruzana, en su infancia recibió las sabias ense-ñanzas de sus padres y de los hombres del campo con quienes convivió. Tuvo una vida ejemplar; su adolescencia y juventud se forjaron, durante el proceso constructivo del México Moderno, en la ideología de la Revolución Mexicana, la educación socialista y las enseñanzas de ilustres maestros en la Escuela Normal Veracruzana. Se distinguió por ser autodidacta, insaciable lector de selectos libros, dedicó su vida profesional a estudiar al hombre y su cultura en Veracruz, fue un perseverante defensor del pasado indígena y promotor del mejoramiento de sus condiciones de vida. Su inteligencia y sus conocimientos se orientaron a servir con honestidad y eficacia a la sociedad veracruzana, a la formación de niños de primaria, de jóvenes normalistas, bachilleres y universitarios. 

				Fue un hombre sencillo y humilde en lo personal, amigo de distingui-dos antropólogos e historiadores de su tiempo, como Alfonso Caso, Paul Kirchhoff, Ignacio Bernal, Eduardo Noguera, Wigberto Jiménez Moreno, Gonzalo Aguirre Beltrán, José de Jesús Núñez y Domínguez, José Avilés Solares, José Corona Núñez, Santiago Genovés, José García Payón, Carlo Antonio Castro Guevara y otros intelectuales, con quienes compartió ideas y experiencias. 

				Su vasta obra en la investigación social lo sitúa como uno de los recios valores de la antropología mexicana del siglo xx. Su pensamiento vive a través de las páginas de sus libros, artículos y discursos, caracterizado por un entrañable amor a su patria y, en particular, a Veracruz. Al conmemorar el centenario de su nacimiento, sus aportaciones y reflexiones en los campos de la Antropología y la Historia, invitan a profundizar en la investigación para reinterpretar la cultura prehispánica, la herencia colonial española y la no menos importante contribución de los negros africanos, en la construc-ción de la nación mexicana. 

				Perseverante protector y estudioso del legado indígena, promotor del mejoramiento de sus condiciones de vida, hombre de valores, sencillo y humilde en lo personal, quien amó y sirvió a Veracruz con acendrada pasión a lo largo de su fructífera vida. José Luis Melgarejo Vivanco es expresión genuina de la cultura mesoamericana.
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				Veracruzano prominente

				Roberto Williams García

				Universidad Veracruzana

				El 23 del actual enero,1 a la edad de 88 años falleció José Luis Melgarejo Vivanco, luminaria vibrante en la cultura mexicana. El maestro propició la creación de la Antropología en Veracruz. Es su mérito más relevante, aparte del cultivo de la poesía, inherente a todo aquel preocupado por conocer al hombre y sus obras; también destacó en la enseñanza.

				Cuando le conocí, en 1943, impartía la cátedra de Oratoria y Declama-ción en la Escuela Normal Veracruzana, su Alma mater, donde se graduó de maestro de Educación Primaria en 1936. Siete años después realizaría elogiosa proeza intelectual dentro del Congreso Nacional de Historia cele-brado en 1943, como evento primordial en la celebración del centenario del Colegio Preparatorio.

				A destacados intelectuales mexicanos y a algunos extranjeros, Xalapa ofreció un libro acorde a su categoría de Atenas: el volumen escrito por Mel-garejo se tituló Totonacapan, en presentación que enorgullecía a la Editora de Gobierno del Estado de Veracruz. El prologuista, arqueólogo nacional Enrique Juan Palacios, lo elogió como “uno de los trofeos más bellos y bri-llantes del Congreso de Historia”.

				Melgarejo Vivanco, joven intelectual de apenas 29 años de edad, entre-gaba 250 páginas de amena lectura guarnecida con variadas ilustraciones, donde describía diversos aspectos de los totonacos. En la nota introducto-

				
					1 Texto publicado originalmente en la sección de Cultura de Diario de Xalapa, el 26 de enero de 2003.
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				ria, el autor se declaraba únicamente aficionado a las cuestiones histórico-arqueológicas. Efectivamente, aunque se interesaba por todos los aspectos culturales, siempre mantuvo preferencia por la Arqueología y la Historia.

				Con el Congreso de Historia, Melgarejo amplió sus relaciones con gente dedicada a la Antropología, lo que permitió invitar al etnólogo vene-zolano Miguel Acosta Saignes a impartir en la Escuela Normal un curso intensivo sobre las ramas de la Ciencia del Hombre, que eran en esencia la Arqueología, la Etnología, la Antropología Física y la Lingüística, o sea, res-pectivamente, el conocimiento del pasado a través de los restos materiales, el estudio del presente de las costumbres, la evolución física y el estudio de las lenguas.

				Meses después, en un salón del Colegio Preparatorio, sustentó pláti-cas el doctor Paul Kirchhoff, quien recientemente había publicado el tras-cendente artículo “Mesoamérica”, donde delineó el área cultural que con frecuencia es referencia a un espacio con implicaciones geopolíticas y cul-turales. Kirchhoff y Melgarejo platicaban, entre otros temas, de los museos europeos, ponderando aquellos que exhibían ejemplos de la vivienda tradi-cional. Bullía la inquietud por la fundación de un museo en Xalapa. 

				Si pudiera afirmarse que el hombre es producto de su paisaje natural y cultural, afirmaría que Melgarejo fue conformado por su entorno. Su lugar de nacimiento se localiza entre la Cempoala, antigua capital totonaca, y la necrópolis de Quiahuiztlan, al norte, con vista al mar. En ese ámbito se localiza Palmas de Abajo, su ranchería natal, a la que se llegaba pasando por Cempoala. La franja de su tierra natal se adorna con la laguna de La Mancha que vierte al mar. 

				Recorría los montes y los cerros circundantes para recolectar restos cerámicos diagnósticos de la cultura. Luego se acrecentó en sus campos de conocimiento, al ser nombrado Jefe de la Sección de Asuntos Indígenas, la cual, en 1947, se convirtió en sección de Antropología, misma que en enero de 1950 se volvió Departamento independiente de la Dirección General de Educación del gobierno del estado.

				La sección de Asuntos Indígenas requería de personal especializado en la investigación de nuestras culturas autóctonas, razón por la cual, en 1946, propició que tres profesores egresados de la Escuela Normal fuesen a la Escuela Nacional de Antropología e Historia para que estudiasen las ramas de la Arqueología, la Etnología y la Lingüística. En 1950, el especializado 
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				en Arqueología inició excavaciones formales y el especializado en Etnología estudió grupos indígenas y enclaves rurales. Algunos resultados se presen-taron en las mesas redondas de Antropología e Historia celebradas a nivel nacional en junio de 1951. Aumentaba el estudio del hombre veracruzano y funcionaba un equipo de investigadores conscientes de su unidad para avanzar en la consolidación de la Antropología.

				En 1952, el arqueólogo Medellín Zenil fue nombrado jefe del Depar-tamento de Antropología, en tanto que Melgarejo Vivanco ocupaba a nivel nacional la Dirección de Asuntos Indígenas. Al regresar a la entidad veracruzana como subsecretario en el gobierno del licenciado Antonio M. Quirasco, tuvo el tino de recomendar al doctor Gonzalo Aguirre Beltrán para el cargo de rector, quien de inmediato decidió que el Departamento se convirtiese en Instituto de la Universidad Veracruzana, y que se fundase la Escuela de Antropología, la cual celebró su 45 aniversario el año pasado. 

				Se ha considerado a 1957 como el año de la creación de la Antropología en Veracruz. A nuestra réplica de que es mayor de 45 años, argumentan que se trata de la fundación de la Antropología formal, la de academia, mientras que la anterior era empírica, a las que cabe contestar que no fueron trabajos empíricos los que realizaron los egresados de la Escuela Nacional de Antro-pología que colaboraron con el maestro Melgarejo. Ahora, con motivo de su fallecimiento establezco que la Antropología alienta en Veracruz desde el año de 1943, que fue muy fecundo. También cabe recordar que en el sexe-nio del licenciado Quirasco se fundó el Museo de Antropología y corres-pondió al licenciado Acosta Lagunes ponerle nuevo vestido para su mayor lucimiento.
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				José Luis Melgarejo en la memoria

				Carlos Pallán Figueroa

				Universidad Autónoma Metropolitana Miembro fundador de la Junta de Gobierno de la UV

				Introducción

				1914 fue un año axial. En su transcurso nacieron mujeres y hombres fun-damentales para el desarrollo cultural de México. Los más memorables, o más recordados a un siglo de distancia, son Octavio Paz, Efraín Huerta y José Revueltas. A ellos se une de manera muy destacada, en el estado de Veracruz, José Luis Melgarejo. A diferencia de los mencionados –literatos y hombres de acción en un momento de sus vidas–, Melgarejo extendió su radio de actividades, afanes e intereses vitales a otros muchos campos de la vida social de México. Su obra, por volumen, es enorme; por conteni-do, portentosa. Va desde algunos poemas líricos hasta las más minuciosas descripciones paleográficas o arqueológicas; desde monografías muy espe-cíficas (Tamiahua, una historia huasteca) hasta estudios biográficos donde se combinan el dato preciso con el entusiasmo desbordante del autor por el personaje estudiado, sea Juárez, Adolfo Ruiz Cortines o Adalberto Tejeda.

				Lo conocí aquella tarde de marzo de 1997 en que, en una sesión del Consejo Universitario General, nueve hombres rendían protesta como miembros de la primera Junta de Gobierno de la Universidad Veracruzana, iniciando así, con todas las formalidades, su nuevo ciclo de institución autó-noma. A lo largo de las siguientes semanas aquel conocimiento inicial se trocó en cordialidad y trato frecuente. La junta debía elaborar y aprobar –a marchas forzadas– su reglamento para luego aplicarlo en la primera designa-
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				ción de rector. A partir de ahí, y por cinco años más, la Junta fue el espacio para conocer y tratar de cerca a nuestro homenajeado.

				Los años de relación con él, las conversaciones sostenidas dentro y fuera de la Junta, el asomarme parcialmente a su obra, enterarme de sus dichos y conocer algunas de sus actitudes son, todo ese conjunto, insumos precarios para poder abarcar la vida y obra de este lúcido y ejemplar personaje. Dado que a continuación de este acto tendrá lugar una mesa de especialistas que abordará su vida y trayectoria, y en razón de que, en los siguientes meses, con ese mismo formato se realizarán cuatro más, esta mi intervención se limitará a dos de las facetas de esa poliédrica personalidad que fue José Luis Melga-rejo: a) aspectos generales de su vida y trayectoria profesional, y b) su labor de biógrafo y polígrafo, plasmadas en su libro sobre Adolfo Ruiz Cortines.

				La vida y obra de Melgarejo podría resumirse en una frase de Cha-teaubriand sobre su contemporáneo Lamoignon de Malesherbes: “era un hombre con virtudes antiguas y con ideales nuevos”. Su vida transcurrió a lo largo de prácticamente todo el siglo xx, y fue siempre un testigo asom-brado de los descubrimientos, innovaciones tecnológicas, cambios políti-cos, sociales y culturales de México y el mundo. Este asombro lo llevaba a asimilar todo ello con su idea de progreso, particularmente cuando lo remitía a Veracruz. Viajar con él, como lo hicimos los miembros de la Junta en aquellos primeros años, por las cinco regiones donde opera la Universi-dad Veracruzana, era “marcar lugares”. Decía que no podía dormir porque le emocionaba saber que en tal o cual sitio, al borde de la carretera o al atravesar un poblado, había señales de ese progreso: una nueva escuela, un mejor puente, las calles pavimentadas. Alguna vez le pregunté por su silente o callada atención mientras viajábamos, me respondió: “me estoy llenando los ojos de Veracruz”. Y así lo recuerdo, “llenándose los ojos de Veracruz”, siempre con una idea o un proyecto de cómo las cosas podrían cambiar para bien, a partir del reconocimiento de las limitaciones o necesidades sociales identificadas por él plenamente.

				El polígrafo en funciones de biógrafo

				Adolfo Ruiz Cortines fue tema permanente en sus conversaciones con va-rios integrantes de la Junta de Gobierno. A esto contribuyó el doctor En-
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				rique González Deschamps, médico que trató con frecuencia a don Adol-fo en los últimos años de su vida, en términos profesionales y de amistad personal. El libro que sobre Ruiz Cortines escribió el maestro Melgarejo, a pedido de don Rafael Hernández Ochoa, permite descubrir afinidades y rasgos que, sorprendentemente, están presentes tanto en el personaje como en el propio autor del texto.

				Si Melgarejo elogia el “silencioso trabajo perseverante” o la caracterís-tica de ser “un místico del deber”, cualidades indiscutibles de Ruiz Cortines, pareciera que también se está refiriendo, en una especie de autoanálisis, a dos de los rasgos permanentes que marcaron su trayectoria vital. ¿De qué otra manera alguien podría haber escrito alrededor de 60 libros –los que alcanzo a contar– en una docena de distintos campos y géneros disciplina-rios, sin incluir sus trabajos literarios, en especial su poesía?

				Precisamente, en las “Palabras previas”, o Prólogo de ese libro biográ-fico de 1980, Melgarejo da una muestra de dos de sus cualidades personales: su saber y su modestia. De la primera, porque evidencia su facilidad para moverse en varios ámbitos de la cultura occidental: acude a algunos mode-los universales del género biográfico de la antigüedad clásica (Plutarco y Plinio el Joven), pero también a los maestros europeos de ese mismo género en el siglo xx (Romain Rolland, Stefan Zweig o Emil Ludwig), sin omitir a algunos de los mexicanos de ese mismo tiempo (Héctor Pérez Martínez, Justo Sierra, Rafael F. Muñoz).

				Con enorme lucidez apunta uno de los desafíos más grandes que tiene (o tenía en 1980) la historiografía mexicana: tomar las biografías de los políticos y hombres públicos como un género a partir del cual son observables, también, procesos y estructuras sociales. La dificultad –a juicio de Melgarejo– reside en: 

				el [hombre] contemporáneo difícilmente puede admitir la existencia de un conocido superior por el talento, la voluntad, el espíritu creador… le resulta difícil, imposible casi, valorar con exactitud la contribución personal del go-bernante a la estructura social e histórica, y si a esto se agrega un resentimien-to, reiterativo y proteico, se puede columbrar el sustrato mental del mexicano para denostar a sus gobernantes.

				Escribir estas ideas en 1980 era rigurosamente exacto. Las pocas biografías sobre personajes contemporáneos eran, salvo alguna honrosa excepción, 
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				elaboraciones panegíricas o apologéticas. Quizá por ello el gusto de Melga-rejo, cuando recibe el encargo de Rafael Hernández Ochoa: escribiría sobre una persona a quien admiraba, quien le había dado el importante encargo, cuando fue gobernador de Veracruz, de convertir la anterior sección en Departamento de Antropología, y que siendo Presidente de la República lo hizo director de Asuntos Indígenas, tal y como lo describe Roberto Wi-lliams García.

				Para Melgarejo, la vida de Ruiz Cortines, a diferencia de otros presi-dentes, es una vida singular. Su tarea como biógrafo, como él lo dice, era “realzar” esa vida singular. No es casual que Enrique Krauze, al redactar la biografía de don Adolfo en su Biografía del Poder, incluye a Melgarejo como una de sus fuentes. Un detalle, entre varios que allí se contienen, es el tes-timonio de Othón Salazar, fundador del Movimiento Revolucionario del Magisterio y dirigente de la Sección ix del snte, quien fue a dar a la cárcel por la oposición al gobierno y actos realizados en la capital de la República en el último año del régimen ruizcortinista. La singularidad apuntada por Melgarejo toma cuerpo cuando el antiguo preso, no obstante el agravio recibido por el régimen en razón de sus ideas políticas, describe a Ruiz Cor-tines, como “un hombre que tenía grandeza”.

				La admiración de Melgarejo hacia Ruiz Cortines es enorme. Por momen-tos el entusiasmo por el amigo y el político opaca la condición del personaje biografiado. Así, las últimas líneas del libro combinan dicha admiración con un juicio político que en su momento, 1973, debió herir susceptibi-lidades en contemporáneos de don Adolfo: “Ruiz Cortines fallece el 3 de diciembre [...] al día siguiente es llevado al Valle de México y sepultado en el Panteón de Dolores. En la removida tierra se depositaba el último grano cribado por la Revolución”.

				Su característica modestia se expresa claramente en ese mismo libro. Frente a los grandes biógrafos y sus obras inmortales, los de la antigüedad clásica, los del siglo xx en Europa o en México, él desecha llamarle “bio-grafía” al texto, diciendo que sólo “será un libro en torno a don Adolfo”. Esta modestia la refleja, además, al hacer la calificación de su trato con el antiguo gobernador y presidente de la República: “ni el más amigo, ni el más próximo, ni el más beneficiado: sólo un convencido de su reciedum-bre moral, de su patriotismo inmaculado…”.
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				Melgarejo, el hombre, el ser humano

				Con motivo de este acto, ha sido para mí una sorpresa abrevar en la vena poética de Melgarejo. Esa figura austera, ascética, espartana, lacónica, que podía pasar una sesión de seis horas sin beber o comer y sin musitar palabra alguna, de pronto podía acercar el entremés servido al centro de la mesa de contertulios de la Junta y despachárselo todo; o, al auscultar a un miembro de la comunidad universitaria, su pregunta o comentario podía extenderse por 20 o 25 minutos. No hubo presidente en turno que lo pusiera en orden y, en mi caso, cuando eso acontecía, era una oportunidad para apuntar algunas de sus frases e historias. Destaco una de las primeras, que él utili-zó en algunos momentos difíciles en la Junta de Gobierno y que ya había aplicado al tratar con gobernantes o superiores: “nunca se debe callar por respeto, cuando con respeto todo se puede decir”.

				Pero hablaba yo de la faceta de la poesía, de aquella que el maestro Melgarejo cultivaba y que se encuentra contenida en cinco libros. Doy ense-guida dos muestras de ella. La primera se refiere a la mujer y se titula “Ella”:

				Un tinte vago en los ojos

				con un pálido sin fin,

				los labios rosa de otoño

				sellando el tibio marfil.

				Muy negra la cabellera.

				muy intensa la pasión,

				blanca, muy blanca la vida.

				muy nítido el corazón.

				La segunda muestra se encuentra en su poema “Jalapa”: 

				Estoy debiéndote un poema 

				que tenga tu novicia blancura de azucena, 

				por más que anden rondando unos versos 

				con mi nombre y el dejo 

				de cuando era un chiquillo pilguanejo. 

				La gente de Naolinco
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				dice que te fundaron cuando dieron un brinco

				y por aquí vinieron a caer.

				Lo cierto es que tu jeroglífico y el sitio 

				marcan agua y arena con tesitura de mujer.

				¿De dónde surgió y cómo se fragua una personalidad como la de José Luis Melgarejo? Nace en una ranchería entre Palmas de Abajo y Actopan. Sus primeros recuerdos de gusto se remontan al tiempo en que, montado a caballo, su padre lo llevaba a la feria de ese último lugar, pasando por va-rios sitios arqueológicos como Zempoala y Quiahuiztlan, como lo destaca Gilberto Bermúdez. Posiblemente ahí estaba el germen de su vocación por la arqueología y las culturas indígenas. Después de la primaria y secundaria, fue enviado por la Liga de Comunidades Agrarias para realizar estudios de agronomía en Chapingo, lugar del que fue expulsado por sus ideas y accio-nes consideradas radicales. Luego, el gobernador Tejeda lo envió a la Escue-la de Agricultura de Ciudad Juárez, donde pasó por un proceso semejante, cuando él y varios de los compañeros veracruzanos fueron señalados en una nota del periódico Times, de El Paso, Texas, como “estudiantes comunistas”, tal como refiere su biógrafo Gilberto Bermúdez.

				Concluyó sus estudios de Normal en 1936, siendo desde ese momento maestro de banquillo en varias localidades del estado de Veracruz. Ocupó varios puestos en la Secretaría de Educación estatal y luego en la sep, como ya fue referido. Fue fundador de la Escuela de Antropología de la Univer-sidad Veracruzana y su opinión fue fundamental, según refiere Roberto Williams García, para que el gobernador Antonio M. Quirasco nombrará a Gonzalo Aguirre Beltrán en el cargo de rector de la Universidad Veracru-zana.

				Sus dotes de intelectual despuntan desde 1943, cuando en el Congreso Nacional de Historia presenta su primer trabajo de gran aliento, titulado Totonacapan, texto que mereció enormes elogios, dentro y fuera de esa reu-nión. A una trayectoria de trabajo de seis décadas y a su experiencia en el desempeño de diversas responsabilidades públicas, se suma su designación en 1997 como miembro de la primera Junta de Gobierno de la Universi-dad Veracruzana. Concluye sus labores en 2002 y unos meses más tarde, en enero de 2003, fallece. Parecía, como lo dije en otra ocasión, “haberle 
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				pedido permiso a la muerte para concluir su tarea”, ya que también él era “un místico del deber”.

				Solía repetir una frase de Kwame Nkrumah, presidente de Ghana en la década de los sesenta: “Lo importante no son las alturas a las que un indi-viduo llega, sino las profundidades de las que surge”. Un pensamiento que es totalmente aplicable a él mismo.

				El cariño por Veracruz lo llevó a colaborar con la Universidad en las antiguas escuelas de Antropología, Historia y el	Colegio preparatorio. Sus últimos cinco años de vida los consagró a la Junta de Gobierno. De los nueve miembros que la integraban, y no obstante las diferencias natura-les que siempre se tienen en un órgano colegiado de esa naturaleza, siem-pre prevaleció una causa común: la Universidad Veracruzana. Ahí, en esa causa, José Luis Melgarejo Vivanco siempre estuvo presente.

			

		

	
		
			
				33

			

		

		
			
				Preceptor y guía

				Jorge Williams García

				Maestro y Abogado

				Como estudiante de la Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsa-men” en 1943, fui alumno, junto con Alfonso Medellín Zenil y con mi her-mano Roberto Williams García, del maestro José Luis Melgarejo Vivanco en la clase de Oratoria, la cual formaba parte del programa de la carrera de Profesor de Educación Primaria. Esa época coincidió con el año de la publicación de su obra Totonacapan, considerada como una valiosa aporta-ción al Congreso Nacional de Historia celebrado en la ciudad de Xalapa, precisamente en el citado año. 

				El arqueólogo Enrique Juan Palacios, del Instituto Nacional de Antro-pología e Historia, después de leer la obra, expresó:

				Tratándose de un escritor que revela variada cultura y posee estilo nervioso y rico de matices a la vez que ameno y fácil, la primera impresión de la lectura de Totonacapan es grata por extremo. Percíbese conocimiento directo del suelo objeto del estudio, de sus cosas y sus tradiciones, por las que el autor muestra un amor entusiasta y desbordante. Es copioso el material puesto a contribución en este tratado de la cultura totonaca, de su pasado y su presente, y lo encuentro manejado con habilidad en no pocos de los múltiples aspectos que toca el escri-tor, particularmente en el colorido que comunica al veracruzano descendiente del antiguo indígena; en la inteligencia sugestiva de su folklore, sus danzas y su refranero; y sobre todo, en la apreciación tan elevada que hace del arte aborigen. La obra no consiste en simple aglomeración de detalles recogidos dondequiera. Tiene estructura, que le presta equilibrio y solidez; ofrece una exposición ver-
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				tebrada; la dirigen normas orientadas; manifiesta sistema. El autor es sujeto de ideas originales, y procura integrarlas en cuerpo de doctrina.

				Al terminar el año escolar, el maestro Melgarejo nos distinguió con su amis-tad, lo que nos dio la oportunidad de conocer su biblioteca y el contenido de algunos de sus libros, animando en nosotros el interés por la cultura, además de un acercamiento a los problemas de los pueblos aborígenes, ya que asistíamos a la Oficina de Asuntos Indígenas del gobierno del estado, de la que era el jefe.

				Bajo su guía, el grupo de estudiantes empezó a tener contacto con los sitios arqueológicos. Así, un día del año de 1944 nos invitó a caminar de Corral Falso a la Barranca de San Antonio, del Municipio de Emiliano Zapata, para conocer en el fondo de la misma un lugar prehispánico de donde obtuvimos algunos tepalcates. El regreso fue preocupante porque se hacía tarde y no encontrábamos sitio alguno donde conseguir alimentos; y hasta después de un largo caminar localizamos una vivienda de campesinos cuyos ocupantes sólo pudieron ofrecernos frijoles y tortillas, y un exquisito dulce de calabaza muy al estilo del medio rural, lo que nos dio fuerza para continuar nuestro camino de regreso a Corral Falso y, ya en la carretera, tomar un camión Flecha Roja para Xalapa.

				También gracias al maestro Melgarejo conocimos Actopan, cabecera del municipio del mismo nombre, al que pertenece la congregación de Pal-mas de Abajo, su lugar de origen. Llegamos al pueblo en un camión de redi-las, viajamos así desde Rinconada hasta la orilla del Río Actopan, el cual cruzamos por un vado, al tiempo que observábamos el vaivén del puente colgante tendido como hamaca, de un lado a otro, muy útil para el tránsito de personas en todo tiempo. Era sábado, aún mediodía, lo que nos permitió por la tarde conocer los sitios arqueológicos de Ranchito de las Ánimas y Chicuasén y, al otro día, Cerro de Los Otates, lugares en los que el profesor Melgarejo, interesado en la arqueología, levantaba tepalcates, dándonos a conocer muestras de cerámica antigua.

				En esas andanzas, un día preparamos un viaje a Ixhuacán de los Reyes, Veracruz. Nos embarcamos en el camión que comunicaba la capital del estado con Coatepec y Teocelo, bajándonos en Xico, desde donde empren-dimos una caminata por el rumbo de Monte Blanco y de ahí a Ixhuacán. Como tuvimos conocimiento de la existencia de una pieza prehispánica en 
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				el templo del pueblo, el maestro Melgarejo pidió permiso a su encargado para que nos permitiera conocerla, a lo que accedió, brindándonos la opor-tunidad de admirar un instrumento musical denominado “teponaztli”, en buen estado de conservación, consistente en un tronco de árbol horadado, de cuyos extremos pendían dos reglas de madera colocadas para producir sonidos, repercutidos por la oquedad del mismo tronco. Al día siguiente, continuamos el viaje a pie al pueblo de Ayahualulco y de aquí caminamos rumbo a Xico, pero como equivocamos la ruta, salimos a Teocelo, donde tomamos el camión que nos trasladó a Xalapa.

				Desde 1942, el profesor Melgarejo Vivanco tenía a su cargo la Jefatura de la Sección de Asuntos Indígenas, dependiente de la Dirección de Gober-nación del estado, la que pasó a ser Sección de Antropología, al iniciarse el gobierno de don Adolfo Ruiz Cortines (1944-1948). Se desempeñaba como subjefe el profesor José Moreno Guzmán, y como secretaria escribiente, la señorita Manuela Gutiérrez Garrido. Para 1945 continuamos asistiendo regularmente a la Sección de Antropología, mismo año en que su titular forjaba sus planes para que del grupo, al terminar la carrera de profesores de instrucción primaria, tres jóvenes continuaran sus estudios en la Escuela Nacional de Antropología, becados por el gobierno del estado. Las becas fueron asignadas a Roberto Williams García, Alfonso Medellín Zenil y María Cristina Álvarez, quienes en 1946 ingresaron a dicha escuela.

				Por mi parte, con el deseo de ingresar al Instituto Politécnico Nacional, en el mismo año me trasladé a la capital, y en esa forma el grupo continuó unido y cultivando la amistad con el profesor Melgarejo, que en sus viajes a la ciudad de México, siempre se interesó porque conociéramos algunos sitios arqueológicos. Con él y los futuros antropólogos tuve la oportunidad de visitar las zonas arqueológicas de Teotihuacan, Tula, Cuicuilco y Copilco, entre otras, así como el Museo Nacional de Antropología, en varias ocasio-nes, cuando se encontraba en la calle de Moneda.

				El retorno a Xalapa fue a principios de 1950; Roberto y Alfonso a Antropología, que ya se había elevado a la categoría de Departamento, dependiente de la Dirección de Educación del gobierno del estado, y yo comencé a trabajar en el Centro Escolar “Enrique C. Rébsamen”, como profesor de Educación Primaria. Dada la cercanía de nuestros lugares de trabajo, con frecuencia asistía al Departamento para colaborar en la ela-boración de planos y dibujos relacionados con los materiales procedentes 
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				de las zonas arqueológicas, lo que me permitió conocer algo sobre restos cerámicos y objetos prehispánicos. De las primeras piezas arqueológicas que llegaron a la oficina, recuerdo la “palma” con la representación del águila devorando a la serpiente, procedente de San Rafael, Ver., y el cascabel de cobre tipo negroide, originario de Papantla, Ver., cuyas fotografías aparecen en las páginas 207 y 433 de la Historia de Veracruz, y en la 66 de Obras Com-pletas del Museo de Xalapa, Ver. 

				Con motivo de haber sido nombrado director de Asuntos Indígenas, el profesor Melgarejo dejó la Jefatura del Departamento de Antropología y se trasladó a la ciudad de México. Su lugar lo ocupó el arqueólogo Alfonso Medellín Zenil, y al crearse la Delegación de Asuntos Indígenas en el Estado, figuró como delegado el etnólogo Roberto Williams García. Como el profe-sor José Moreno Guzmán solicitó licencia para separarse del cargo de subjefe del Departamento, con el fin de estar en condiciones de presentar su candi-datura a la Presidencia Municipal de su natal Coatepec, Medellín me invitó a colaborar, tocando al profesor Manuel Reynante, jefe de Personal de la Direc-ción General de Educación, firmar mi nombramiento a principios de 1956.

				Por el mes de junio del año 1956, el licenciado Antonio M. Quirasco fue designado candidato a gobernador del estado de Veracruz. Como coordinador de su campaña política figuró el profesor José Luis Melgarejo Vivanco, con quien colaboramos en el aspecto técnico para concentrar, cla-sificar, analizar y sintetizar las ponencias recibidas en las mesas de trabajo celebradas en las principales poblaciones de la entidad, durante las giras de campaña del candidato. Para diciembre del mismo año, el licenciado Qui-rasco tomó posesión del cargo de gobernador y nombró como subsecretario de Gobierno al profesor Melgarejo. Su interés por la antropología seguía vigente y desde la Subsecretaría tuvo la oportunidad de impulsarla.

				En la “Memoria Sintética del Departamento de Antropología” de 1951, ya expresaba su preocupación por esta ciencia y, como pioneros, integra-ban el personal de investigación: Alfonso Medellín Zenil, como arqueó-logo; Roberto Williams García, como etnólogo, y David Ramírez Lavoignet, como lingüista. En la misma memoria daba a conocer las actividades reali-zadas en el territorio veracruzano, por ejemplo, en lingüística, refería:

				… acopio de datos para un censo de la población que habla lenguas indígenas, marcándose su extensión geográfica en el presente y esbozos de su distribu-
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				ción en el pasado […] Fueron recogiéndose vocabularios mínimos y provisio-nales para la clasificación del Náhuatl, Nonoalca, Huasteca de Tantoyuca, de Tancoco, Otomí, Totonaca de la Sierra de Papantla, de Misantla, Tepehua, Zapoteca, Mixe, Chinanteca, Popoluca de Zongolica, de Soteapan y de Sayula, que forman grupos compactos.

				Pero el propósito no era sólo investigar y clasificar materiales arqueológicos y etnográficos, sino también se tenía la idea de un Museo. En la página 50 de la memoria, el maestro Melgarejo, expresaba:

				… se pensó un Museo veracruzano de Antropología donde hallaran refugio los tesoros artísticos e históricos que han venido destruyéndose por la incultura o apatía, emigrando al extranjero por falta de patriotismo en algunos irrespon-sables; o confinados en viviendas particulares para el fomento de la vanidad personal en egoístas poseedores. Mediante los conocimientos que, con parca, pero fuerte ilustración proporciona el museo, se pensó realizar una tarea edu-cativa cooperadora del fortalecimiento de nuestra nacionalidad y lograr, sobre sólidas bases materiales, la exaltación de la cultura de nuestro pueblo en sus aspectos más altos y definitivos… 

				Y su idea de un Museo no sólo estaba en los materiales arqueológicos y etnográficos, sino también en el lugar, al grado de que con gran visión un día del año de 1949, caminando a pie, como ya era costumbre, a un lado de la carretera Nacional, rumbo a Banderilla, dirigiéndose al grupo de jóvenes interesados en la antropología, el Maestro Melgarejo dijo y señaló: “Miren, aquí podría quedar el Museo”, precisamente donde años más tarde el go-bierno del estado adquiriría el terreno para tal fin.
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				Antropólogo visionario

				Ponciano Ortiz Ceballos

				Instituto de Antropología de la UV

				Como todos ustedes ya lo han destacado, el profesor José Luis Melgarejo Vivanco constituye una institución para la antropología veracruzana. Fue uno de esos personajes visionarios que se adelantó a su tiempo al definir los objetivos de la antropología veracruzana. Fue asimismo fundador del Museo, del Instituto y de la Escuela de Antropología, así como de la Oficina de Asuntos Indígenas del estado, entre otras instituciones.

				Es difícil ubicarlo dentro de una especialidad o disciplina, ya que lo mismo realizó trabajo como historiador, antropólogo social, arqueólogo, geó-grafo y poeta. Era un poco o un mucho de todo esto, pero yo me quedo con el historiador. Sin duda fue uno de los últimos enciclopedistas veracruzanos de nuestro tiempo. En pocas palabras, Melgarejo Vivanco fue un humanista.

				Con gran visión, becó, para estudiar en la Escuela Nacional de Antropo-logía del inah, entre otros, a los entonces estudiantes normalistas Roberto Williams y Alfonzo Medellín Zenil, y como siempre con profundo orgullo lo dijo, su encuentro con este último fue “su más grande descubrimiento”. Para Medellín, Melgarejo sería siempre su guía.

				En el campo de la arqueología, junto con el profesor Medellín, recorrió todo el territorio veracruzano, fuera accesible o casi inaccesible. Estas expe-diciones, al estilo de pioneros como Franz Bloom (1926) o Stirling (1939, 1940), fueron abriendo brecha a punta de machete entre las selvas y panta-nos, lo cual les permitió obtener una clara imagen de la problemática cultu-ral de cada región, de la marginación y pobreza de muchas comunidades y de su riqueza arqueológica.
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				Fue a partir de ese amplio trabajo de campo que se fueron seleccio-nando los lugares que serían excavados, casi siempre en zonas estratégicas. Lo más importante fue que tales proyectos, estructurados de algún modo en la mente o en la libreta de trabajo de Melgarejo, estaban ya bien encami-nados a la búsqueda de respuestas a problemas específicos.

				Por eso Medellín inicia sus primeras excavaciones en Cotaxtla y Mic-tlancuauhtla (1948); trabajo extraordinario, lamentablemente aún no publi-cado. Estas exploraciones las realizó prácticamente saliendo de la escuela, y su ubicación estratégica le indicó que allí se debería encontrar información sobre la relación comercial con el valle de México y con el complejo Mix-teco-Puebla, como lo corroborarían, en años recientes, las investigaciones en esa región. 

				Siempre estuvo ligado a la política, e incluso fue subsecretario de Gobierno en la época de don Antonio M. Quirasco, amigo y colega entra-ñable del doctor Gonzalo Aguirre Beltrán, ex rector de la UV. Su recono-cido prestigio le permitió gestionar los recursos necesarios para promover la construcción del Museo y del Instituto de Antropología. Así como para efectuar exploraciones, fuera a través de la Universidad Veracruzana o directamente por el gobierno de Veracruz. De esta manera se realizaron los proyectos de Las Higueras (Arellanos, 1985), Villa Rica y Zapotal (Torres, 1975), por mencionar algunos de los muchos trabajos de Medellín en la década de los sesenta, época de oro del Instituto de Antropología. Quizá el último proyecto que gestionó con el gobierno del estado haya sido el de Quiahuiztlan, dirigido por Ramón Arellanos y Lourdes Beauregard (1995).

				Me interesa en particular comentar un informe suyo titulado “Segunda Exploración del Istmo Veracruzano 1947”, debido a que esta es la región que nosotros hemos trabajado. También porque este es uno de los primeros informes del archivo técnico del Instituto de Antropología de la UV clasifi-cado como A-1.

				En este reporte podemos encontrar información sobre antropología física, interesantes datos lingüísticos, así como datos de aspectos etnográ-ficos y arqueológicos. Visitó los poblados de Rodríguez Clara, Jáltipan, Minatitlán, Jesús Carranza, Soteapan, Texistepec, Cosoleacaque, Coacotla, Acayucan, Coatzacoalcos, Ojapa, Chinameca, Tapalan, Tesechoacan, Espí-ritu Santo, Barragantitlan, Hidalgotitlan, San Lorenzo Tenochtitlan y Chal-choapan. 
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				Por supuesto, el maestro inicia con una breve, pero interesante des-cripción del medio ambiente, hace referencia a la enorme riqueza de los suelos, de la selva y de sus pantanos, pero se lamenta lo despoblado que se encontraba. Creo que años después se lamentaría por los niveles de contaminación dejados por las azufreras de Jáltipan y toda la industria petrolera, llegando a ser el río Coatzacoalcos uno de los más contaminados de México.

				Las grandes selvas fueron devastadas hasta con maquinaria pesada, muchos animales que eran ejemplo de nuestra biodiversidad se extinguie-ron, entre ellos, el jaguar de los olmecas y muchos otros animales y aves exóticas como los tucanes, guacamayas y pericos, cuyo plumaje era muy apreciado en la antigüedad. Todos ellos prácticamente se agotaron, y ni qué decir de las maderas tropicales finas.

				Continúa diciendo el maestro Melgarejo en su informe: 

				Cuando se recorre la cuenca del Coatzacualco, resulta desesperante que te-rrenos tan excelentes no rindan lo debido fundamentalmente por falta de po-blación. Son fabulosas reservas de Veracruz y de México. Cuando el hombre logre vencer a la selva y al pantano, será indudablemente lo más valioso para las actividades agropecuarias del Estado.

				En el aspecto de la antropología física, trata de definir los grupos étnicos que ocupan esa región, y observa un enorme mestizaje indígena entre diver-sas etnias, pero sin incluir españoles o negros. Y afirma: “Como los popo-locas resultan hasta el momento los habitantes más antiguos en el mismo territorio, hay el suficiente material para considerarlos supervivientes de la cultura olmeca”.

				Fue particularmente acertado en su análisis del aspecto lingüístico del sur de Veracruz, al comentar que:

				… el popoloca, que parece ser el idioma con mayor antigüedad, se ha frag-mentado considerablemente, si bien puede agruparse allá en dos dialectos: zoque-popoloca en los municipios de Soteapan-Texistepec, y mije-popoloca en los de Sayula-Oluta. Esto tiene importancia histórica porque indicaría, si no precisamente un mestizaje de pueblos, por lo menos sí de culturas o concreta-mente de vocabularios. 
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				Muchos años más tarde el maestro Jesús Morales (1970) corroboraría esta importante hipótesis sustentada en los años recientes por lingüistas como John Kauhman o John Justeson, entre otros. 

				Imagino que fue el mismo profesor Melgarejo quien convenciera a Jesús Morales de estudiar esta región sobre la que realizó su tesis. Es más, él ya notaba también semejanzas del popoluca con la lengua totonaca, relaciones que se encontraba estudiando el maestro Morales antes de su fallecimiento.

				Melgarejo nos dice que “la semejanza de palabras alcanza el sugerente campo de la pronunciación no sólo para con el popoluca en general, sino también con el totonaca. El carácter gutural de los tres idiomas es en verdad interesante”. 

				Uno de los objetivos de este viaje fue localizar el mítico Huehue Tlapa-lam o viejo Tlapalam, en donde se supone inició la peregrinación tolteca. Él afirma haber localizado el lugar en el municipio de Chinameca, entre Jál-tipan y Oteapan. Sustenta esta posición por el hecho de haber encontrado familias con el apellido Tlapalam y cerámica del complejo Tula-Mazapan, misma que halló en Jáltipan. 

				Por supuesto, esta es una propuesta que puede ser aceptada o no, sin dejar de ser polémica al basarse en tan escasa evidencia.

				También localizó la Villa del Espíritu Santo, que según él correspondería al pueblito de Barragantitlan (Paso Nuevo), en las inmediaciones del nativo Coatzacoalcos; allí asegura haber encontrado cerámica indígena y española. 

				Años más tarde, seguramente por sugerencia de Melgarejo, Ramón Are-llanos y Lourdes Beauregard efectuaron excavaciones en el lugar. Su locali-zación y estudio era importante por tratarse de los primeros asentamientos españoles, y es mencionada por Suero de Cangas y Quiñones, Hernán Cor-tés, Bernal Díaz del Castillo, Orozco y Berra, Joseph Solís, entre otros; al parecer fue fundada el 8 de junio de 1522 por Gonzalo de Sandoval, pero para información más detallada se debe consultar la obra de Ramón Arella-nos y Lourdes Beauregard (2001).

				En la parte etnográfica también es importante el rescate y la descrip-ción detallada de la indumentaria, especialmente la femenina, y de los tela-res de cintura.

				Como dijimos antes, el profesor Melgarejo marcó la pauta y “tiró siem-pre línea” para las investigaciones del Instituto de Antropología de la UV, y a veces también sobre el pensamiento de algunos investigadores.
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				En el aspecto arqueológico, dos cuestiones fueron muy polémicas. La primera sería su hipótesis sobre las migraciones africanas; él nos dice que se sucedieron en dos momentos: el primero en el Preclásico Medio, y el segundo en el Clásico Tardío. La primera está según él profundamente ligada con el origen y desarrollo de la cultura olmeca (1975). A este respecto Medellín fue muy cauto, nunca contradijo a su mentor.

				La otra cuestión fue la cronología de esta cultura. Tanto el profesor Medellín (1971) como el profesor Melgarejo pensaron siempre que su auge ocurrió en el Clásico tardío, coetáneo del apogeo de otras culturas mesoa-mericanas. Ideas que han sido cuestionadas y criticadas y sobre las que aún persisten discusiones entre los arqueólogos. 
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				Mentor, gestor y autor prolífico

				Sergio R. Vázquez Zárate

				Facultad de Antropología de la UV

				Se dice que cuando en el recuerdo se perpetúa la presencia de los persona-jes admirados, éstos tienden a convertirse en leyenda, y entonces se corre el riesgo de creer que los alcances reales de su obra y aportaciones pueden parecer exagerados. Esta declaración se asienta aquí porque ustedes podrán imaginar todo lo que pudiera atribuirse a un hombre tan polifacético como es el caso del profesor José Luis Melgarejo Vivanco. 

				Afortunadamente, en el caso de nuestro homenajeado, los méritos res-paldan sólidamente lo que de él se dice, las voces coinciden, las obras impre-sas atestiguan y sus actividades de gestión tienen frutos aún hoy a la vista. Con esa enorme cantidad de evidencias, tenemos hoy una buena oportuni-dad para comentar parte del legado intelectual y la labor institucional de un hombre visionario, que perdura vigorosamente en tres entidades hermanas: la Facultad, el Instituto y el Museo de Antropología de la Universidad Vera-cruzana. Aquí deseo destacar tres facetas de nuestro homenajeado: la de mentor y formador de cuadros profesionales, la de gestor de instituciones y la de autor prolífico.

				Tuve la oportunidad de conocer al profesor Melgarejo por cuatro vías: primero, por los comentarios de quienes fueron algunos de sus primeros alumnos en la Escuela Normal Veracruzana, entonces ubicada en los edi-ficios que hoy alojan a la Facultad de Economía; luego, por el vínculo de amistad entre nuestras familias; posteriormente, al realizar mis primeras incursiones como arqueólogo, pude directamente recurrir a su opinión, y finalmente cuando el maestro laboraba como investigador del Instituto 
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				y como director del Museo de Antropología de la Universidad Veracruzana, entre 1988 y 1992.

				Por muchas referencias anecdóticas, provenientes de fuentes dignas de crédito, sabemos que el profesor siempre estaba dispuesto a participar en viajes a distintos lugares de nuestro estado, que recorrió casi en su totali-dad, muchas veces acompañado de sus alumnos de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana. Dato curioso porque, en la década de los años cua-renta del siglo xx él era maestro de oratoria, pero disfrutaba de expresar sus punto de vista sobre las culturas originarias, tanto antiguas como contem-poráneas, con las cuales se sintió íntimamente identificado, especialmente con la cultura totonaca, a la que dedicó algunos de sus libros más importan-tes, como Totonacapan (1943) y Los totonaca y su cultura (1985). 

				En esos continuos viajes recorrió infinidad de sitios prehispánicos de la zona semiárida central, las regiones montañosas de Chicontepec y de Zongolica, las profundas barrancas de Tatatila y Las Minas, y muchas veces la cuenca del Actopan y la cadena de cerros contigua al complejo lagunar de La Mancha-Villa Rica y Quiahuiztlan. Me dice mi padre –quien fuera su alumno y amigo– que el profesor Melgarejo nunca se quejaba del cansan-cio, del calor, ni siquiera cuando se infestaban de garrapatas o pinolillos. Era pues, buen caminante, observador agudo y, en momentos propicios a la reflexión y el descanso, ameno relator de anécdotas o pasajes literarios que escogía para aderezar la plática con detalles curiosos de los lugares que visitaban y los paisajes que tenían a la vista. Aun lo recordamos con su sombrero jarocho de “cuatro pedradas”, que cubría su rostro moreno de cejas rebeldes, cuando narraba vivamente y con su singular voz las escenas cotidianas de la vida prehispánica que su mente construía a partir de los detalles de la cerámica, la arquitectura, la lítica y el medio ambiente. No faltaban, en sus observaciones, las continuas comparaciones con otras cul-turas y civilizaciones del mundo antiguo, que demostraban su honda afición a la lectura de las obras universales. 

				Muchos de sus discípulos aún no lo sabían, pero hoy queda claro que –desde entonces– el maestro estaba concibiendo planes a futuro. De alguna manera, su entusiasmo y convicciones políticas supo transferirlas a sus alum-nos más allegados. De la generación de normalistas llamada “Halcones” (1940-1945), la última que vivió el internado de la Escuela Normal, surgie-ron dos presidentes municipales, el fundador de una Escuela Normal rural, 
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				un abogado vinculado al patrimonio arqueológico, un destacado etnólogo y un arqueólogo –el primer director de nuestra Escuela de Antropología–. Todos ellos contaron con el apoyo del profesor Melgarejo para desarrollar sus distintas funciones políticas, académicas, intelectuales y sociales.

				Eran los tiempos en que la influencia intelectual y los contactos polí-ticos del profesor y funcionario gubernamental abrían muchas puertas en favor de causas sociales y científicas, que nunca se utilizaron en beneficio personal. Su cercanía con sus exalumnos le otorga la faceta de fundador de lo que hoy llamaríamos los primeros “cuadros profesionales”, que a su vez impulsarían a las instituciones académicas y a algunas dependencias gubernamentales. 

				La segunda faceta que quisiera subrayar, aunque se ha mencionado en otras mesas, es la que se refiere a su notable papel como creador de ins-tituciones académicas, que se propició en la feliz coyuntura de su desem-peño como subsecretario de Gobierno en la gestión del licenciado Antonio Quirasco, y en los tiempos en que otro distinguido antropólogo veracru-zano, el doctor Gonzalo Aguirre Beltrán, fungía como rector de nuestra máxima casa de estudios. Así, gracias a la afortunada concurrencia y al interés común, la Universidad Veracruzana logró consolidar la fundación de la Escuela –hoy Facultad–, el Instituto y el Museo de Antropología de la Universidad Veracruzana, desde aquel lejano año de 1957. Tanto Melga-rejo Vivanco como Aguirre Beltrán formaron parte de la primera planta de maestros de la primera institución dedicada a la enseñanza de esta ciencia en la provincia mexicana, impartiendo las clases inaugurales en la sede de la calle de Juárez.

				En cuanto a su fecunda contribución bibliográfica a la arqueología de Veracruz, hay por supuesto mucho que decir. Entiendo que más adelante tendremos la oportunidad de conocer con más detalle un esfuerzo reciente de nuestra Universidad, para rescatar, publicar y promover la obra escrita del profesor Melgarejo, mediante la versión digitalizada de muchas de sus obras. Entre ellas, los estudios e interpretaciones de nuestro autor realizara a ocho documentos pictográficos de tradición mesoamericana: los códices Nutall, Vindobonensis, Borgia, y los lienzos de Tuxpan, Coacoatzintla, Misantla, Chapultepec y Actopan. En todos ellos existen loables intentos para vincular el sentido histórico de las narraciones, con la ubicación geo-gráfica de las localidades aludidas. En el caso de los códices Nutall y Vindo-
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				bonensis, que Melgarejo considera “obras gemelas”, intenta probar que su manufactura tuvo origen en el centro del actual estado de Veracruz, y que son los antiguos libros que el mismo Hernán Cortés envió al Rey de España en el año de 1519. 

				Prácticamente en todas sus obras se manifiesta una honda preocupa-ción por reivindicar el alto grado civilizatorio alcanzado por las culturas amerindias, antes de la conquista española. En ese sentido, y coincidiendo con Francisco Xavier Clavijero, acusa a la miopía con la cual algunos histo-riadores modernos juzgan a las altas manifestaciones de los pueblos mesoa-mericanos, y considera que es una obligación ética rescatar los datos verosí-miles de su historia antigua, para cimentar las raíces culturales de nuestra nación.

				Es difícil reseñar, en un tiempo tan reducido, la vasta aportación que el profesor Melgarejo Vivanco legó a los estudiosos de arqueología de México, y en particular, del actual territorio veracruzano. Y por ello solo mencio-naré una parte del extenso listado de su producción bibliográfica. Fue autor de numerosos libros y artículos de arqueología, entre los cuales destacan: Totonacapan: historia antigua de Veracruz; La provincia de Tzicoac; Los lienzos de Tuxpan; Breve historia de Veracruz; Antigua historia de México; Tamiahua, una historia huaxteca; Antropología; América descubre al Viejo Mundo; Las reve-laciones del Tajín; El problema olmeca; Huaxteca veracruzana. Época antigua; La peregrinación mexica; Los totonaca y su cultura; Historia de Coatzacoalcos hasta 1599; La escritura y calendario de los mayas; La piedra del calendario.

				Quizá el caso más conspicuo y revelador de su interés por la antro-pología y la historia prehispánica sea un libro que redactó de manera autodidacta y que presentó a escasos 8 años de su egreso de la Escuela Normal. Ocurrió que en 1943, coincidiendo con el año en que Paul Kir-chhoff publicaba su célebre ensayo sobre Mesoamérica, Melgarejo Vivanco publicó Totonacapan en los Talleres Gráficos del Gobierno del Estado de Veracruz. Algunos académicos han tratado de encontrar en este libro la versión equivalente del trabajo del investigador alemán Walter Krickeberg, un discípulo de Eduard Seler. Resulta que Krickeberg, había publicado en lengua alemana, un estudio en dos partes, entre los años de 1919 y 1923, y cuyo volumen fue traducido al castellano 10 años después por Porfirio Aguirre, con el nombre de Los totonaca: contribución a la etnografía histórica de la América Central.
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				Una década después de esa edición, el joven profesor José Luis Melga-rejo Vivanco presentó, en el marco de un Congreso Mexicano de Historia, Totonacapan (1943), obra que marcó un hito importante en la arqueología veracruzana, porque este libro está enriquecido por sus propias observa-ciones en los sitios del territorio veracruzano y poblano, confrontando las evidencias arqueológicas y los datos de los pocos estudios que se habían practicado hasta entonces. Este libro marcó un rumbo intensamente reco-rrido por un creciente grupo de profesionistas, incluyendo las primeras generaciones de la especialidad egresadas de la Universidad Veracruzana, como Manuel Torres, Bertha Cuevas, Ramón Arellanos, Mario Navarrete, entre otros. Bajo un paradigma de corte culturalista, que algunos colegas, como el profesor Francisco Beverido, llamaron la “Escuela Veracruzana de Arqueología”, se fincaron las bases del panorama que hoy representa la historia prehispánica de la Costa del Golfo y que de alguna manera tuvo corresponsabilidad en la definición de las áreas culturales, acordes al men-cionado concepto de Paul Kirchhoff.

				Como un preclaro autor de su tiempo, muchos de sus textos sobre antropología e historia antigua quedan enmarcados en una tendencia que subraya el ingenio creativo de las manifestaciones humanas, más que los procesos. Su intención era destacar la magnificencia de las culturas origina-rias y vincularlas con las etnias vivas, con las que se sentía profundamente identificado, casi al grado de considerar que su quehacer intelectual era un “deber patriótico”.

				Es difícil decir cuál descubrimiento, publicación o actividad de ges-tión ha resultado ser el aporte más significativo del profesor Melgarejo a la Arqueología Veracruzana. Pero al respecto se dice que una vez, durante una entrevista, se le preguntó cuál consideraba su máximo hallazgo arqueo-lógico, y él contestó sin dudarlo: “Alfonso Medellín Zenil”, refiriéndose al arqueólogo chicontepecano que fuera su alumno, amigo y colega. Como comprenderán, esta anécdota refleja el ingenio y la modestia que distinguió a nuestro homenajeado.

				Es necesario reconocer que algunos de sus puntos de vista e interpre-taciones de los datos que ha hecho el profesor Melgarejo, han dado lugar a polémicas, sobre todo a la luz de los datos arqueológicos obtenidos en las últimas décadas. Sin embargo, el carácter pionero de su vasta obra publi-cada corresponde al contexto en que se generó su fecunda producción. 
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				Por otra parte, trasciende su visionario proyecto académico en favor de la antropología, estrechamente vinculado con un profundo sentido de huma-nismo y de reivindicación de nuestros pueblos originarios de ayer y de hoy. La antropología que él fomentaba debía servir para la sociedad y aportar conocimientos que enriquecieran la comprensión de la vida actual, especial-mente entre los pueblos marginados.

				Como egresado de la Facultad de Antropología de la Universidad Vera-cruzana, considero que las nuevas generaciones mantienen una deuda de gratitud con este gran gestor e impulsor de nuestra Alma Mater. 

				En buena medida, la lectura de la vasta producción intelectual del maestro Melgarejo, que pronto estará disponible para todos los interesados, cumplirá unos de los más caros anhelos del autor, aquel caballero jarocho de la región de La Mancha, que le declaró su amor a Veracruz y se asumió a sí mismo como parte del pueblo de tres corazones.
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				La huella de la Normal revolucionaria

				Sergio Ramírez Gómez

				Benemérita Escuela Normal Veracruzana

				Estas líneas buscan ser un sencillo homenaje a un hombre que nos mos-tró que las ideas y la tenacidad pueden ser motores esenciales de cambio en la sociedad. Trataré de ofrecer algunos rasgos de la riqueza de su pensamiento que, como alumno o docente, nos legó en esta Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”, para acercarnos así a vislumbrar su obra pedagógica.

				Para ir conformando el imaginario sobre su vida, inicio mencio-nando que nace en la Hacienda de La Mancha, localidad de Palmas de Abajo del municipio de Actopan, el 19 de agosto de 1914. Su llegada al mundo señala una de las tantas revoluciones que, en el marco de la mexicana, se dan en esa década en el país, me refiero a la constitucio-nalista. En su biografía se comenta que su padre lo llevaba en sus diver-sas diligencias para llevar sustento a su hogar, y que en esos recorridos conoce numerosas construcciones antiquísimas que más adelante estu-diará como arqueólogo. Al joven Melgarejo le tocó observar un sinnú-mero de injusticias, actos ilegales y dramas en diversos lugares, lo que le formó una aguda sensibilidad para analizar su entorno.

				El destino, o la situación crítica del contexto rural, lo llevan a enro-larse a las filas de la Liga de Comunidades Agrarias. Dicha liga, formada en marzo de 1923 por Úrsulo Galván, José Cardel y Juan Rodríguez Clara, tiene como objetivo contribuir a la solución de los problemas agrarios, uno de los primeros postulados que da origen a la revolución. Esta organización tiene el visto bueno del gobernador Adalberto Tejeda, 
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				una persona que vive el proceso revolucionario mexicano y coincide con los objetivos del movimiento agrario, por esto se entiende que Veracruz resalte por sobre los demás estados en cuanto a la lucha campesina. 

				Integrado en esa efervescencia social, Melgarejo Vivanco recibe la oportunidad de estudiar fuera de su estado en escuelas especializadas en agronomía, la de Chapingo y la de Ciudad Juárez. En estas escuelas recibe información valiosa para ir acendrando su ideología en pro de su origen: el campo. Pero estas posiciones revolucionarias y agraristas no eran bien vistas en todos los sectores de la población, particularmente entre las clases pudientes y privilegiadas del país, que hacían todo lo que estaba a su alcance para desprestigiarlas. En razón de estas pugnas, el joven Melgarejo tiene que salir de la escuela de agronomía de Ciudad Juárez para regresar a Veracruz. Gabriel Lucio, conocido personaje de la política vera-cruzana y nacional, le auxilia para ingresar a la Escuela Normal Veracru-zana en 1932, donde tendría un choque ideológico frontal: sus ímpetus de mejora social topan con los remanentes de la educación de corte positivista que se llevaba a cabo en esa institución. Le toca vivir uno de los resultados de este cambio de paradigma educativo, la creación de la segunda sede de la Normal Veracruzana en 1935. Con el cambio de establecimiento llega el relevo del plan de estudios, con una marcada tendencia a las sugerencias que se reivindican en el Congreso Pedagógico de 1932 celebrado en Xalapa, el cual tuvo un corte socialista y anticlerical.

				Ahora bien ¿cuál era entonces la situación de la educación socialista en el país? Sus preceptos surgieron desde tres vertientes: la visión radical de los hermanos Flores Magón, la justa aplicación de las leyes de Francisco J. Mújica y el socialismo modernista de Salvador Alvarado. El debate sobre el tipo de educación socialista variaba en demasía, desde el laico hasta la postura anticlerical. No fueron pocos los intentos de reformular el acto educativo; desde el periodo de Calles y su maximato se tiene una rica veta de información sobre ello. El movimiento agrarista influyo también en el sentido de darle una orientación socialista a la educación. Ejemplos de esto son el mencionado congreso de 1932 y la aplicación de la escuela raciona-lista, con influencia de Ferrer Guardia, impulsada en Yucatán.

				Naturalmente que el clero y la sociedad acomodada no verían con bue-nos ojos la formulación de leyes educativas que rompían el statu quo y las “buenas costumbres” mexicanas. Uno de los momentos más álgidos de este 
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				cisma será la intención de implementar la educación sexual en las escuelas primarias y la coeducación del secretario de Educación Narciso Bassols en el periodo entre los presidentes Calles y Cárdenas. Movilizaciones sociales y descontento se promueven en gran parte del país, todo dirigido por la Unión Nacional de Padres de Familia.

				El joven Melgarejo Vivanco experimenta una transformación intere-sante con los conocimientos que adquiere dentro de la Normal Veracru-zana, que germinan sobre la excelente base de su preparación y sapiencia adquiridas de sus anteriores maestros y de lo aprendido en las escuelas agrícolas y en las reuniones de la Liga de Comunidades Agrarias. Su vida estudiantil se ve impregna de conceptos pedagógicos que la Normal Vera-cruzana le ofrece. 

				Al respecto me atrevo a comentar que entre sus lecturas obligadas debieron estar, entre otras: La historia socialista de la Revolución Francesa, de Jean Juarès; la revista pedagógica, científica y literaria México Intelectual de Rébsamen, y Escribe y lee de Laubscher. Su formación pedagógica lo motiva a solicitar se le asigne una materia para impartirla, no obstante que aún era alumno. En 1936 se titula y empieza a trabajar en su querido Palmas de Abajo y en otras poblaciones rurales. 

				Debo aclarar que desconozco su labor como docente de primaria y el porqué de su ingreso a la Normal Veracruzana como docente, pero verificando su expediente y el año de inicio de éste, supongo que una de las posibles causas es la ruptura inmediata del gobierno de Manuel Ávila Camacho con la escuela socialista, y el impulso de la “Escuela del amor” del secretario de Educación Pública de esos años, Octavio Véjar Vázquez. 

				En otra de las “migajas” que aporta su vida, su labor educativa en la Normal Veracruzana está marcada por ese tesón de formar futuras genera-ciones magisteriales comprometidas con su sociedad; una pequeña muestra de ello es la demanda que hace al director de la institución sobre la par-ticipación de los alumnos en la semana del “Fuego cultural”, donde hace mención de la apatía de sus alumnos en el concurso de oratoria.

				En forma de conclusión, puedo resumir la labor del maestro José Luis Melgarejo Vivanco en esta frase, y disculpen el vulgo español: fue un hom-bre bragado, con amígdalas, y lo que idealizó logró materializarlo y transmi-tirlo a otras generaciones. 
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				Simbiosis con la Escuela Normal

				Marco Aurelio Martínez Sánchez

				Benemérita Escuela Normal Veracruzana

				La Benemérita Escuela Normal Veracruzana está de plácemes al rendir ho-menaje a un mexicano distinguido, pluma prolífica, mente erudita, norma-lista de linaje intelectual y humano: José Luis Melgarejo Vivanco.

				El año de 1914 fue crítico para la entidad veracruzana y para el país en general por diversos motivos. El hecho histórico más impactante fue la invasión norteamericana ordenada por el presidente Woodrow Wilson, quien no ocultó su animadversión por Victoriano Huerta, el presidente usurpador, y emprendió la ocupación del puerto de Veracruz durante medio año. Meses más tarde y una vez destituido del poder Huerta, Venustiano Carranza trasladó los poderes de la Nación a Veracruz. Ese año trepidante y de incesante actividad político-social, fue también el del natalicio de José Luis Melgarejo Vivanco. 

				El contexto veracruzano de los años subsecuentes fue determinante para orientar el derrotero de una sociedad convulsa, agitada por las manifestacio-nes populares y sus notables consecuencias. Se vivía entonces la influencia de la ideología anarquista en territorio veracruzano y por consiguiente la propuesta de la escuela racionalista, basada en la pedagogía de avanzada de Francisco Ferrer Guardia, el movimiento inquilinario de 1922 en el puerto de Veracruz, que trascendió más allá del territorio estatal, las frecuentes huelgas obreras en la región industrial orizabeña, el inicio de la pugna reli-giosa que se desató más tarde con motivo de las políticas anticlericales del gobernador Adalberto Tejeda. En ese contexto efervescente transcurrió la niñez y la escolaridad primaria de Melgarejo en el municipio de Actopan. 
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				Más adelante, matriculado como alumno normalista, el inquieto pro-fesor en ciernes, fue invitado por su amigo Ángel J. Hermida para asistir al Congreso Pedagógico de 1932, convocado por el gobierno de Adalberto Tejeda, cuyo propósito fundamental fue discutir alternativas para satisfa-cer las demandas incumplidas de la Revolución mexicana, como educación para el pueblo, extensión de los servicios escolares al medio rural, y adoptar una orientación pedagógica definida, que contribuyera a resarcir las inequi-dades existentes en el país.

				En este Congreso, celebrado en Xalapa, participaron con notable talento, intelectuales y educadores de la talla de Vicente Lombardo Tole-dano, Justino Sarmiento, Miguel Aguillón Guzmán, Luis G. Monzón, José Mancisidor, Gabriel Lucio, Juan Zilli, Jacinto Lara, Manuel C. Tello (estos cuatro últimos ex directores de la Normal), Sara Tello, Carmen Villegas y Porfirio Aburto, entre otros. 

				Estos acalorados debates pedagógicos impactaron en la formación y per-sonalidad del joven Melgarejo, normalista entusiasta, quien recogió la savia derramada en las arduas jornadas de discusión y análisis. Admiró la profun-didad intelectual y discursiva de eminentes educadores como Lombardo Tole-dano, Mancisidor y el vigoroso docente Gabriel Lucio, a quienes reconoció como ideólogos de la escuela socialista, implementada en la entidad veracru-zana durante el gobierno de Gonzalo Vázquez Vela en 1933, y aporte funda-mental del Congreso Pedagógico de 1932. La instauración de la escuela socia-lista veracruzana fue germen de la política educativa federal del cardenismo. 

				La reforma socialista llegaría a la Normal Veracruzana, y Melgarejo, con-vergente con esta línea pedagógica, cursaría materias como “Historia del movi-miento obrero”, “Derecho obrero y agrario”, “Filosofía marxista”, entre otras, que coadyuvaron con determinación a su formación académica e ideológica, la cual no abandonaría a lo largo de su fecunda vida personal y profesional. 

				Como alumno normalista, disfrutó, sólo por algunos meses, del esplén-dido edificio construido por el gobierno de Vázquez Vela. En su informe de gobierno de 1933, Vázquez Vela mencionó algunas características del nuevo edificio de la Escuela Normal de Xalapa, institución formadora de profeso-res del socialismo educativo veracruzano: 

				El edificio contará con seis amplias aulas con capacidad para 50 alumnos, dos amplios comedores para 300 comensales, 3 amplios laboratorios para ciencias 
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				experimentales, 2 salones grandes destinados para biblioteca y museo, sala de conferencias con capacidad para 500 personas, un espacio grande para cocina, despensa, refrigeración, moderna lavandería, que incluye servicio de lavado, planchado y recosido, sanitarios. Oficinas de dirección, secretaría, proveedu-ría, archivo. En otro lado estarán dormitorios para alumnos y otro para alum-nas, que consisten en seis grandes salones con cupo para 50 camas, teniendo todos los servicios sanitarios correspondientes. Asimismo habrá enfermería, con moderna sala de curaciones y salas de enfermos. El conjunto se completa con campos de deportes, alberca, teatro al aire libre, casa para el director, entre otras áreas más. Se dotó a la escuela de 17 hectáreas para prácticas de agricultura.

				Las paredes robustas del moderno plantel fueron engalanadas por el colo-rido plástico de murales de corte nacionalista y antiimperialista, autoría de Francisco Chávez Morado y Feliciano Peña, quienes favorecieron y divulga-ron el programa educativo estatal a través del arte visual. 

				Esta importante experiencia de la enseñanza socialista en su etapa estu-diantil, se quedó presente en Melgarejo, quien se convirtió en partidario e impulsor de la ideología socialista expandida con mayor energía durante el gobierno del general Lázaro Cárdenas, durante el sexenio 1934-1940. En un momento de añoranza, Melgarejo escribiría que al culminar el sexenio del general de Jiquilpan, una parte de México había fenecido también.

				Una vez concluido sus estudios como profesor de educación primaria, habiendo egresado en 1936 de la Normal de Xalapa, el joven Melgarejo deci-dió retornar a Palmas de Abajo, su lugar de origen, de donde salió; regresó convertido en prominente docente, deseando colaborar con la educación de los suyos. No obstante, las condiciones sociopolíticas no fueron las más idóneas. Se reencontró con un escenario de pobreza, injusticia y violencia, esta última propiciada por el cacicazgo de Manuel Parra y su gavilla, quienes acechaban diversas localidades del centro de Veracruz. 

				Pero estas circunstancias no mermaron los principios pedagógicos del flamante normalista, quien, como buen discípulo, implementó los libros Simiente, elaborados por su admirado maestro Gabriel Lucio. En estos volúmenes, dirigidos al alumnado primario del medio rural, se combatió al clero, al latifundio, se reprochó la injusticia, se reivindicó al trabajador mexicano, se exaltó la labor del campesinado y se favoreció la integración 
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				de los habitantes del medio rural a la vida nacional. Estas jornadas laborales dejaron hondas enseñanzas en el joven maestro; la más importante: que los habitantes del medio rural debían ser instruidos y educados para dejar atrás la pobreza y la marginación prevaleciente; por lo tanto, era una necesidad apremiante llevar educación al medio rural y brindarles mayores oportu-nidades de desarrollo. Esta sería otra coincidencia sustantiva más con el ideario político de Cárdenas. 

				La escuela normalista creada por Rébsamen no concluyó con el estable-cimiento y puesta en marcha de la Normal Veracruzana; una vez habiendo impulsado su trabajo educativo en la capital veracruzana, el pedagogo suizo fue invitado a organizar los sistemas educativos de estados como Oaxaca, Jalisco, Guanajuato, llevando consigo a una pléyade de normalistas para fungir como directivos, supervisores o docentes de las escuelas de estos lugares. Melgarejo Vivanco no ocultó la vena rebsameniana, imitando esta práctica de tradición normalista, ya que, habiendo sido requerido para des-empeñar cargos públicos o académicos, acudió a sus condiscípulos norma-listas para integrar su equipo político-académico; algunos de ellos fueron: Raúl Contreras Ferto, David Ramírez Lavoignet, Alfonso Medellín Zenil, Cristina Álvarez, Roberto Williams, entre otros. 

				El prefacio de su obra La enseñanza lancasteriana, fue un espacio catár-tico, que empleó para autocensurarse, manifestando “remordimiento de conciencia, porque como normalista he centrado mi investigación más en el ámbito antropológico, y en breves incursiones en el tema educativo”. No obstante, la investigación antropológica y la cátedra normalista las tejió con singular maestría, dejando testimonio de ello. Por cierto, el prólogo de esta obra, escrito por David Ramírez Lavoignet, constituye un sentido homenaje a su fraterno amigo José Luis.

				Fueron incontables sus incursiones en foros y conferencias escolares, donde compartió reflexiones de primer nivel con la comunidad normalista. Su pensamiento educativo y su vena discursiva constituyeron una poderosa simbiosis que expuso reiteradamente en debates pedagógicos con otros emi-nentes colegas, convocados por la Junta Académica de la Normal Veracru-zana. 

				José Luis Melgarejo estudió, sirvió y se retiró de la escuela pública, aque-lla que es de y para el pueblo, la que aspiró a lograr bienestar colectivo, a eliminar barreras entre seres humanos, la misma que ha fracasado en su 
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				intento por extirpar las profundas desigualdades sociales entre los mexi-canos. Melgarejo fue un educador de vida, un militante de la docencia, un maestro dentro y fuera de las aulas.

				Reconocer la obra de Melgarejo es enaltecer las acciones de aquellos que han sembrado semillas de progreso y bienestar colectivo. Sin duda alguna, su legado hoy nos nutre y fortalece, es un aliciente que nos obliga a luchar por detener estas políticas entreguistas y de mercantilización de la educación, vigentes hoy en día. Este es el néctar que producen los grandes. 
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				Un verdadero maestro

				Ragueb Chain Revuelta

				Instituto de Investigaciones en EducaciónMiembro fundador de la Junta de Gobierno de la UV

				Para referirnos al maestro José Luis Melgarejo Vivanco, creo que es bue-no hacerlo así, con ese sencillo pero significativo apelativo, sin que haga falta agregar nada más a la palabra “maestro”. El vocablo maestro define a Melgarejo Vivanco mejor que ningún otro título. Puedo afirmarlo después de cuatro años de compartir con él la mesa de la Junta de Gobierno de la Universidad Veracruzana, y quedar gratamente impresionado y convencido de su intrínseco carácter de verdadero maestro. 

				Podría pensarse que ese título le fue conferido en razón de sus estudios en la Normal. Es posible que inicialmente así haya sido, pero quien haya tenido la fortuna de trabajar y convivir con él –como la tuve–, se habrá ente-rado, como lo hice yo, de que Melgarejo Vivanco además de su profesión docente era poeta, historiador y antropólogo, entre otras profesiones, y en todas y cada una de esas facetas era ampliamente reconocido por su maes-tría. Ello, aunado a su interés por infinidad de temas, a su carácter volcado hacia los demás, y a su vocación por compartir lo que sabía, explica el hecho de que tanta gente lo llamara de maestro. Nunca escuche que lo llamaran jefe, diputado y mucho menos licenciado.

				En las giras de la Junta de Gobierno también me di cuenta que él tenía muchos y muy diversos tipos de alumnos. De norte a sur del estado, en todas la regiones donde nos sentábamos a escuchar las propuestas de los universitarios, nunca faltaron quienes lo saludaban dando cuenta de haber sido sus alumnos o haber aprendido de sus enseñanzas, entre ellos Gil-
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				berto Bermúdez, nuestro colega. Agregaría también a uno que otro gober-nador entre sus pupilos, por ejemplo, el entonces gobernador Patricio Chi-rinos. Con relación a éste, recuerdo que, durante una cena con la Junta de Gobierno, no perdía detalle de las explicaciones que sobre la guerra árabe-israelí nos daba el maestro Melgarejo. En cierto momento, Chirinos hizo énfasis y alabó la puntería de los israelíes, afirmando que si éstos se lo proponían arrasaban a sus adversarios. Enseguida, varios de quienes asistía-mos le reviramos haciéndole notar el origen y las raíces de los comensales, entre los que había: Yacamán, Chain, Gidi y Yunes. Fue evidente que estaba en minoría y eso lo hizo disminuir su entusiasmo. No sé qué sacaría en claro de ello el licenciado Chirinos, o si habrá aprovechado la lección, pero, en fin, esto es algo que quería comentarles sobre la diversidad de alumnos del maestro Melgarejo.

				Finalmente, ahora que rememoro mi relación con Melgarejo Vivanco, me doy cuenta que terminé, como todos, llamándolo maestro por todas esas razones, pero sobre todo porque al escucharlo exponiendo y argumentando sus propuestas, o contando anécdotas de su muy extensa vida pública, en ocasiones aprendí muchas cosas nuevas para mí. La lista de esto es larga, por ejemplo, un día nos habló de Turquía, y refirió que “Atartuk, líder revolucionario y padre de la revolución turca, fue el más grande revolucio-nario de su época, pues creó un idioma y con él fundó una nueva patria, la república turca, con un Estado laico y el derecho de la mujer a ser elegida”. En su compañía, uno se enteraba de asuntos siempre apasionantes que, contados con maestría y salpicados de sabrosas anécdotas, hacían la delicia de sus oyentes. Sus descripciones de Veracruz, de su territorio, de sus sitios arqueológicos y de la cultura de su gente, además de mostrar un dominio y conocimiento exacto de nuestra entidad, dejaban traslucir su amor por la querencia.

				Por otro lado, si aceptamos que la forma es fondo, aprendí mucho tam-bién de su discreción, sobriedad, cortesía, sencillez, disciplina y austeridad republicana, por lo cual, junto con todo lo anterior, puedo afirmar que me enseñó y aprendí que estas prendas son las que mejor visten a las personas. Asimismo, percibí en él a un representante de una clase muy especial de servidores públicos de ideas claras y fuertes convicciones, que eran recono-cidos como maestros. Con toda certeza, como funcionario, el maestro Mel-garejo se distinguía de la inmensa mayoría de burócratas a los que, por lo 
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				visto, la revolución les hizo justicia. En otras palabras, él fue muy diferente y, de alguna manera, el reverso de esa abundantísima clase que se hace lla-mar profesor o licenciado, y que magníficamente retratara e inmortalizara Rius en sus monos de Los Agachados, bajo los personajes de Don Perpetuo y el Licenciado Trastupijes. Éstos, desde mi punto de vista, caracterizan a la mayoría de los gobernantes asociados al partido oficial, y son muy pare-cidos en mañas a algunos de los elegantes doctores y maestros egresados de las Academias Patrulla que nos gobiernan actualmente. Por eso nos hacen tanta falta funcionarios y representantes de aquella vieja hornada de los Melgarejo Vivanco y los Aguirre Beltrán.

				Cuando se me propuso participar en este homenaje, dude mucho si hacerlo, pues no soy analista político, ni historiador, como para dar cuenta objetiva de la trayectoria del maestro Melgarejo como hombre de gobierno. Pero quedé convencido cuando se me propuso hacerlo a partir de mi expe-riencia personal de trabajo con él en la Junta de Gobierno donde, hoy lo veo, fui su alumno.

				Si hacemos caso a Gilberto Bermúdez, cuya semblanza es desde mi punto de vista la más amplia, completa y acertada, la participación de Mel-garejo como hombre de gobierno, es decir con responsabilidades en la admi-nistración pública o en la representación popular, es relativamente escasa, si se compara con su desempeño como maestro, historiador y antropólogo. Digamos que sobresale por mucho el profesor, el mentor, sobre su perfil de hombre de gobierno: diputado en dos ocasiones, encargado de las oficinas de asuntos indígenas y, la más alta responsabilidad que tuvo, subsecretario de Gobierno. En general, quienes han estudiado su biografía, de entre sus acciones destacan sus actividades de estudioso, investigador y hombre de letras, por eso el título del homenaje lo menciona como hombre de arte, ciencia y luz.

				Sus biógrafos confirman lo anterior, nos dicen: “se desempeñó como responsable de la Sección de Asuntos Indígenas del Estado de Veracruz, cuando era gobernador el licenciado Jorge Cerdán (19411944), desde donde impulsó el estudio de sus tradiciones, costumbres, lenguas, zonas arqueoló-gicas e historia”.

				Seguramente a propuesta suya se transformó la Sección de Asuntos Indígenas en Sección de Antropología, con lo que se le dio un carácter cien-tífico a las investigaciones realizadas por esta oficina a su cargo. Propuso a 
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				Ruiz Cortines el primer proyecto del Museo Veracruzano de Antropología, el cual constaba de las secciones de Arqueología, Etnografía, Antropología Física y Lingüística. Tal museo se inauguró en 1960, cuando el maestro Mel-garejo, desde la Subsecretaría de Gobierno del Estado, impulsaba la inves-tigación antropológica y la educación universitaria en Veracruz, brindando todo su apoyo a su entrañable amigo el doctor Gonzalo Aguirre Beltrán.

				Antes, entre el 1953 y 1956, Ruiz Cortines lo nombró Director General de Asuntos Indígenas, desde donde impulso: las procuradurías indígenas para asesorar y defender los intereses económicos políticos y legales de los grupos indígenas; los centros de capacitación o internados para habilitar jóvenes indígenas en las actividades económicas y crear líderes en la comu-nidades, así como las misiones de mejoramiento, con equipos polivalentes de profesionistas: investigador social, médico, enfermera, técnico agrícola, maestro de música y de oficios, según la región.

				Tampoco extraña que como Director del Centro de Estudios Políticos, Económicos y Sociales del pri, bajo su dirección se publicara el Breviario Municipal, obra valiosa con un resumen de información histórica, geográ-fica, estadística y económica de los municipios veracruzanos.

				Fue diputado federal por el distrito de Xalapa en el periodo de 1973 a 1976, coordinador de Zonas Indígenas y Deprimidas en el gobierno de Rafael Hernández Ochoa (1976-1980), y después de 12 años, diputado pluri-nominal en el gobierno de Patricio Chirinos Calero (1992-1995).

				Allá por 1997, cuando la elección de rector de la UV parecía compli-carse, en una discusión entre quienes querían sugerir que convenía a la universidad seguir la supuesta línea del gobernante en turno (que desde mi punto de vista no existía), y quienes sosteníamos que valía la pena apostar por quien mejor representara la autonomía universitaria, nunca olvidaré que el maestro Melgarejo pidió la palabra y expuso razones, argumentos y cerró diciendo “yo soy gobiernista…”; entonces las reacciones y comentarios de quienes no lo conocíamos no se hicieron esperar, pero las atajo acla-rando “soy gobiernista, pues soy de la Junta de Gobierno”.

				Apelo a mis recuerdos para pensar en el maestro Melgarejo como hom-bre de gobierno y con ello exponer algunas ideas. Era él un hombre de ins-tituciones, “gobiernista”, según su propia expresión. Pero recordemos que en su momento, en los años treinta, destaca por su activismo revoluciona-rio, y en 1931, con sus apenas 17 años, ingresa a la Escuela de Agricultura 
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				de Chapingo y participa en la organización de los campesinos de Texcoco, entrando en contacto con individuos de ideas revolucionarias, razón por la cual tuvo que salir del plantel, supongo que expulsado. De ahí se fue becado a la Escuela de Agricultura de Ciudad Juárez, pero dicen quienes lo conocie-ron que su ideología izquierdista le causó problemas; se habla que hasta un diario El Paso, Texas, informó que el gobernador Tejeda había enviado diez comunistas a Ciudad Juárez. Por defender a sus compañeros y discrepar con las autoridades, debió abandonar la escuela y regresar a Xalapa. 

				En el mismo año de 1931, ingresa a la Escuela Normal, siendo direc-tor don Manuel C. Tello. Fue un destacado estudiante, representó a sus compañeros ante el H. Consejo Técnico Administrativo de la Escuela; hay que destacar que fue alumno, entre otros, de José Mancisidor y de Calixto Hernández. Vale la pena recordar que son los tiempos de la educación anti-rreligiosa y de la educación socialista en el marco de los impulsos radicales del gobierno tejedista, que refrendaba el compromiso de la escuela veracru-zana con la reforma agraria y la formación de la clase trabajadora; había una Comisión Técnico Pedagógica, impulsaba por don Gabriel Lucio, orientada al radicalismo anticlerical, pero sobre todo a la formación de los trabajado-res y los campesinos.

				Tocó a Melgarejo Vivanco la inauguración de la nueva escuela Normal Veracruzana, cuyos propósitos eran acordes con la orientación socialista del gobierno en turno, impulsando en los alumnos tanto “la formación de la vida comunal que propiciara el esfuerzo colectivo”, y preparando a los estudiantes para “desenvolverse en organizaciones sociales tales como: consejos de gobierno y sociedades cooperativas”, enseñándoles a “obtener informaciones científicas y sociales mediante observaciones, investigaciones y experimentaciones orientadas preferentemente al conocimiento exacto del país en su diversidad”.

				En ese contexto, durante la celebración del cincuentenario del plan-tel, el joven estudiante habló en nombre de las nuevas generaciones. No conozco su discurso, pero con toda seguridad estaba a tono con sus antece-dentes y los ideales educativos que predominaban en Veracruz. Así lo creo pues en algún momento contó a sus allegados que la Normal “confirmó su vocación de maestro, de investigador social y fortaleció su espíritu de lucha”. Así, como hombre de gobierno, como “gobiernista”, decía socarronamente, el maestro Melgarejo desplegó sus capacidades en ese entorno.
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				La llegada de Jorge Cerdán a la gubernatura (1941-1944) marcó un cam-bio de rumbo; es el momento en el cual el maestro Melgarejo se incorpora con sus 27 años a la función pública como responsable de la Sección de Asuntos Indígenas del Estado de Veracruz, desde donde impulsa el estudio de su historia, tradiciones, costumbres, lenguas y zonas arqueológicas. 

				Estos fueron cambios en consonancia con una clara adecuación a los nuevos tiempos, a una etapa histórica de unidad nacional, aumento de la producción, convivencia del ejido y la propiedad privada, pactos entre los trabajadores y el Estado, creación de infraestructura, modernización de ser-vicios e impulso a la educación. En este último aspecto, fue relevante la fundación de la Universidad Veracruzana el 28 de agosto de 1944. 

				Ahora entiendo mejor algunas de las convicciones que destacaban en el maestro, quien en cada foco nuevo veía la llegada del progreso. Su sentido gobiernista provenía de la idea de que un gobierno bien organizado era la base para la estabilidad necesaria, que a su vez posibilitaría el progreso de las comunidades, que siempre fueron su preocupación. En los viajes de la Junta de Gobierno para entrevistarnos con la comunidad universitaria, nos indicaba con precisión cuando había llegado la luz a tal o cual lugar, o un nuevo camino o escuela. 

				Fue amigo y colaborador de Adolfo Ruiz Cortines, quien postulaba la dignificación ciudadana, moral, administrativa y pública; gobierno para todos, administración pública honrada y acción eficaz del gobierno en la economía social. Ése fue el modelo de desarrollo que de ahí en adelante definió la estructura productiva de Veracruz. En congruencia con este idea-rio, recuerdo al maestro Melgarejo, quien fue siempre modesto, austero y republicano. Lo imagino, en sus diversas responsabilidades, trabajando con honradez y disciplina, para mejorar las condiciones de vida de los más nece-sitados.

				Lo recuerdo en otra anécdota que también denota su carácter austero: en los viajes, discretamente acompañaba sus cenas con una cerveza que rigurosamente pagaba de su bolsillo.

				Creo no equivocarme al decir que, como funcionario público dentro del pri-gobierno predominante en Veracruz, como hombre de gobierno o gobiernista, el maestro Melgarejo dio lustre a las administraciones en las que participó. En la convivencia lo percibí como un personaje mítico dentro del sistema político veracruzano, al estilo de Aguirre Beltrán, con capacidad 
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				y valores suficientes para navegar con solvencia a dos aguas: las de la política y las de la cultura y la academia.

				El maestro Melgarejo encajaba perfectamente en ese ámbito y daba lustre a un sistema al que, en teoría, sólo en teoría, le ha interesado la cul-tura. Aunque sabemos que ha sido usada como adorno sin reflejarse en la práctica, ya que Veracruz no ha tenido ni tiene una política cultural clara y consistente, a excepción de la administración de Ida Rodríguez al frente del Ivec. 

				Culto y de vasta obra, el maestro Melgarejo tuvo mucha influencia en varios gobernantes para que emprendieran obras relevantes para la educa-ción y la cultura en Veracruz. También influyó en generaciones de antropó-logos e historiadores de la uv que lo recuerdan, respetan y admiran. 

				Quiero terminar diciendo que, desde mi particular punto de vista, el maestro Melgarejo es lo que ya no hay, es decir funcionarios austeros, repu-blicamos, discretos y sencillos; y mucho menos los hay cultos, que cuando menos hayan leído desde pequeños el Periquillo Sarniento, de Fernández de Lizardi, como aseguran algunos que fue su primera lectura, o Las mil y una Noches, pues sé de buena fuente que un paisano se la regaló allá en la zona de Palmas de Abajo, su lugar de origen.
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				Impulsor de la educación y la ciencia

				Jorge Rodríguez Molina

				 Facultad de Historia de la UV

				Cuando me invitaron a participar en el homenaje a José Luis Melgarejo Vivanco, y tras la indagación que hice de su vida y trabajos, me di cuenta que había ya excelentes biografías, semblanzas y un sinnúmero de escritos sobre su persona. El maestro Melgarejo, además de sus investigaciones y de su labor como funcionario, fue un gran formador de generaciones de niños, jóvenes preparatorianos, maestros normalistas, historiadores y antropólo-gos, así como fundador de trascendentales instituciones veracruzanas en el campo académico y de la cultura, que perduran hasta nuestros días. 

				En su faceta como hombre de Estado, fue también formador de políti-cos; sin embargo, algo que es una lástima es que muchos no aprendieron de él lo más importante y valioso de esa actividad, y que tanta falta hace hoy a nuestro México y a Veracruz, esto es que “los grandes políticos son los viven para la política no de la política” y “que están para servir a la sociedad, no para servirse de ella”. 

				Pues bien, al seguir reflexionando sobre su trayectoria, me di cuenta que había algo que podía ser muy interesante: saber sobre su tiempo, su espacio y el contexto en que se desenvolvió su vida. Don José Luis perte-nece a esa destacada generación de hombres del siglo xx, como don Gon-zalo Aguirre Beltrán, David Ramírez Lavoignet, Roberto Williams y Carlo Antonio Castro Guevara, entre otros que tanto hicieron por las institucio-nes académicas y por el desarrollo de las ciencias sociales en Veracruz.

				El maestro Melgarejo nació en 1914, en los años convulsos de la Revo-lución mexicana, una época en que se dieron algunas de las más grandes 
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				transformaciones que experimentara nuestro país. Estaba en el poder el usurpador Victoriano Huerta, y en agosto de ese año, con el triunfo del constitucionalismo, se abría paso la lucha de aquellos que intentaban sacar al tirano de la presidencia. Gobernaba en aquel entonces, a propuesta del varón de Cuatro Ciénagas, el general Cándido Aguilar, quien detentaría la gubernatura hasta el año de 1920.

				El estado en el que nacía don José Luis era y es un estado con grandes riquezas naturales, desde la delta del Río Pánuco hasta la ribera del cau-daloso Tonalá, con variadas regiones que él recorrió intensamente, cono-ciendo sus grandes llanuras, sus caudalosos ríos, extensas e impenetrables selvas, montañas y barrancas majestuosas. 

				Ya desde el porfirismo, Veracruz experimentaba una gran transforma-ción, sobretodo en algunas ciudades y regiones como las de Coatzacoalcos, el puerto de Veracruz y Orizaba, que se convirtieron en verdaderos polos de desarrollo del país; o como las llanuras costeras del norte o sur del estado, donde la gran producción de los pozos petroleros comenzaban a destacar a México en esa industria. 

				Todos estos elementos se conjugaban entonces, y considero que son muy importantes para ayudarnos a entender la pasión que experimenta-ban algunos hombres, como Melgarejo Vivanco, de hacer de su terruño un mejor lugar para vivir.

				 La revolución requería de la transformación de las relaciones sociales entre los distintos grupos que habitaban el país, y a la vez era el momento de descubrir y aprovechar la gran riqueza cultural que afloraba en cada lugar donde se vislumbraba la grandeza de los pueblos prehispánicos, en cada comunidad donde se conservaban tradiciones que no habían cambiado en siglos y en cada grupo de mexicanos que aspiraban a un mejor nivel de vida a través de la educación.

				No obstante las reformas agrarias puestas en marcha a partir de la ley del 6 de enero de 1915, y los intentos de trabajadores organizados a través de los batallones rojos de modificar las relaciones de trabajo que tanto lacera-ban a los obreros, se necesitaban grandes cambios para el país en el campo de la educación; Veracruz no fue ajeno a esa necesidad de transformar el país a través de ella, y fue uno de los lugares donde de manera más intensa y destacada se dio esta batalla por la instrucción. 
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				Desde las innovaciones propuestas por los pedagogos Enrique Laubs-cher, Enrique C. Rébsamen y Carlos A. Carrillo, hasta los grandes cambios y el impacto social que se da a partir de la política educativa impulsada por José Vasconcelos, ya en la década de los convulsos años veinte, se realiza una verdadera cruzada educativa con la participación de muchísimo mexi-canos con ánimos de reconstruir y renovar el país.

				José Luis Melgarejo Vivanco, desde su niñez, mostró una singular inte-ligencia que lo llevó a escribir poemas y pequeños ensayos, sus maestros junto con sus padres le incentivaron esa inclinación por las artes, la cultura y lo social

				Tal vez pudiera parecer aventurado hacer algunas conjeturas sobre su niñez, pero muy probablemente la mirada del niño José Luis no se limitaba a conocer el paisaje de su región o los restos de los centros ceremoniales de Cempoala y Quiahuistlan, sino también a observar y reflexionar en torno a las injusticias que sufrían en especial los campesinos indígenas, y sobre el poder omnipresente y omnipotente de los caciques de la región y sus pisto-leros opresores. 

				No sólo observó y escribió sobre los restos prehispánicos y las culturas del pasado, sino que también lo hizo sobre fenómenos sociales y económi-cos que aquejaban a la sociedad mexicana, en especial en las zonas rurales, pero también en otras partes del mundo, tales como la explotación social, la discriminación racial y la ignorancia; situaciones que se vieron plasmadas posteriormente en sus obras.

				Me atrevo a decir que esa posición radical en favor de los más desposeí-dos, que se ve reflejada en una serie de actos que realiza desde los 17 años, no se debe únicamente a una situación coyuntural y al reflejo de lo que sucedía en el gobierno de Adalberto Tejeda, tal y como lo rescata de manera brillante un antropólogo de nuestra universidad en una biografía escrita de don José Luis. Esa actitud radical que se va revelando en el joven Melgarejo Vivanco ya es parte de ese dinamismo que va mostrar durante toda su vida.

				 Algo trascendental en su vida va a ser su vocación educativa y su paso por la Benemérita Escuela Normal de Maestros “Enrique C. Rébsamen”. Es ahí donde van a volcarse todas sus inquietudes por el servicio hacia el pueblo que tanto amaba.

				Su labor educativa va a ser fulgurante y a la vez complementaria de su pasión por el saber. La historia, la antropología, la literatura, van a ser cul-
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				tivadas por él al mismo tiempo que realiza su labor en el magisterio, y poco después como funcionario de Estado.

				Estamos en una etapa donde el radicalismo de Tejeda se ve enfren-tado a las posiciones reaccionarias defendidas por el brazo armado de los terratenientes de la región central del estado: la Mano Negra, ese grupo comandado por el cacique Manuel Parra, dueño de la Hacienda de Almo-longa. Esos enfrentamientos dieron lugar a crímenes terribles como el del gobernador electo Manlio Favio Altamirano, y reflejan que los ideales de la revolución no habían echado sus raíces en esta parte del país. Los intentos de Lázaro Cárdenas por instaurar su proyecto educativo socialista no tienen todo el éxito esperado, sin embargo se mantiene la resistencia por un campo más digno para la vida de los campesinos y niños mexicanos con la creación de las escuelas normales rurales.

				La vida de José Luis Melgarejo tuvo que estar permeada de todas estas circunstancias y situaciones que se vivían en el estado y en la nación. Su formación y sus estudios continuaron y su participación política se va a dar dentro de las instituciones del Estado y del país, ya como funcionario de Asuntos Indígenas o como subsecretario de Gobierno del estado. 

				A mi juicio, su participación en el gobierno va a ser fundamental para el desarrollo de la ciencia en Veracruz. Considero que siendo el más político de los académicos de su generación, va a lograr mucho por la educación y por el engrandecimiento, entre otras instituciones, de la Universidad Vera-cruzana. Su apoyo en el nombramiento como rector de ésta a la figura de ese otro gran formador de generaciones e ilustre científico como fue don Gonzalo Aguirre Beltrán, incidiría de manera muy positiva en la casa de estudios y en el progreso de la entidad. 

				Sin la confluencia de grandes hombres como José Luis Melgarejo Vivanco, David Ramírez Lavoignet y Gonzalo Aguirre Beltrán, nuestra Universidad no hubiera sido lo que es ahora, ni siquiera este gran recinto que nos alberga en este momento como es el hermoso e imponente Museo de Antropología. 

				Tal vez el maestro Melgarejo atenúa posteriormente su radicalismo en la política, al darse cuenta que tal actitud de poco serviría para lograr la transformación de la educación superior veracruzana. Su inclinación por la ciencia social lo lleva a realizar muchas investigaciones que se ven refleja-das en una gran cantidad de libros publicados. 
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				 Me gustaría mucho saber cuál pudo ser su visión y posición ante los grandes problemas nacionales que surgieron con el desgaste del sistema político mexicano a finales de los años sesenta. Sin embargo, desde la trin-chera política que al él le tocó trabajar, creo que hizo su mayor esfuerzo por el avance de la educación y la ciencia, y que, como excelente académico, científico y político, las utilizó siempre para el progreso del país. En resu-men, conocimiento y política los puso siempre al servicio de Veracruz y de México.
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				Hombre de gobierno

				Mireya Toto Gutiérrez

				Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UV 

				La Junta de Gobierno de la Universidad Veracruzana organizó la mesa re-donda denominada: “José Luis Melgarejo Vivanco, hombre de gobierno”, como homenaje a la memoria de tan ilustre veracruzano.

				Participé en dicho evento como ponente por haber formado parte de la LVI Legislatura del Estado, donde tuve el privilegio de compartir el trabajo legislativo con el Maestro Melgarejo. Fueron tres años, a partir de octu-bre de 1992 en que quienes integramos la mencionada Legislatura tuvimos oportunidad de aprender de la voz autorizada del maestro: cómo se cons-truían los consensos en el México antiguo, cómo transita nuestro país de una sociedad rural a un conglomerado urbano, cómo se fueron constru-yendo las instituciones del México post- revolucionario, cómo nace y se con-solida el municipio y, por si tanto fuere poco, aprendimos a escuchar cómo describía con voz de poeta y conocimiento de científico social la diversidad y la problemática de la geografía veracruzana.

				Con esa experiencia, en la mesa redonda afirmé que: José Luis Melga-rejo fue un hombre con formación renacentista, un constructor de institu-ciones con perfil de estadista. También afirmé que fue un hombre de arte, de ciencia, de luz, y la luz no sólo la llevó al ámbito de la academia y la cul-tura sino también al de la política, entendida en la dimensión de la “polis” griega y la “civitas” romana: lo que atañe a la ciudad.

				El homenaje organizado por la Junta de Gobierno al maestro Melgarejo tiene diversos significados, uno de ellos consiste en destacar la importancia de la historia para comprender la razón de ser de las instituciones. De ahí la 
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				importancia de conocer la historia de las ideas políticas de un hombre que como él es ejemplo vigente del compromiso político del ser humano con la sociedad de su tiempo.

				En ese contexto y con el propósito de compartir la faceta parlamentaria del ilustre investigador, abordaré algunos ejemplos de sus intervenciones en Tribuna, aspectos poco divulgados y de gran relevancia en la historia política de nuestra entidad.

				Al revisar sus participaciones en la LVI Legislatura del Estado se advier-ten temas recurrentes, como la importancia del consenso, la relevancia del contexto histórico en la transformación de las instituciones, su profundo conocimiento de nuestro estado y el conocimiento del ser humano en su dimensión individual y colectiva.

				El tema del consenso en la tradición de las comunidades indígenas fue constante en sus diferentes intervenciones. Así, desde la sesión del Colegio Electoral que calificó la elección del gobernador el 2 de Agosto de 1992, y en el marco de los intensos debates en que participaban las diferentes for-maciones políticas allí representadas: PAN, PRI, PPS, PRD, Frente Cardenista y el PARM, expresando profundas divergencias respecto al proceso electoral, el maestro Melgarejo expresaba que:

				La vida política y social del México antiguo no era de votación, era de con-senso, ahí está un punto muy grave que todavía nos da muchísimas preo-cupaciones y muchísimos problemas. La comunidad indígena discutía larga, tediosa, tercamente, si se quiere, para llegar al consenso, pero una vez llegado el consenso, el acuerdo se cumplía de manera rigurosa… ahí está para la in-vestigación del futuro, para los sociólogos del mañana una de las razones más poderosas del presidencialismo mexicano.2

				En la misma sesión de Colegio Electoral el maestro aborda los orígenes del municipio mexicano al señalar que: 

				Nuestra raigambre social y política es clara cuando surge la vida agrícola y sedentaria, en la familia, la comunidad, en el ayuntamiento indígena; porque 

				
					2 Colegio Electoral para calificar la elección de Gobernador. 2 agosto 1992. Tomo III. p.48 y ss. lvi Legislatura del Estado de Veracruz Llave.
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				México tuvo su propio ayuntamiento antes de nos impusieran esa mezcla de ayuntamientos de la cultura occidental, porque esta pugna del perfecciona-miento está en la organización de los imperios que construyeron separada-mente el templo de los dioses y el palacio para la autoridad civil, está en el momento conmovedor en que se le fija un límite al ejercicio del poder guber-namental, diciéndole: solamente puedes gobernar durante tanto tiempo; y eso se cumple en Tula, se cumple en Chichén Itzá, se cumple en todo el mundo indígena que tenía una evolución social y política tan alta en los momentos de la conquista, que los más perspicaces estadistas de Europa nunca pudieron comprender.

				De la Revolución Mexicana nació el México nuevo, porque, quién lo creye-ra, hasta entonces México volvió a redescubrir su territorio, volvió a descu-brir y a estudiar al mexicano, volvió a descubrir y a ver surgir a la cultura mexicana; y en ese recomenzar maravilloso que fue la Revolución, surgió este México extraordinario. Hay quien pretende no mirar el enorme progre-so que significo la Revolución mexicana, la acción de sus gobiernos, la ac-ción de sus partidos políticos, todos, no solo el partido en el poder, también los que llaman partidos de oposición, porque lo dijo un gran veracruzano, Jesús Reyes Heroles, lo que resiste, apoya; y nuestro partido ha progresado más a partir de que tuvo el apoyo de la oposición.3 

				Durante el primer periodo ordinario de sesiones, octubre-diciembre de 1992, el diputado Melgarejo fue orador oficial en el homenaje al senador Belisario Domínguez. 

				En su discurso, destaca la figura y valor del ilustre chiapaneco, su ase-sinato por Victoriano Huerta, y en ese tenor hace un recorrido histórico y político del significado del Congreso, desde Xicoténcatl, el joven, y el Congreso de Tlaxcala, pasando por el Congreso de Chilpancingo, el Cons-tituyente de 1857 hasta el congreso de 1917, para concluir con que la Cons-titución de 1917: 

				Proclama la soberanía de la Nación y no la del Estado, solo administrador, sobre todo cuando existe dentro de su territorio y consagra por igual, a la propiedad social y a la propiedad privada; ésa, la emanada de nuestra revolu-

				
					3 Ibidem.
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				ción, en donde las pasiones conturbadas, únicamente quieren ver una lucha de facciones, y no el antecedente pluripartidista para la concertación, que cristaliza la secuencia parlamentaria de la comunidad en sus representantes, porque aquel México indígena, insepulto, no era de votación aritmética, sino de renacido consenso.4

				En esta intervención se advierte cómo el diputado Melgarejo, al referirse a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, la con-sidera un documento fundacional que codifica los consensos del pasado y al mismo tiempo la define como un programa orgánico en acción para garantizar un mejor futuro.

				Encontramos en las intervenciones mencionadas conceptos que serán recurrentes en las intervenciones del maestro en la tribuna de la LVI Legis-latura: el consenso derivado del pasado indígena y el concepto de síntesis, como parte del proceso dialéctico de todo lo que existe.

				El 15 de abril de 1993, en sesión extraordinaria, se abordó la lectura para conocimiento, opinión y observaciones del Plan Estatal de Desarrollo 1993-1998, en cumplimiento de la Ley Estatal de Población.

				El registro de oradores inscritos para formular opiniones y observa-ciones sobre el mencionado Plan Estatal, fue del orden de 19 diputadas y diputados. En ese contexto, la intervención del diputado Melgarejo intentó, una vez más con base en el consenso como eje rector de sus intervenciones parlamentarias, argumentar a favor del Plan Estatal, con el propósito de equilibrar las diferentes participaciones en pro y en contra.

				El maestro Melgarejo expresó: 

				Yo no soy contestatario, simplemente quiero recordar a Carlyle: el tiempo es oro, el silencio es eternidad. Gracias.

				Largo, doloroso, ha sido el proceso evolutivo del hombre y su cultura, desde cuando, tajante, pretendió separar la vida en la selva de la civilizada en la ciudad. El egoísmo, el individualismo vienen cambiando hacia la inter-dependencia, creando la conciencia social en el fugitivo instante de nuestra responsabilidad.

				
					4 Diario de los Debates, Primer Periodo Ordinario de Sesiones Octubre-Diciembre 1992. lvi Legislatura del Estado Veracruz-Llave. Poder Legislativo. Tomo II. pp. 22. 
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				En Veracruz, espíritus vigilantes, de inmediato percibieron la dinámica estructural, en adelante marcha; por eso, a esta Honorable lvi Legislatura del Estado le congratula el Plan Estatal de Desarrollo que, con sistematización lógica, jerarquización de prioridades, presenta, en fiel cumplimiento republi-cano, el gobernador Patricio Chirinos Calero, tasable con toda nitidez por la realidad contenida, y el alto espíritu que la inspiró. 

				En este mundo finisecular, víctima del horror a dos guerras mundiales, de las emponzoñadas matanzas domésticas, es reconfortante un plan sexenal empeñado en garantizar la realización del ensueño para vivir en paz, en armo-nía social, erradicando la endemia de quienes, irredentos, quieren imponer su capricho con la violencia de su propia mano. Pese a lo que el reposo mental cristaliza, cobijado por la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-nos, que no solo codifica los consensos del pasado, es un programa orgánico en acción, para garantizar el futuro mejor, sin estática negligencia, sino con avances de liberalismo social, dando más a quienes menos tienen. No es un Plan de complacencias al autoengaño, la dialéctica es un imperativo de la biología.

				Tonifica encontrar, en el sustento del Plan Estatal de Desarrollo, no una base geopolítica, sino de antropología, porque Veracruz tiene una superficie de mar patrimonial mayor que la terrestre, con el agregado lacustre y 19 ríos, de ahí el énfasis puesto en pesca y acuacultura; más de 700 kilómetros de llanura costera, con vegas y tierras de aluvión; una franja con clima tropical de altura, flora y fauna todavía recuperables y en la entraña del suelo, renglones no toca-dos, tan valiosos como la fuerza del viento y el prolongado calor del sol, que a futuro trabajarán a su capacidad. 

				Se mide la fuerza muscular del veracruzano, se admiran las creaciones de su ingenio, pero, apenas el crecimiento poblacional arrima el acicate para despertar las dormidas posibilidades en el veracruzano individual y colectivo: esa es la responsabilidad política delineada en el Plan. 

				La elevación del veracruzano será obra del veracruzano mismo, esto lo inserta en la solidaridad para comunitarios logros, y en la modernidad; por eso destaca el empeño de aumentar superficies de riego agrícola frente al aza-roso temporal; de que la ganadería extensiva no siga deforestando y se vuelva intensiva; de la mecanización rural, para que un obrero agrícola deje de ser el campesino encubridor […] y repercusiones económicas y demográficas, el intenso empeño en agroindustrias y comercialización razonables. Aquí no se 
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				le regatean triunfos al capital, se le pide su concurrencia para crear empleo y ganancia; el crecimiento industrial se dará por la diligencia y el coraje creador del hombre de negocios; Veracruz pasaría de la heteroeducación a su autoedu-cación.5

				Como hecho histórico relevante, cabe destacar que la lvi Legislatura tuvo el privilegio de despedir el Antiguo recinto Legislativo, ubicado en el Pa-lacio de Gobierno y recibir el actual edificio del Congreso del Estado. En sesión solemne celebrada el 10 de diciembre de 1992 en el hoy declarado Recinto Histórico Legislativo, la entonces presidenta de la Legislatura hizo entrega al Ejecutivo del Estado, licenciado Patricio Chirinos Calero, del Acta con la documentación oficial del hoy Recinto Histórico Legislativo.6 

				Correspondió al diputado y maestro José Luis Melgarejo Vivanco for-mular la semblanza histórica del antiguo recinto. En la histórica sesión el diputado Melgarejo señaló: 

				Porque el Gobierno solo es uno e indivisible, fue mandado a edificar el Palacio Legislativo para las Honorables Legislaturas Veracruzanas. La presente que procura merecerlo decidió hacer entrega del anterior local declarado recinto Histórico a usted ciudadano Patricio Chirinos Calero, Gobernador Consti-tucional a quien el pueblo jubilosamente le confió la custodia de sus valores ancestrales, el construir de su presente y de la logística para la grandeza de su futuro.

				Preservar lo mejor del pasado es inyectar vigor y vivencias a la raíz nutricia de la sociedad, por eso los pueblos no mueren ni enmudece la voz. Este recinto comenzó sus fastos porque la República nació en Veracruz el día 2 de diciem-bre de 1822, y Guadalupe Victoria, conductor de la insurgencia en Veracruz, natural jefe político, su primer gobernador interino, dio inicio el 9 de mayo 1824 a la primera Legislatura Estatal en la Sala de Cabildo Xalapeño. Con diversos locales, a veces itinerando, la Legislatura Veracruzana cubrió la etapa formativa, la lucha durante las intervenciones extranjeras, la del federalismo 

				
					5 Diario de los Debates, Periodo de Sesiones Extraordinarias 1993. lvi Legislatura del Estado Veracruz-Llave. Poder Legislativo. Tomo V. pp. 35. 

					6 En ese Primer Periodo Ordinario de Sesiones, tuve el privilegio de presidir la Legis-latura del Estado y en consecuencia la sesión solemne en comento. 
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				contra el centralismo, el encumbramiento de los opulentos y entre la pólvora y sangre de las reivindicaciones populares. 

				A partir de 1904, salvo breves interrupciones, las tareas tuvieron lugar en un desfile de nombres y apellidos ilustres o de anónimos asentimientos, que siempre tuvieron el valor igualitario de su voto junto a los efectivos y al Poder Judicial.7

				En esta breve reseña de la actividad parlamentaria del maestro, permítase-me mencionar un evento que me involucra: en mi carácter de presidenta de la Comisión de Gobernación de la Legislatura, frecuentemente tenía que pasar a tribuna a defender la posición de mi partido. En ese contexto, exacerbados los ánimos, un diputado de oposición sube a tribuna y expresa palabras fuera de control; el maestro Melgarejo pide la palabra y exclama: “Perdónalos Mireya, no saben lo que hacen”.

				Intentar reseñar las intervenciones del maestro Melgarejo en la lvi Legis-latura rebasaría los límites del presente texto, los aspectos que abordamos constituyen ejemplos significativos de su pensamiento político, conformado por su vasta cultura, su amplia experiencia en la administración pública, en la investigación y en la docencia. Asimismo, con lo expuesto, estimo haber demostrado que Melgarejo Vivanco, como hombre de gobierno fue un cons-tructor de instituciones con una personalidad ecuménica caracterizada en su búsqueda constante de consensos. 

				Por último, el estudio y análisis de la Agenda Legislativa de la LVI Legis-latura del Estado, es una asignatura pendiente para los investigadores de diversas disciplinas. Sin duda alguna, el profundo trabajo legislativo reali-zado por todos los partidos políticos que la integraron, constituye un valioso material para conocer a fondo la delicada tarea de modernizar instituciones, fortalecer la democracia y armonizar las divergencias.

				Como académica no puedo dejar de mencionar que entre los traba-jos legislativos de mayor trascendencia en que participé, resalta la expedi-ción de la Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana, que estableció una nueva relación entre la comunidad universitaria y nuevas modalidades en su estructura de gobierno.

				
					7 Diario de los Debates, Primer Periodo de Sesiones Octubre-Diciembre de 1992. LVI Legislatura del Estado Veracruz-Llave. Poder Legislativo. Tomo II. pp. 170. 
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				La ley Orgánica de la Universidad Veracruzana expedida el 18 de diciembre de 1993 por el Congreso Local, incorporó a nuestra casa de estu-dios al proceso de cambio impulsado en el Estado de Veracruz. Cabe seña-lar que José Luis Melgarejo Vivanco formó parte de su Junta de Gobierno, tarea que desempeñó con la brillantez, el talento y la sencillez que lo carac-terizaron.
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				Las puertas abiertas de su casa y de su obra

				Alfredo Magno Garcimarrero Ochoa

				Escritor y abogado

				Quiero hacer una fabla más que todas sabrosa

				una fabla bient clara e más que toda cosa.

				jlmv

				La casa del maestro José Luis Melgarejo Vivanco, en la calle de Insurgen-tes de la ciudad de Xalapa, se distinguía de todas las demás porque tenía siempre las puertas abiertas. Era, supongo, una de sus muchas maneras de declarar su confianza en el prójimo, su cordialidad hacia el vecindario, su seguridad interior, su total ausencia de miedo, su fe en los demás, su prime-ra declaración de amor a Veracruz. No había otra casa en toda la acera, ni en toda la calle, ni en toda la ciudad capital, ni en todo el estado y, quizás no sea exagerado decir que en todo México, que abriera sus puertas y las mantuviera de par en par a la luz del día. 

				Desde el portón, descendiendo en un suave declive, se llegaba a la casa del maestro, el genio, el “indio luminoso”, como lo llamaba cariñosamente Raymundo Flores Bernal, uno de sus admiradores declarados, que presu-mía de haber leído casi todo lo que había escrito el sabio, y se jactaba de poder platicar con él al tú por tú, sin irle a la saga en conocimientos.

				Don José Luis recibía en el umbral de la casa, e invariablemente invi-taba a ingresar a su estudio y biblioteca. Oírlo era como bañarse bajo un torrente de cultura, era como poner a prueba el asombro ante las cosas obvias que uno, por costumbre, miraba pasar en desorden, y de pronto él 
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				las ordenaba y sistematizaba, convirtiendo en ciencia la vida cotidiana. Era tan elocuente que nos sorprendía haciéndonos ver que nuestro sencillo e insignificante presente, estaba anclado a un pasado de proporciones ignora-das, hasta que él nos las ponía en claro. 

				Sé que era maestro egresado de la Benemérita Escuela Normal Vera-cruzana, pero sus conocimientos superaban con mucho la mediana cul-tura de los maestros. El Diccionario Biográfico de Veracruz, trabajado por Roberto Peredo y editado en 2004 por la Fundación Colosio A. C., dice lo siguiente: 

				Melgarejo Vivanco, José Luis. Pionero de la antropología en Veracruz. Edu-cador. Profesionista (antropólogo, historiador). Escritor (poeta). Profesor nor-malista, uno de los iniciadores de la antropología en Veracruz. Decano de los investigadores del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana. Nació el 19 de agosto de 1914, en la congregación de Palmas de Abajo, del municipio de Actopan. 

				Él lo dijo mejor en una proyección poética con rumores de río:

				Singladura de luz mi nacimiento.

				Por eso,

				en los mástiles rotos y las velas deshechas

				recogí la canción de la borrasca

				lanzándome a las playas de leyenda

				una tarde con brisas aromáticas,

				entre ignicente surco de granates

				y en férvido rumor de calafates.

				Después de dar cuenta de sus primeros estudios, el diccionario hace rese-ña de sus cargos de elección popular —diputado varias veces–, altos cargos administrativos en los gobiernos estatal y federal, y da cuenta de títulos de libros escritos por el maestro: sesenta dice el documento. 

				Una tarde en que nos reunimos a decir décimas en el Centro Recrea-tivo, le presumí a Pedro Melgarejo, hermano de don José Luis, el haber leído cuando menos diez libros del maestro, y Pedro me puso en mi lugar diciéndome: “Pues no has leído nada, porque mi hermano ha escrito más 
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				de trecientos libros”. No lo dudé ni tantito, pero me consolé pensando que hay peores que yo, que no le han leído ni uno.

				En mi biblioteca, es quizá el autor cuyos libros ocupan el mayor espa-cio: Breve Historia de Veracruz, El Problema Olmeca, Breviario Municipal (cuando sólo había 203 municipios), Los Jarochos, El Códice Actopan, Los totonaca y su cultura, el poemario Declaración de amor a Veracruz, México y España, Boquilla de Piedras, El Puerto de la Insurgencia, Las cabezas olmecas de San Lorenzo-Veracruz y Revelaciones del Tajín. Este último fechado en 1994, tiempo en que éramos diputados, dedicado y firmado para mí de su puño y letra, de lo que me siento muy honrado. De sus ensayos publicados por la revista universitaria La Palabra y el Hombre, guardo también una valiosa colección. Me sospecho, aclaro al canto, que entre mi culto compadre Flores Bernal y mi hermano Benjamín, me han robado algún título del maestro que, ahora busco, extraño y no encuentro. Robo famélico entre seres de apetencia intelectual. ¡La letra con sangre entra, pero sale por exceso de confianza! 

				Habrá que admitir que la sabiduría de don José Luis le granjeó antipa-tías y enemistades de quienes se sintieron abrumados por ella. Y como la envidia, según los estudiosos de la conducta humana, surge siempre con pretensión horizontal, es decir, entre quienes quieren sentirse iguales al envidiado, la grima hizo presa de profesores, antropólogos, políticos, inves-tigadores, historiadores, escritores y muchos otros presuntos sabiondos y eruditos de consumo oficial y doméstico. Es por eso, supongo, parafra-seando lo dicho por el maestro en uno de sus ensayos, refiriéndose a otros, que él “se topó con la incomprensión y el insulto”. 

				Pocos meses después de su fallecimiento, en 2003, el rector de la Uni-versidad Veracruzana, Víctor Arredondo, le rindió un merecido homenaje; el escenario fue precisamente el Museo de Antropología. En esa ocasión el rector expresó: “La UV se ha consolidado con el aporte de una comunidad fuerte y con la herencia de universitarios ilustres como Melgarejo Vivanco”. En 2008 el gobierno del estado de Veracruz editó un libro: Selección de ensa-yos y poemas de José Luis Melgarejo Vivanco, donde se recogieron documentos valiosísimos de la factura del maestro, y en el que le expresaron su admi-ración en sendos escritos hombres de la talla de Carlo Antonio Castro, Gilberto Bermúdez Gorrochotegui, Mario Navarrete, Raúl Hernández Viveros. De la lectura de sus textos, creo que una frase de Carlo Antonio 
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				podría resumir el sentir de todos: “Melgarejo Vivanco es indispensable para entender las raíces aborígenes de Veracruz”. 

				Tuve el honor de coincidir con el maestro en la lvi legislatura del estado de Veracruz, ahí supe de su capacidad como orador de largo aliento. Su tra-bajo legislativo es otro de sus méritos que, atribuido al grupo parlamenta-rio, se diluyó sin dejar constancia de su factura personal; con que fuera útil a los demás, el maestro se daba por bien servido. 

				Aunque vivió casi noventa muy productivos años, dos lustros sin Mel-garejo Vivanco, no son buenos para la cultura, para la ciencia, para los vera-cruzanos que deseamos trascender el conocimiento humano. Creo sincera-mente que lo menos que debemos hacer es leer su aporte cultural, releerlo, repetirlo, enseñarlo, sembrarlo como una semilla germinativa en nuestros hijos, en nuestros nietos, con la esperanza de que pronto, surja alguien entre nosotros, que aspire a acercarse a su memoria, entender su legado y hacerlo crecer sobre los cimientos que su muerte dejó pendientes. 

				Quiero morir de sed, gritando en vano

				la ocultada tragedia del hermano.
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				De paisajes, cultura e historia: una visión sobre José Luis Melgarejo Vivanco

				Rafael Enrique Salmerón Córdoba

				Investigador Secretario Académico de la Facultad de Música de la UV 

				Escribir sobre un personaje de la vida académica y cultural de nuestra ciu-dad es un privilegio, pero hacerlo sobre una persona como José Luis Mel-garejo Vivanco, me brindó la oportunidad de descubrir muchas facetas de un hombre que no solo fue un destacado profesor y antropólogo, sino un verdadero amante de su tierra, del olor a campo, de los cantos de las aves, de los amaneceres, del río y del mar, de las canciones de amor y de muerte, de las festividades y, sobretodo, de honrar a nuestros antepasados. 

				Su infancia transcurrió en medio del campo, desde niño estuvo rodeado de la naturaleza, contacto que influyó en su imaginación fecunda, y lo hizo desarrollar una especial capacidad de recrear en sus escritos el paisaje natu-ral que le rodeaba. Llegó a la Atenas Veracruzana siendo muy pequeño, según me lo cuenta su hija Luisita, terminó su primaria en la escuela Revo-lución; sí, la que está en la avenida del mismo nombre. En un año cubrió lo de tres años escolares. En 1928, junto con otros pequeños estudiantes, fue enviado a la ciudad de México a montar una guardia de honor con motivo de la muerte, el 12 de junio de 1928, de Salvador Antonio Edmundo Espi-ridión y Francisco de Paula Díaz Ibáñez, que tal era el nombre completo de quien fue el reconocido poeta Salvador Díaz Mirón. 

				Melgarejo Vivanco pertenece a la generación idealista posterior a la revolución mexicana, momento decisivo para el surgimiento del naciona-lismo. Éste se dio en diversos campos del arte y del pensamiento; en la 
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				música fue relevante Manuel M. Ponce; en el muralismo, Diego Rivera fue el artista emblemático, y en las letras destacaron Mariano Azuela, Alfonso Reyes y José Vasconcelos, entre otros. Este vasto imaginario cultural debió influir en la formación humanista del maestro oriundo de “Palmas de Abajo, humilde comunidad totonaca cercana a la Mancha”, como señala la excelente página web que la Universidad Veracruzana acaba de presentar con la semblanza de tan notable antropólogo. 

				Cuando Agustín del Moral, con la amabilidad que le caracteriza, me hace la gentil invitación para participar en este homenaje y hablar de los “gustos musicales” del profesor, me empiezo a hacer las preguntas inicia-les de una investigación. Sin embargo, me percato gratamente –primero al entrar en contacto con su hija, la maestra Luisita Melgarejo Cruz, y con su esposo, el maestro Sergio Muñoz Espejo, y luego al ingresar a la casa donde vivió su padre en la calle de Insurgentes– de la cantidad de recuerdos vivien-tes y de las numerosas obras de arte que hay en esa casa, lo cual me ofrece, para mi participación en este evento, el motivo principal: la vida cultural en la que se desenvolvió José Luis Melgarejo Vivanco. 

				Es importante señalar que mi contacto con él fue a través de sus publica-ciones en el semanario Punto y Aparte, que acostumbraba yo leer de manera frecuente. Sin embargo, al adentrarme en el conocimiento de la obra del profesor, se me fueron revelando muchas facetas de su presencia y perfil cultural en nuestra ciudad. 

				De acuerdo a lo que, en noviembre de 2014, me refirió su hija Luisa Melgarejo Cruz, la vida de Melgarejo Vivanco fue plena de amigos de todas las clases sociales, e irradiaba siempre una intensa conciencia cultural: 

				[...] muchísimas personas, por ejemplo, venían a saludarle, pero se iban al Mu-seo, o pasaban a saludarlo directamente ahí; pero sí, desde muy joven empezó a participar en actividades culturales; siempre nos decía “lo que no es natura, es cultura, que la cultura es la parte del ambiente hecha por el hombre”. Todo eso nos lo inculco permanentemente, y eso era lo que regía su quehacer.

				La gran diversidad de amigos que tenía el profesor, abarcaba desde gente del campo hasta antropólogos y personajes de la cultura y las artes, entre ellos des-tacan: Alfonso Caso, Gonzalo Aguirre Beltrán, Carlo Antonio Castro, Nor-berto Martínez, Daniel Aguilar Castillo, Erasmo Vázquez Lendechy, Mario 
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				Orozco Rivera, José Chávez Morado, Kiyoshi Takahashi, Octaviano Corro, Rubén Montiel y Salvador Martínez, entre muchos más. Con todos ellos man-tuvo una estrecha relación amistosa y profesional, como veremos más adelante. 

				Una de las épocas de mucho esplendor para Veracruz y en particular para Xalapa, fue a finales de los años cincuenta. En esa época nuestra Uni-versidad era ya reconocida por su trabajo en el campo de las humanidades. Citando a Gilberto Bermúdez Gorrochotegui, y ubicando al profesor entre los años de 1956 y 1962, menciona lo siguiente:

				Siendo subsecretario de Gobierno del estado de Veracruz, con el apoyo del gobernador Antonio M. Quirasco, invitó a su amigo el Dr. Gonzalo Aguirre Beltrán para que se hiciera cargo de la Rectoría de la Universidad Veracruza-na. Bajo sus auspicios nacieron la Escuela de Historia, el Instituto, el Museo y la Escuela de Antropología de la Universidad Veracruzana.8

				Durante el mismo rectorado, se realiza la fundación del departamento Edi-torial de la Universidad Veracruzana, al frente de la cual se encontraba el escritor Sergio Galindo; también se crea el Teatro del Estado (1959-1962). En todo ello parece verse la influencia de nuestro personaje. Era una época en la que el pensamiento humanista se respiraba en esta ciudad cultural. En 1959 se realizó en Xalapa el I Festival de Música y el II Concurso Internacio-nal Pablo Casals, con la presencia de este gran ciudadano del mundo y una pléyade de artistas y compositores de talla internacional. 

				Pero, ¿de dónde provenía su vena literaria? Quizá de los momentos ínti-mos de la infancia cuando el pequeño José Luis soñaba con los personajes que despertaron su torrente imaginativo. De niño sus primeras lecturas fueron El Periquillo Sarniento, de José Joaquín Fernández de Lizardi, Las mil y una noches y Don Quijote de la Mancha, entre otros.9

				En su época de estudiante normalista surge su inspiración exaltada y febril; en el año de 1934, a la edad de 20 años, publica su primer libro con 35 poemas titulado Bólidos. El título nos define el ímpetu de un joven que 

				
					8 Gilberto Bermúdez Gorrochotegui, “Semblanza del maestro José Luis Melgarejo Vi-vanco”, en Selección de Ensayos y Poemas de José Luis Melgarejo Vivanco, Gobierno del Estado de Veracruz, Secretaría de Educación de Veracruz, México, 2008, p. 23. 

					9 Bermúdez Gorrochotegui, op. cit. p. 18.
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				está descubriendo la maravilla de la vida, sin embargo en algunos de ellos nos podemos percatar de su sensible percepción del campo mexicano, por ejemplo en su poema “La Campana”: 

				… temblorosa es su llamada 

				semejando una balada en un campo de graneas,

				o un cencerro en las campiñas 

				con el grito destemplado del vaquero o del jaguar,

				y exitando [sic] las proezas de pasados, que no son,

				con febril ansia infinita,  

				estremece en honda cuita los impulsos del deber,  

				de sus ondas que perturban en los candentes arenales 

				bajo un sol ecuatorial,  

				no resuena en los maizales,  

				cuando pican sin cesar la dorada espiga

				que hace reventar el tecorral…10

				En este poemario, hay versos que de manera elocuente, narran el primer amor infantil, hasta la sensualidad del enamoramiento juvenil, como ejem-plo en el poema “Aún”: 

				… era el primer amor, fue una locura;

				los dos niños, temblamos con el beso,

				aquella extraña, fuerte y lasciva calentura,

				pasó por nuestra mente como el fervor de un rezo…11

				En el poema “Desnuda”, es más evidente la fuerza e imaginación que des-pierta con la edad: 

				…

				sus labios de granates sensitivos

				sonreían con dulzura y con amor,

				
					10 José Luis Melgarejo Vivanco, Bólidos (Poemas), Jalapa, Ver. México, Imprenta Amé-rica, 1934, pp. 2 y 3. 

					11 Melgarejo Vivanco, op. cit. p. 12.
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				encerrando los néctares divinos

				de lascivia insepulta en el pudor,

				sus carnes, temblorosas de inquietudes

				en los senos se alzaban turbadoras,

				unos senos de eternas juventudes

				con un rosado tinte de corolas, 

				¡oh aquellas caderas voluptuosas

				sobre blancas columnas de marfil!,

				¡oh el grito de la carne que muere en las ondosas 

				quimeras intangibles de erótico jardín!,

				desnuda, sí, desnuda la contemplé en su alcoba, 

				la Venus nunca vista, ni violada jamás,

				la diosa que brotara de aquella excelsa sombra,

				hija de Helios y Selene en un amor de aurora

				que va tras los cometas hasta la eternidad…12

				Quizá uno de los ejemplos más claros de la relación entre la poesía y la visión antropológica, y que, con modestia, refiere a un nacionalismo, lo po-demos encontrar en el libro Declaración de amor a Veracruz (1965). A lo largo de sus 57 poemas, vemos reflejados una serie de elementos de la formación profesional del docente y del antropólogo, que, bajo una perspectiva poéti-ca, describe las zonas geográficas, los paisajes naturales, la magia, la entona-ción de las tradiciones populares, así como fragmentos que describen la historia de nuestro estado. El mismo maestro Melgarejo presenta su obra en esta antología que la Universidad Veracruzana ofrece en su página de internet:

				… estos versos fueron escritos en muy distintas y lejanas épocas. Han pasado muchos años para llegar a constituir este conjunto que acaso podrá crecer con el tiempo, si todavía queda […] Brotado al imperativo de un cariño entrañable llevaron su provincialismo con lealtad, no como vergüenza, y en su anacrónico destiempo encontrarán la penitencia justa.13

				
					12 Ibidem, p. 22.

					13 http://www.uv.mx/colecciones/melgarejovivanco/ consultada el 19 de enero de 2014.
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				Lo anterior es parte medular de la expresión natural del profesor, sin embar-go su labor editorial va más allá de las más de 40 publicaciones que realizó, las cuales, felizmente, nuestra casa de estudios ha digitalizado para ofrecer un catálogo virtual de esta importante obra. 

				Por otra parte es innegable su influencia en la creación de publicaciones de carácter periodístico, como el diario La Política en su primera época, y cuyo director, Ángel Leodegario Yayo Gutiérrez, comentaba que el periódico era un “hijo de las enseñanzas del profesor Melgarejo”.14 Otro semanario de gran tradición xalapeña es Punto y Aparte, de Froylán Flores Cancela, su fundador, que en compañía de Melgarejo Vivanco y otros connotados per-sonajes de la cultura xalapeña, como Ángel J. Hermida, Sergio Dorantes, David Lavoignet, Leobardo Chávez Centeno, y las ilustraciones de Alberto Beltrán, dieron vida a un periódico de crítica constructiva y con apego al desarrollo cultural local. 

				En el año de 1972 Melgarejo fundó la revista Didacta, en el seno de la Escuela Normal Veracruzana; se publicaron 10 números que dan cuenta de la actividad formativa, pedagógica, de vinculación con los sectores, además de promover la cultura y sus valores. Destacan ahí artículos sobre artistas plásticos y músicos de la época, como Norberto Martínez, Daniel Aguilar Castillo, Erasmo Vázquez Lendechy, Rubén Montiel, Salvador Martínez, Mateo Oliva, entre otros. 

				Continuando en mi pesquisa para dar a conocer los aspectos cultu-rales del profesor, llamó mi atención la colección de obras de importan-tes artistas plásticos que se encuentra en su casa, la mayoría amigos de muchos años. Un rasgo digno de mencionar es que el profesor, consciente del trabajo artístico y su valor económico, adquiría obras pagándolas de manera justa. 

				Uno de sus más grandes amigos y compañeros de lucha fue Erasmo Váz-quez Lendechy, nacido en Rancho del Nido, municipio de Actopan, Vera-cruz. Realizó sus estudios como artista plástico en la tradicional escuela La Esmeralda de la Ciudad de México. Dejó la capital por un problema de visión y se refugia en un taller mecánico en el municipio de Emilio Carranza en el año de 1947; ahí realiza, para subsistir, obra escultórica reli-giosa de pequeño formato; sus obras escultóricas de santos se encuentran en 

				
					14 Entrevista realizada a la Mtra. Luisa Melgarejo Cruz el 24 de noviembre de 2014.
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				diversas iglesias de la región; además realizó dibujos a lápiz, talla de madera y platería. Amigo fraterno de Melgarejo Vivanco, le esculpió un busto de bronce (1946) y dos pequeñas esculturas de madera tropical (1947 y 1994). Una obra que destaca es la escultura del negro Yanga, que se encuentra en el municipio del mismo nombre, en el estado de Veracruz.15 

				Otro de sus grandes amigos es Norberto Martínez Moreno, originario de Rodríguez Clara, Veracruz. Desde pequeño se traslada con su familia a Xalapa, donde realiza todos sus estudios, graduándose como maestro nor-malista en 1943. Probablemente es ahí donde conoce al profesor Melgarejo Vivanco, con quien tiene una amistad que perdurará durante el resto de sus días. Ejerce su profesión en Zontecomatlan, Veracruz, y en la Ciudad de México. En ese tiempo, mientras trabaja, ingresa a la Academia de San Carlos realizando estudios de pintura. En 1956 es invitado, junto con Mario Orozco Rivera a fundar el taller de Artes Plásticas de la Universidad Veracru-zana. Destaca su mural El hombre y el conocimiento, que se pintó en el primer edificio que albergó la rectoría de la UV, así como La justicia en México, que se encuentra en la facultad de Derecho, y los cinco paneles de cerámica con momentos de la historia de México realizados en el interior del mercado Jáu-regui.16 Como parte de la colección de obra de este artista en propiedad de Melgarejo, se tienen cuatro obras, Un árbol caído (pintado cuando se estaban construyendo los multifamiliares Juárez de la ciudad de México, los retratos de sus hijas Sonia y Luisa y un cuadro titulado Al pueblo francés de 1947.

				De Mario Orozco Rivera, una obra interesante es Estudio de figura, acuarela realizada para el mural del edificio Faros del Puerto de Veracruz, aproximadamente data de los años 1956-1960. Es un obsequio que el autor le hizo al profesor, todo parece indicar que esta amistad surge gracias a Norberto Martínez. Orozco Rivera ingresó a la Esmeralda a la edad de 22 años. Después de realizar exposiciones y obtener premios que le dieron un nombre en la plástica mexicana, en 1956 se convierte en maestro de pin-tura de la unam y posteriormente se muda a la ciudad de Xalapa, donde se integra como profesor de la Universidad Veracruzana, fundando en ella 

				
					15 Medellín Zenil, Alfonso, “Erasmo Vázquez Lendechy”, en Didacta de la Normal Ve-racruzana, núm. 9, 1974, pp. 10-11. 

					16 Medellín Zenil, “Norberto Martínez Moreno”, en Didacta de la Normal Veracruzana, núm. 2, 1972, pp. 15-17. 
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				el taller de pintura.17 En nuestra ciudad destaca el mural No condenar sino liberar, pintado en el antiguo Tribunal Superior de Justicia, al interior de Palacio de Gobierno, que fue donado por la Universidad Veracruzana en el año de 1962.

				José Chávez Morado, es otro autor que encontramos en la colección. Se trata de un sencillo paisaje mexicano, comprado por Melgarejo Vivanco durante una exposición plástica. Oriundo de Guanajuato, Chávez Morado siguió la corriente nacionalista y fue exponente de la tercera generación de la denominada Escuela Mexicana de Pintura, al lado de artistas como Juan O’Gorman, Raúl Anguiano y Alfredo Zalce.18 Fue artista de ideales comu-nistas y de profundas inquietudes sociales. 

				Daniel Aguilar Castillo fue un interesante artista xalapeño, a quien es necesario reivindicar y revalorar su obra que, desafortunadamente, hoy permanece en el olvido. Desde muy joven desarrolló sus habilidades para el dibujo y la pintura. En 1910, a la edad de 20 años, ingresa a la Academia de San Carlos. Tuvo una importante actividad docente y artística en la ciudad de México. Recibió en sus últimos años múltiples reconocimientos. Es inte-resante señalar que los escudos oficiales de la ciudad de Cosamaloapan y el de la Universidad Veracruzana son algunas de sus reconocidas obras.19 El cuadro al pastel Calabazas fue adquirido por el profesor en una exposición, y parece ser que fue la única obra vendida; en agradecimiento, Aguilar le obsequia el cuadro Sandías.

				Ernesto Pensado, el pintor por excelencia de las calles antiguas de Xalapa, está representado en la colección de Melgarejo con un óleo sobre la calle de Landero y Coss. Artista de vocación innata, su niñez la nutrió, antes que de otra cosa, del paisaje en que nació. A los 13 años de edad se inicia pintando. Sus cuadros nos hablan de caminos escondidos entre pequeñas montañas que llevan hacia Coatepec, de puestas de sol en los sembradíos o casitas apartadas en la inmensidad de un prado con incipien-

				
					17 http://cdigital.uv.mx/bitstream/123456789/2983/2/196224P605.pdf consultada el 19 de enero de 2014.

					18 http://www.conaculta.gob.mx/detalle-nota/?id=10514#.VNJLQMZTNV consulta-da el 18 de enero de 2014.

					19 Medellín Zenil, “Daniel Aguilar Castillo”, en Didacta de la Normal Veracruzana, núm. 6, 1973, pp. 15-18. 
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				tes cascadas, en un marco de verdor cargado de humedad. Extraordinario pintor autodidacta, es un artista de gran importancia en la historia de la plástica veracruzana, especialmente en Xalapa. Su pasión artística no cesa y nos brinda todavía el placer de revivir y respirar esa ciudad que se quedó en el tiempo.20 

				Kiyoshi Takahashi, pintor japonés, fue otro de los amigos del profe-sor. Viajó a México para realizar estudios sobre culturas prehispánicas y arte moderno mexicano, llegando a exponer, años después, en el Palacio de Bellas Artes. Estableció su residencia en Xalapa, donde permaneció por más de diez años junto con su esposa Reiko y su hija Emma, durante ese tiempo trabajó para la Universidad Veracruzana. Intervino en la formación de nue-vas generaciones de escultores y realizó obra para la UV, el imss Coatepec, y particulares. Recibió los siguientes premios y distinciones: Gran Premio de la Escultura Moderna al Aire Libre de Tokio, Japón (1983); El Águila Azteca, que en 1994 le otorgó el gobierno de México.21 Entre sus obras que forman parte del patrimonio universitario destacan El pensador y Flores de barro, ésta última se encuentra a un costado de la escalera de acceso a los edificios de la rectoría de la Universidad. La maqueta original de esta obra fue obsequiada por el autor al profesor Melgarejo. Éste recibió del artista una pequeña acuarela, como muestra de afecto y agradecimiento.

				La mayoría de estos artistas plásticos tenían afinidades en torno a sus ideales izquierdistas, y en consecuencia coincidían con el pensamiento con-ceptual socialista de Melgarejo, con la lucha de clases, la reivindicación del indígena; temas posrevolucionarios que marcaron a toda una generación. 

				En algunas publicaciones de Melgarejo se encuentran viñetas que ilus-tran las portadas o los interiores de las mismas. Entre los artistas que reali-zaron estos trabajos encontré a Alberto Beltrán y a Ramón Alva de la Canal. El primero creó la portada para el libro Declaración de amor a Veracruz y para algunas revistas como Didacta de la Escuela Normal Veracruzana. Alva de la Canal ilustra el libro de poemas Metrópoli (1961) con una viñeta que refleja la estética del estridentismo, por la geometría de la imagen, que tiene 

				
					20 http://www.sic.gob.mx/ficha.php?table=artista&table_id=1812 (Del libro Expresión artística. 35 artistas veracruzanos. IVEC) consultada el 20 de enero de 2014.

					21 http://www.sic.gob.mx/ficha.php?table=artista&table_id=1827 consultada el 20 de enero de 2014. 
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				como base un triángulo escaleno, de esta manera refleja la visión de su tiempo de una gran metrópoli.

				Entre las sorpresas que fui encontrando y que marcan el perfil cultu-ral de José Luis Melgarejo Vivanco, se encuentra su relación cercana con músicos de la época. El primero de ellos fue el maestro Antonio Padilla H., quien compuso y le dedicó el “Vals del hogar”, con el siguiente texto: “Con todo respeto al C. Profr. José Luis Melgarejo Vivanco, Director General de la Dirección de Asuntos Indígenas y Honorable familia. El autor”. Esta com-posición está fechada el 16 de febrero de 1953. El compositor fue capitán primero, director de la Banda del 26º Batallón de Línea, y maestro de Ense-ñanzas Artísticas en el Centro para Señoritas Indígenas “Carmen Cerdán”. Esta obra de estructura clásica es de gran riqueza melódica. 

				Sin embargo, mayor trascendencia cultural tuvo su relación, tanto amis-tosa como profesional, con los maestros Salvador Martínez y Rubén Montiel. 

				Salvador Martínez fue uno de tantos talentos veracruzanos que emigran a la ciudad de México para ampliar sus estudios, en este caso musicales. Se graduó en el Conservatorio Nacional de México, y a su regreso a Xalapa se incorporó como concertino de la entonces, año de 1929, recientemente creada Orquesta Sinfónica de Xalapa por el maestro Juan Lomán y Bueno. Martínez fundó el primer conservatorio libre de música en nuestra ciudad en 1936. En 1939 integró la Orquesta Típica Xalapeña, con la cual realizó muchas giras por el estado, visitando también la ciudad de México, a invi-tación expresa del licenciado Miguel Alemán Valdés, quien fuera entonces gobernador del estado y posteriormente presidente de la República. En esta orquesta típica, Melgarejo Vivanco participaba como locutor. Sin embargo, destacan las composiciones musicales de Salvador Martínez con textos de Melgarejo, algunas de estas obras formaban parte del cancionero musical del grupo por el año de 1942. También es muy recordado por las generacio-nes de estudiantes normalistas el Himno a la Escuela Normal Veracruzana, con letra del profesor y música de Martínez. Algunos poemas de Melgarejo Vivanco musicalizados por Martínez son: Ola, Minatitlán, Coatzacoalcos y Cordobesa.22

				
					22 Medellín Zenil, “Salvador C. Martínez”, en Didacta de la Normal Veracruzana, núm. 7, 1973-1974, pp. 12-16. 
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				Otra amistad fructífera fue la que tuvo con la familia Montiel Viveros, en particular con Rubén Montiel, quien desde muy pequeño fue estudiante de música con su padre. A la edad de 17 años Rubén viaja a Francia para ampliar sus estudios de violonchelo. Forma parte del cuerpo diplomático mexicano y como tal fue prisionero durante la segunda guerra mundial. Vivió cerca de Prades, Francia, lugar donde se encontraba en su autoexilio el gran músico catalán Pablo Casals. Montiel logra que Casals sea su maes-tro y cultiva con él una estrecha amistad. En el año de 1944 se crea la Facul-tad de Bellas Artes, siendo Montiel el primer Director de la Escuela Superior de Música, Danza y Declamación, dependiente del Departamento Universi-tario, que ese mismo año se convertiría en la Universidad Veracruzana. Tal cargo lo ejerció de mayo a octubre, para enseguida reincorporarse al servicio diplomático. Gracias a Montiel, Xalapa vivió la maravillosa experiencia de celebrar en el invierno del 1959 el I Festival de Música y el II Concurso Inter-nacional de violonchelo Pablo Casals. Fue uno de los eventos musicales más relevantes que nuestra ciudad ha tenido a lo largo de muchos años. Una pléyade de distinguidos artistas y una programación fastuosa, convirtieron a nuestra ciudad en el centro musical del mundo. Entre los visitantes que se presentaron en el salón de actos de la Preparatoria Juárez, el Teatro Lerdo y el Cine Xalapa, estuvieron André Navarra, Zara Neslova, Heitor Villalobos, Milos Sadlo, Gaspar Cassadó, Mistilav Rostropovich, Pablo Casals, Rubén Montiel, Adolfo Odonoposoff, Maurice Eisenberg, Carlos Puig, Blas Galin-do.23 Todos ellos recorrieron las empinadas calles xalapeñas, bajo el influjo del manto húmedo del chipi chipi y la neblina. Melgarejo Vivanco narra esta experiencia en una carta dirigida a Rubén Montiel: 

				De la mano gentil de su hermano Francisco recibí, con generosa dedicatoria, el ejemplar de su bello libro en ofrenda para esa gloria de la música y de la ternura humana que fue Pablo Casals. Le agradezco mucho todo y lo felicito por haber podido escribir esas líneas; en sus palabras está Jalapa entera desde aquel invierno de 1959, cuando la tierra toda se le dio en fragancias, en aquel Concurso Internacional de Violonchelistas, del cual Ud. fue Jurado, cuando 

				
					23 Salmerón Córdoba, Rafael Enrique, “Vida y obra del maestro Rubén Montiel Vive-ros”, Revista Centenarios. Revoluciones Sociales en Veracruz, México, Secretaría de Educación de Veracruz, Año II núm. 11, 2009, pp. 30-45. 
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				el maestro hizo de Jalapa la capital mundial de la música, con relampagueante fugacidad, pero iluminadora de la tierra en su mensaje de paz y de armonía musical, generosamente infinita [...] pudimos escucharlo, y después, bajo los potentes reflectores de la fama, en la Jalapa bien amada, junto a nombres tan ilustres como los de Rostropovich, Eisenberg y tantos más, cuando también Herrera de la Fuente caló muy hondo con el Huapango de Moncayo.24

				Es de esperarse que entre ambos intelectuales existiera, además de un abra-zo fraterno, una colaboración artística importante; dentro del catálogo de obras de Montiel, en concreto sus canciones para voz y piano, hay dos poe-mas que musicalizó haciéndolas canción: “Confesión” y “Yo te voy a robar”. 

				La letra de la canción “Yo te voy a robar” es un claro reflejo de lo que el pianista y compositor Raúl Ladrón de Guevara mencionaba cons-tantemente: “La letra se hace música y la música se convierte en letra”; esta simbiosis, producto de las ideas retóricas del siglo xvii, aplica en este bello ejemplo de composición. La letra de por sí tiene su encanto, se percibe el paisaje veracruzano, los fogones al amanecer, el ganado en sus corrales, su gente, la sierra, los esteros, el manglar y la luna plateada de Veracruz. La música, con rasgos de la canción mexicana definida por Manuel M. Ponce, produce un encanto sin igual que la inserta en el imaginario musical del México nacionalista. 

				Finalmente después de este breve recuento de la labor de este notable personaje, puedo percibir que no pasó por la vida de manera indiferente. En cada paso, en cada movimiento, en cada decisión, había un compromiso consigo mismo de lealtad, con la honestidad y la congruencia de su pensa-miento, con sus acciones. Como padre fue un ejemplo de vida, como fun-cionario, investigador o académico, se palpa una vocación de servicio, de ser útil a un ideal o a una causa. Pero sobre toda las cosas, es innegable el hecho de que el amor por su tierra veracruzana siempre estuvo presente; este es un legado para las nuevas generaciones. La vida, más allá de los libros o de las conveniencias personales, es el compromiso de vida con la vida misma. 

				
					24 Melgarejo, “Epistolar”, en Didacta de la Normal Veracruzana, núm. 13, 1975. 
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				Los lienzos de Tuxpan, luces sobre la territorialidad ancestral25

				Sara Ladrón de Guevara

				Instituto de Antropología de la UV

				Los Lienzos de Tuxpan es el primero de una serie de trabajos que José Luis Melgarejo Vivanco dedicó a los códices mesoamericanos, en particular a los originarios del territorio que hoy conforma el estado de Veracruz. Editado por Pemex en 1970 con fotografías de Manuel Álvarez Bravo, a este ensayo siguieron estudios sobre el Códice Vindobonensis (1980), el Códice Actopan (1981), el Códice Chapultepec (1982), el Códice Coacoatzintla (1984), el Códice Misantla (1984) y el Códice Nuttal (1991), los cinco primeros editados por el Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana, y el último, por el gobierno del estado de Veracruz.

				La elaboración de los llamados Lienzos de Tuxpan tuvo como propósito dar fe y ser registro gráfico de la resolución de un conflicto por las tierras de Castillo de Teayo (Tzapotitlan), el cual tuvo lugar a finales del siglo xv.

				Como era costumbre en este tipo de documentos, múltiples copias sucesivas del códice fueron realizadas, la última de las cuales data de 1875 y es atribuida a Antonio Pascoli. La Universidad Veracruzana tiene bajo su resguardo estas copias del siglo xix, que fueron halladas en Tihuatlan, Veracruz.

				
					25 Presentación al libro Códices de tierras. Los Lienzos de Tuxpan, de José Luis Melgarejo Vivanco, con fotografías de Manuel Álvarez Bravo, reeditado en 2015 por la Universidad Veracruzana.
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				Con motivo del centenario del nacimiento de Melgarejo Vivanco, la Universidad Veracruzana reedita hoy este volumen que recupera las magní-ficas imágenes del códice –captadas por la lente del gran fotógrafo Manuel Álvarez Bravo–, así como el estudio elaborado por Melgarejo Vivanco, que en su momento no solo puso de nuevo sobre la palestra las posibilidades metodológicas del estudio de los códices, sino que además ubicó dicho estu-dio en el marco de una historia regional.

				En efecto, después de relatar los avatares en torno a la recuperación y resguardo de los Lienzos, el autor revisó dos características singulares y muy desarrolladas en las prácticas de registro gráfico mesoamericanas: las fechas, que se traducen en la ubicación temporal del documento, y los perso-najes, aludidos con nombres y topónimos que precisan los espacios geográfi-cos tanto naturales como políticos a los que se hace referencia en el códice. Estas unidades se representan en viñetas ubicadas al lado del texto, lo que hace más ilustrativos y claros sus significados.

				La erudición de Melgarejo se funda en una búsqueda interdisciplina-ria que incluye indagaciones, de variados registros, en fuentes lingüísticas, históricas, geográficas y arqueológicas. Esta labor ha permitido apreciar y acrecentar lo que ya se venía desarrollando metodológicamente para el estu-dio de los códices, labor que Joaquín Galarza encabezó para reivindicar los códices mesoamericanos como mapas que son historia, y como dibujos que son escritura.

				De manera fluida y amena, el autor acude a todas estas disciplinas en tanto el objeto de estudio lo amerita, sin entrar en discusiones teóricas ni metodológicas, conduciendo al lector entre las diversas posibilidades de aproximación a un tipo de manifestación gráfica que sin duda resulta rica en información de distintas índoles. Con estas bases, Melgarejo identifica lugares o discute ubicaciones actuales de las referencias geográficas. En oca-siones, encierra sus hipótesis entre signos de interrogación, dando lugar a la sana discusión académica de sus saberes.

				A partir de la identificación de locativos, el autor revisa asimismo las posibles rutas comerciales, los tributos consignados y los conflictos referi-dos en otros códices, como el Mendocino o los Anales de Cuauhtitlan, o bien acude a los cronistas, como Motolinía o el mismo Hernán Cortés.

				Agotada la revisión de fechas y topónimos, Melgarejo lleva a cabo una revisión histórica que trasciende los tiempos prehispánicos y de la Con-
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				quista a los que podría hacerse referencia en los Lienzos, para llegar hasta el México independiente. En cada periodo reivindica la participación de los indígenas. Es decir, el códice es un pretexto para evidenciar una visión particular de nuestra historia, en la que Melgarejo legitima la participación de los pueblos indígenas como factor determinante de nuestro devenir.

				Y justo es hacerlo precisamente en el estudio de un códice, pues estos documentos son legitimadores de la historia de los pueblos prehispánicos, y llegan hasta nuestros días contando con el aprecio de los pueblos origina-rios que aún los conservan.

				Melgarejo desarrolla aquí una interesante reflexión histórica: sin hacerlo de manera explícita, plantea la hipótesis de que el conflicto de tierras que afloró en la Huasteca a raíz de la política agraria que caracterizó a la Revolu-ción mexicana, posee una base estructural que emana de la territorialidad ancestral de los pueblos, bellamente plasmada en los mapas del códice. A partir de ahí se aventura a explicar el desarrollo de los sucesos históricos de los pueblos huastecos, sin dejar de mirar la región en los contextos mexica, novohispano y nacional.

				La narración inicia con los tiempos de la conquista mexica, para seguir con la hispana, la formación y la consolidación de la Nueva España, la emergencia de la insurgencia y el tránsito hacia el Estado nacional, para concluir con la etapa inicial de la reforma agraria, momento histórico en el cual aflora la permanencia de la territorialidad ancestral de los pueblos huastecos.

				El vívido recorrido histórico realizado por Melgarejo pone de mani-fiesto lo que todo historiador que se ocupe de lo regional debe, entre otras cualidades, poseer: un vasto conocimiento de la geografía y del paisaje de la zona estudiada, en este caso de la Huasteca. De ahí la sensibilidad para per-cibir las particularidades locales y culturales, así como los elementos comu-nes al contexto general que, en el ámbito de lo regional, adquieren carta de naturalización. Estamos ante un mapa que denota un sentido indiano comunitario opuesto al colonialismo europeo, ingeniosamente expuesto cuando se habla de la encomienda, de las congregaciones, del tributo y de las mercedes de tierra, y entretejido con un sentimiento nacional que a lo largo del texto sutilmente exalta la conciencia de la mexicanidad.

				Finalmente, las imágenes de los lienzos completos, así como los detalles de los dibujos, ofrecen al público no especializado la oportunidad de aden-
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				trarse en la historia de nuestros ancestros a través de sus muy elaboradas y bellas formas de registro, y de apreciar una tradición gráfica valiosa, con las variantes estilísticas atribuibles a los sucesivos copistas. La comparación de los lienzos permitirá a los estudiosos y especialistas acceder a conclusiones más sólidas acerca de los significados explícitos y tácitos que dichos docu-mentos representan.
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				Los lienzos de Tuxpan, atisbos para nuevas pistas26

				Keiko Yoneda Hamada

				ciesas-Golfo

				Mesoamérica es un concepto propuesto por Paul Kirchhoff en 1943, casi tres décadas después del nacimiento, en 1914, del profesor José Luis Melga-rejo Vivanco. Posteriormente y hasta la fecha, antropólogos e investigadores de ciencias afines hemos utilizado el mismo concepto de Mesoamérica en estudios de diferentes disciplinas. 

				En su inicio definía los rasgos distintivos de esta área cultural para la época prehispánica, los cuales se conforman de diversos elementos: cultivos de maíz, frijol y calabaza; características de construcción, como pirámides escalonadas; existencia de sistemas de registro, documentos pictográficos o códices y de los calendarios; existencia de la práctica de sacrificios humanos y de animales, como ofrendas a sus dioses, entre otros. Con el tiempo los antropólogos fueron agregando nuevos datos y criterios para precisar las características de esta área cultural. Para las indagaciones sobre el siglo xxi, Mesoamérica es un concepto especialmente útil para abordar temas referen-tes a determinados grupos étnicos en zonas rurales, urbanas o para migran-tes. Las manifestaciones culturales mesoamericanas pueden estar presentes (muchas veces en forma inconsciente) en las actividades que realizan los grupos humanos actuales en diferentes condiciones de vida. 

				
					26 Texto basado en la presentación que hizo la autora del libro Códices de tierras. Los lienzos de Tuxpan, Universidad Veracruzana, 2015, de José Luis Melgarejo Vivanco, realizada el 23 de enero de 2015, en el Museo de Antropología de Xalapa.
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				En el campo de estudio sobre los códices mesoamericanos, frecuente-mente manejamos el concepto de Mesoamérica para el tema de la definición tipológica de los documentos y de los sistemas de registro. Asimismo, las investigaciones sobre códices, junto con la etnohistoria, están aportando nuevos elementos para la reflexión en torno del concepto de Mesoamérica prehispánica y colonial, abordando datos para rubros como la organización lingüística, étnica, cultural, social, política y económica.

				Desde esta perspectiva, lienzos, mapas o códices con contenido carto-gráfico fueron producidos en Oaxaca, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Estado de México y D. F. en el periodo virreinal temprano. Estos documentos, muchas veces, señalan por un lado la trayectoria y la ruta de las migraciones y con-quistas, y por otro registran tierras y linderos de los señores que produjeron o mandaron realizar los documentos pictográficos. El objetivo principal de la elaboración de estos mapas y lienzos es, casi siempre, político-territorial, para justificar las razones por las cuales los señores o señoríos involucrados pretenden defender determinadas tierras.

				Cuando, en los inicios de la investigación sobre el conjunto de documen-tos pictográficos conocido como los mapas de Cuauhtinchan (producidos en la localidad de este nombre en el estado de Puebla en el siglo xvi), revisé la obra Los lienzos de Tuxpan del profesor José Melgarejo Vivanco, me pareció que es un grupo de lienzos con características similares en muchos aspectos a los mapas que estudio, y con un mismo tipo de sistema de registro y de mensajes. Sin embargo, al leer el libro Los lienzos de Tuxpan observé que no ofrecía propiamente el análisis sobre el sistema de registro utilizado en ellos. Cuando tenía poco tiempo de haber empezado mis estudios, me atraían más los trabajos de Donald Robertson, quien discute los mapas indígenas y las pinturas de los paisajes europeos del siglo xvi; Henry B. Nicholson, quien analiza las funciones de los glifos mesoamericanos como escritura o como historiografía; Charles Dibble, quien presenta el repertorio de glifos y su valor fonético del Códice Xolotl; John Glass, quien propone la tipolo-gía de documentos pictográficos mesoamericanos; Elizabeth Smith, quien analiza los mapas mixtecos en su conjunto, y Alfonso Caso, quien también aborda el estudio sobre algunos mapas del estado de Oaxaca, entre ellos los mapas circulares. Por otro lado, tuve la oportunidad de conocer de cerca la forma de indagar los contenidos de los documentos pictográficos, a través de la comparación de las fuentes en náhuatl y en español del maestro Luis 
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				Reyes García, quien dirigía el proyecto colectivo en el cual participé. Este último autor, originario de Amatlán de los Reyes, Veracruz, confronta los documentos coloniales escritos en náhuatl y en español con los documentos pictográficos del siglo xvi para investigar la historia sociopolítica y territo-rial de los señores asentados en los estados actuales de Puebla y Tlaxcala. Su estudio no está dirigido al sistema de registro de los documentos pictográfi-cos propiamente dicho, sino que se enfoca en descifrar e interpretar lo que narran estas fuentes en el contexto histórico de la región. En cierto sentido tiene similitud con los trabajos realizados en Los lienzos de Tuxpan por José Luis Melgarejo Vivanco, porque en sus estudios pone énfasis en la historia de la región donde se produjeron los documentos. 

				Con el tiempo empezaron a aparecer otros trabajos sobre el aspecto cartográfico de los lienzos y mapas mesoamericanos, como por ejemplo, de Barbara E. Mundy. En 2013 Raquel Urroz presentó en el Instituto Vera-cruzano de la Cultura, Ivec, un libro basado en la tesis que elaboró bajo la dirección de un geógrafo de la unam. El libro incluye la reflexión sobre los mapas mesoamericanos en el análisis que aborda mapas producidos por los cartógrafos modernos. He observado en años recientes que los geógrafos mexicanos y españoles estudian los documentos cartográficos autóctonos del período virreinal mexicano en el contexto del desarrollo general de la cartografía mexicana y universal. 

				Al investigar los documentos pictográficos conocidos como mapas de Cuauhtinchan, me parecía que Los lienzos de Tuxpan registran historias similares a las contadas en otros documentos histórico-cartográficos produci-dos en México en la época colonial, pero personalmente no había intentado revisar con cuidado el trabajo de Melgarejo. Al leer su obra para la presenta-ción del libro del día 23 de enero de 2015 en el Museo de Antropología de Xalapa, me doy cuenta que en el caso de este investigador fue importante explicar el contexto político-social en el cual se elaboró tanto el original en el siglo xv, como la copia del documento en 1875. Para lograr su objetivo, trató de rastrear los conflictos sobre tierras en la región hasta el siglo xx. Por cierto, el maestro Melgarejo menciona que el documento en que se basó la elabora-ción de la copia de 1875, tampoco fue un original, sino que fue una copia. De acuerdo con él, el original, cuyo paradero se desconoce, se produjo en 1499.

				Sobre su libro, pienso que Melgarejo Vivanco dejó muchas pistas para, en el futuro, poder profundizar los estudios que permitan identificar los gli-
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				fos ahí registrados en el espacio geográfico y cronológico. El autor de la obra explica las razones del descifre en náhuatl de los glifos, tomando en cuenta los componentes de los mismos, la localización de los topónimos con res-pecto a otros lugares, la información que proporcionan códices como el Códice Mendocino u otras fuentes. Asimismo, presenta la comparación entre los lienzos del mismo conjunto y la confrontación con las cartas y la etnografía del siglo xx. Todos estos aspectos referidos en forma escueta en su obra proponen los rumbos a seguir para indagaciones futuras sobre los lienzos en sí, por lo cual sería bueno que algún arqueólogo, historiador o antropólogo pudiera completar esta tarea.

				El maestro Melgarejo fue un hombre versátil, publicaba trabajos antro-pológicos, históricos, ensayos periodísticos y poesías. Con razón el texto de su obra Los lienzos tiene mucho encanto. Dicen que las publicaciones de su autoría superan la centena, según testimonios de sus amigos y fami-liares. Es muy probable que en sus otras obras encontremos explicaciones más amplias sobre los glifos toponímicos y calendáricos que se refieren de manera escueta en Los lienzos de Tuxpan.

				Como comentario a esta obra puedo decir, por otro lado, que el libro pro-porciona suficiente información como para poder determinar el sistema de registro de este conjunto de lienzos y comparar con otros grupos similares de documentos, para situarlo en el contexto del sistema de registro mesoame-ricano, a pesar de que esto no fue el objetivo de su autor. Otro aspecto que el libro dejó sin mucha explicación, se refiere a aquellos glifos que representan la construcción, personajes, antropónimos (o nombres de personas), econo-mía y cosmovisión, entre otros temas que resultan interesantes y podría uno ahondar si el autor hubiera expuesto la información con que contaba; ello hubiera facilitado aún más a los lectores la comprensión de los lienzos. Tam-poco expuso sus opiniones sobre la cartografía mesoamericana.

				Para discutir los glifos calendáricos y su correspondencia cronológica con el calendario gregoriano, el autor se basa en la estela de Teayo, los obje-tos y sitios arqueológicos y diversas fuentes, aunque no expone con ampli-tud los procedimientos analíticos. Quizás en trabajos arqueológicos de los sitios referidos o en sus obras publicadas, encontraríamos los datos en los cuales se basa el autor. Llama la atención el hecho de que menciona fre-cuentemente la deficiencia en la destreza como tlacuilo (pintor escribano) de los dibujantes-escribanos de las “copias” de los lienzos. Digo “copias” entre 
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				comillas, porque me parece que desde la época prehispánica la elaboración de varias versiones de un mismo documento era muy frecuente y formaba parte de la tradición pictográfica, y por lo mismo no es adecuado llamarlos “copias” pues esta palabra conlleva la idea de que es un producto deficiente o inferior al “original”. 

				En la página 41 de su libro, José Luis Melgarejo afirma: 

				Los originales del Mapa Local y del Regional Primero debieron haberse pinta-do en 1499 y el Regional Segundo es la copia del Primero. El Regional Tercero recuperado [elaborado en 1875 por Antonio Pascoli], es copia de otro que pintarían a mediados del siglo xvi.

				Y agrega: “queda constancia de que casi todas las comunidades indígenas tenían códices como testimonio y amparo en la tenencia de sus tierras”.

				En la página 16 menciona: “los lienzos Local Uno, Dos y Tres, encua-dran en la degeneración que los tlacuilos acusaban en el primer medio siglo después de la conquista”. Cabe aclarar que no explica en qué aspectos de los lienzos encontró estas llamadas “degeneraciones”. Sigue la cita del libro: “Los dos grandes deben haberse pintado mucho después.”

				Con base en la información que ofrece el libro, podría formularse la siguiente propuesta cronológica acerca de la producción de los documen-tos: en 1499 se elaboran los originales; en el primer medio siglo después de la conquista se producen primeras copias, todavía hechas por tlacuilos (escribanos-pintores de tradición mesoamericana); y entre 1691 y 1714 se pintan los códices grandes. Por lo tanto, se puede resumir como sigue: a) se elaboraron los originales en 1499; b) se produjeron las copias de los origina-les en el siglo xvi, después de la conquista; éstos son: Mapa Local, Regional Primero y Regional Segundo. Entre 1691 y 1714 se produjeron el Mapa Grande Primero y el Mapa Grande Segundo. Por último, en 1875 Antonio Pascoli pinta el Regional Tercero. En suma, la obra analiza seis lienzos en total. A veces se refiere a cinco lienzos, porque uno de ellos (Mapa Regional Tercero) es la “copia” de otro (Mapa Regional Segundo) y se parecen mucho. Sin embargo, pienso que debería tomarlos como seis lienzos, puesto que estos dos documentos contienen diferentes datos y mensajes. 
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				Se puede decir, por otro lado, que en estos seis documentos se aprecia la influencia de las pinturas de algunas partes de México central, como había observado el mismo autor en el análisis de los topónimos y otros glifos. 

				Al redactar el libro Los lienzos de Tuxpan, el objetivo final de Melgarejo Vivanco era probablemente aclarar el contexto histórico sociopolítico del siglo xvi al xx en la región de elaboración de los lienzos, que estaba involu-crada en conflictos de tierras, ya que su producción justificaba que los seño-res que los produjeron (o mandaron al tlacuilo a que los dibujaran) tenían derecho sobre esas tierras. Presentó la historia regional en el orden crono-lógico, basándose en fuentes etnohistóricas, inclusive en los expedientes de archivos, abordando etapas, aspectos y temas de la historia, antes y después de la conquista española, hasta el siglo xx. Para la época prehispánica exa-mina temas de rutas comerciales y sistemas tributarios. Para la etapa de la conquista española aborda temas sobre: informes de encomenderos en la región, el derecho de Conquista, los repartimientos, los documentos escri-tos por el visitador Diego Ramírez, así como tasaciones y moderaciones, congregaciones, mercedes, estancias y la actuación de los clérigos. Del siglo xvii en adelante va más rápido, porque los capítulos se nombran así: el siglo diecisiete, el siglo dieciocho, la Independencia, etapa formativa, el movi-miento de Reforma, porfiriato y tierras comunales; terminando en 1964 con la siguiente observación en el último párrafo del apartado “La Revolu-ción”. De ésta parte cito aquí:

				El año de 1964, conflicto por la tierra en el área de los Códices Tuxpan, con intervención de la fuerza pública y noticias en la prensa capitalina, demostra-ron que no siempre asuntos pequeños a los ojos de una generación carecen de trascendencia, o que bajo superficies aparentes, hay profundidades cuya hondura no se cala suficientemente. Aquí se acometió la tarea del sondeo, tomando como clave el siglo [x]vi. Desde tan lejana época a los días actuales, el problema por la tierra siguió su marcha histórica y si los datos arqueológicos un día se vuelven confiables en este aspecto, se mirará que viene de mucho más atrás. Acaso [el problema originado por tierras] es un inseparable compa-ñero del hombre.

				En fin, Melgarejo Vivanco sospecha que el conflicto de tierras es un inse-parable compañero del hombre. En el siglo xxi observamos que tanto en 
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				el ámbito nacional como en el internacional, en todos los siglos anteriores hasta la actualidad, existieron y existen conflictos por tierras, sea con petró-leo, sin petróleo o con otros productos. Podemos afirmar que el autor del libro tenía razón. 

				Me parece que el objetivo de su estudio sobre los lienzos fue muy ambi-cioso, y por eso el autor no se detuvo suficiente tiempo para un análisis amplio acerca de las razones de la elaboración original de los lienzos en 1499. Sin embargo, en la “Breve recapitulación”, al final de la obra, señala en forma sucinta la historia que se refiere a los lienzos propiamente dichos. El texto de estas páginas es muy interesante, a pesar de ser muy breve, por-que ahí está la información que atañe directamente a la producción de los lienzos. Tal parece durante los preparativos editoriales, como por ejemplo al realizar la corrección de las galeras, Melgarejo de pronto comprendió que necesitaba incluir estas dos páginas, y por eso escribió la “Breve recapitu-lación”, que probablemente entregó al editor justo antes de la publicación del libro. 

				Esperamos que en algún momento los investigadores retomemos las indagaciones y análisis que empezó el maestro José Luis Melgarejo Vivanco, pionero del trabajo Códices de tierras. Los lienzos de Tuxpan.
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				Los lienzos de Tuxpan, visión interdisciplinaria en el siglo XX27

				Jesús Javier Bonilla Palmeros

				Instituto de Antropología de la UV

				Agradezco esta invitación a presentar un estudio pionero sobre documentos pictográficos de la tradición mesoamericana en el Estado de Veracruz, como lo es esta nueva edición de Códices de Tierras. Los Lienzos de Tuxpan, del pro-fesor José Luis Melgarejo Vivanco, cuya primera edición se realizó en 1970.

				Antes de abordar los detalles de la obra, es necesario recordar que uno de los rasgos distintivos de una alta cultura entre las sociedades mesoamericanas, es el desarrollo de un sistema tradicional de registro pictográfico. Actualmente, esto ha sido definido, por un grupo de investigadores, como una escritura en la cual todas las imágenes se corresponden con valores fónicos de las lenguas locales, a diferencia de otro grupo de investigadores que lo identifican como un sistema de registro en el que se combinan diversos tipos de glifos, entre los que destacan: logogramas, ideogramas, fonéticos, mixtos y nahualicuiloa, entre otros. De tal manera que el primer grupo propone una metodología para la lectura directa de la imagen, mientras que el segundo plantea metodologías en cuanto a la diversidad de glifos que caracterizan al sistema de registro.

				Los glifos polisémicos y la polifonía en otros acentúan más la dificultad de interpretación y/o lectura de los glifos, en razón de los diversos contex-

				
					27 Presentación del libro Códices de tierras. Los lienzos de Tuxpan, de José Luis Melgarejo Vivanco (UV, 2015), realizada el 23 de enero de 2015, en el Museo de Antropología de Xalapa.
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				tos en los cuales se articulan las escenas, junto con los diferentes tipos de documentos pictográficos, entre los que destacan los calendárico-religiosos, históricos, históricos-cartográficos, tributarios, etnográficos y mixtos. 

				Dichas características de los sistemas de registro pictográfico de tradi-ción mesoamericana, pueden presentar variabilidad en tiempo y espacio, por tanto, el estudio de los documentos pictográficos de tradición mesoa-mericana son un reto para todo investigador, y en ese tenor debemos valorar la investigación del profesor José Luis Melgarejo Vivanco.

				Códices de Tierras. Los Lienzos de Tuxpan, que cuenta con excelentes foto-grafías de Manuel Álvarez Bravo, y en su segunda edición incluye una pre-sentación de la doctora Sara Ladrón de Guevara, se estructura en una serie de apartados donde el lector es llevado de la mano por el maestro Melgarejo, mediante una combinación de relatos y descripciones de las imágenes de cada lienzo, su contextualización en el tiempo, las propuestas de interpretación y su importancia en el devenir histórico de las sociedades que los crearon. 

				Inicia el recorrido en el tiempo con las primeras noticias de la existencia de los cinco lienzos. Un primer reporte se da en 1946, por parte de Robert H. Barlow, sobre unas copias que le fueron proporcionadas por colegas, y diez años después la entrevista radiofónica al profesor Blas de Luna García, en la cual menciona la existencia de los Códices de Tihuatlan, en poder de las autoridades locales, mismas que a su vez los obtuvieron del campesino Luciano García Méndez, persona que les veneraba en el altar doméstico de su vivienda. Posteriormente fueron cedidos por las autoridades locales al gobernador del estado de Veracruz, Antonio M. Quirasco, quien a su vez las entregó a la Universidad Veracruzana para su estudio y resguardo.

				Al realizar la lectura de esta obra, podemos detectar que el trabajo de su autor sigue la tendencia de los trabajos interdisciplinarios en materia de códices, desarrollados a principios y mediados del siglo xx, los cuales fueron objeto de estudio por grandes pioneros en el análisis de los documentos pictográficos. Tal es el caso de investigadores como Eduardo Seler y Alfonso Caso, quienes destacan en el análisis de códices provenientes del Altiplano, la región Puebla-Tlaxcala y la Mixteca oaxaqueña. De tal forma que los estudios del profesor Melgarejo –Códice Chapultepec, Coacoatzintla, Acto-pan, Misantla, Vindobonensis, etcétera– se integran al corpus de estudios pioneros del siglo xx en materia de documentos de producción indígena, específicamente los del estado de Veracruz.
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				A través del estudio de cada uno de los lienzos, el autor denota que realizó una amplia revisión de fuentes documentales, tanto pictográficas como históricas, aparte de la comparación con materiales arqueológicos del propio contexto regional. 

				En el mismo tenor, la contrastación de los glifos entre los documentos que integran el corpus de los Lienzos de Tuxpan, junto con otros códices de origen nahua, como el Mendocino y Telleriano-Remensis, le permiten al autor la identificación y fundamentación de las propuestas de interpre-tación tanto de dioses como de personajes y topónimos. En el caso de los dioses indígenas, para fundamentar el culto a entidades del panteón nahua y su interrelación con las sociedades del Altiplano Central. 

				En lo referente a los topónimos, destaca la identificación de diversos asentamientos prehispánicos y coloniales, que le permiten adentrarse en la configuración de las unidades político-territoriales y su jerarquización en el contexto regional.

				Es quizá en las fuentes documentales escritas, donde el autor encuen-tra la mayoría de los datos para fundamentar la identificación de un buen número de topónimos y sus respectivas lecturas en lengua náhuatl. Por igual utiliza referencias de las relaciones del siglo xvi, aparte de los datos registrados por fray Bernardino de Sahagún, vocabularios de las lenguas indígenas e informes de los jefes de partido, y datos de los censos, entre otros documentos históricos.

				La descripción, identificación y propuesta de interpretación de los gli-fos se van ordenando en el texto a manera de relatos, en particular para cada uno de los cinco lienzos, y los datos alternos del corpus de documen-tos pictográficos en conjunto, lo cual determina un seguimiento claro al abordar el contenido de cada lienzo y su importancia en los cambios y/o continuidades, tanto del sistema de registro pictográfico de tradición meso-americana, y de la configuración del espacio político-territorial en el devenir histórico de las sociedades locales.

				Mapa local

				En el Mapa local identifica los grandes ríos: Pantépec al norte, Cazones al sur y al oriente el Golfo de México. Los topónimos de Tuxpan, Tlalti-
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				zapan, Tuzapan, aparte de las representaciones cefalomorfas de los dioses Tezcatlipoca y Huixtocihuatl. Como rasgo distintivo se representaron los señores principales de los asentamientos más importantes de la región, claramente identificables por sus antropónimos. Destaca como uno de los elementos principales el glifo de la guerra (yn mitl yn chimalli, la flecha, el escudo).

				Mapa regional primero

				Acerca de este mapa propone que se trata de una copia de un documento anterior, cuyo deterioro implicó el complementar la información faltante mediante el estudio del mapa regional segundo. Es una copia pintada por Antonio Pascoli en 1875.

				En esta nueva versión del documento, se representaron los principales asentamientos de la región: Tuxpan, Tlaltizapan, Papantla, Tabuco, Tzicoac, Tecolotlan, Tuzapan, Xicotepec (Puebla), Quauchinanco, Cacahuatenco, entre otros. A diferencia del Mapa regional Primero, no se registraron los señores principales de cada asentamiento.

				Mapa regional segundo

				El mapa regional segundo es muy similar en contenido al mapa regional primero, presenta los topónimos dispuestos en “Estaciones de Metro”. La única diferencia es el haber sido pintado con variantes estilísticas.

				Mapa regional tercero

				Es otra copia del mapa regional primero, pintada por don Antonio Pascoli en 1875. En la esquina inferior derecha incluye un texto verificativo que incluye datos sobre su reproducción y la fecha.
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				Mapa grande primero

				También copiado por Antonio Pascoli en 1874, se trata de la reproducción de uno más antiguo, e incluye el registro de asentamientos coloniales me-diante construcciones religiosas, junto con glosas en caracteres latinos para cada topónimo.

				Datos históricos

				Complementa el estudio de los Lienzos de Tuxpan, el desarrollo de una serie de temas históricos que abarcan la época prehispánica, el periodo co-lonial, la Independencia, Reforma, y porfiriato. Se lleva así un seguimiento de los momentos más importantes en el devenir histórico de las sociedades locales, en relación a las unidades político-territoriales y sus cambios a tra-vés del tiempo. Dichos estudios permiten acercarnos a la importancia que adquirieron los documentos cartográficos de tradición indígena, y su fun-ción en la legitimación de la propiedad desde tiempos muy tempranos hasta el siglo xx, por parte de las sociedades locales.

				A manera de comentarios preliminares, podemos destacar que esta obra es un estudio interdisciplinario que sigue la directriz de otros trabajos de investigación contemporáneos. De tal forma que el estudio de los Lienzos de Tuxpan es una investigación inicial en cuanto al estudio de documentos cartográficos del estado Veracruz, y nos permite reconocer al profesor José Luis Melgarejo Vivanco como pionero en la contextualización histórica de documentos pictográficos, al igual que otros connotados estudiosos de los códices mesoamericanos, como son: Eduardo Seler, Alfonso Caso y Joaquín Galarza, por mencionar solo algunos.

			

		

	
		
			
				111

			

		

		
			
				Interpretaciones sin azar

				Mario Navarrete Hernández

				Instituto de Antropología de la UV

				No es fácil señalar desde cuándo y por qué razones alguien descubre la vocación que le tomará toda la vida desarrollar y seguir. En el caso del pro-fesor Melgarejo Vivanco, quizá sea posible atisbar un poco ese momento. Desde luego que en su infancia recorría la geografía municipal de Actopan y otros lugares próximos a su natal Palmas de Abajo, donde tenía a la vista, y muy bien identificadas por los lugareños, las ruinas de la Villa Rica de la Veracruz, el Cerro de los Metates, los montículos de Mozomboa, los edifi-cios de Zempoala y otros sitios sin etiqueta oficial, pero bien evidentes en el paisaje y conocidos popularmente como “la casa de la Malinche”, las ruinas de “El Pimiento”, “la casa de Moctezuma”. Vivía inmerso en una provincia arqueológica prolífica en la cual, abundantes restos materiales –cerámica, edificios, navajas y lascas de obsidiana, figurillas– salían a la superficie de la tierra labrantía o brotaban en medio del acahual o en el enredijo de la jim-baña prácticamente por sí mismos, sin necesidad de intervención humana. Los restos arqueológicos ahí estaban.

				 Lejos de participar de alguna clase de determinismo por parte de quien esto escribe, puede pensarse que esta proximidad con las ruinas arqueoló-gicas, con la naturaleza y con la gente costeña, modeló ese espíritu tan refi-nado del jovencito que a temprana edad, recogía fragmentos de cerámica arqueológica en el barbecho fresco de arado para iniciar colecciones guarda-das cuidadosamente para mejores épocas del conocimiento. El momento de iniciación llegó cuando en los primeros años de 1930, en una ocasión que se antoja mitológica por lo incierto de la fecha y el lugar, tuvo la oportuni-

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				112

			

		

		
			
				dad feliz de establecer contacto con el arqueólogo Enrique Juan Palacios. El encuentro sería trascendente. El arqueólogo básicamente era un educador, egresado de la Escuela Normal del Estado de Puebla, y por aquellos años estaba con Wilfrido Du Solier efectuando exploraciones en el Tajín y aca-baba de publicar El calendario y los signos cronológicos mayas. Autodidacta como era en la arqueología y en la historia, fue uno de los pioneros en el estudio de la epigrafía maya. El joven José Luis, mostró al arqueólogo sus colecciones de cerámica arqueológica y el diálogo fue breve y fructífero:

				—Interesantes muestras, ¿de dónde son? —preguntó el arqueólogo. 

				—De Palmas de Abajo, cerca de la Villa Rica y de Zempoala —fue la res-puesta. Silencio por parte del maestro. 

				—¡Oiga, usted…! —insistió el joven— ¡clasifíquemelas, por favor…! 

				—¡No!, clasifíquelas usted —repuso el arqueólogo.

				—¡Pero… si yo no sé! —insistió José Luis. 

				La respuesta quasi profética fue contundente, alentadora: 

				—¡Así aprenderá! 

				Diez años después, publicaría su primera obra antropológica, Totonacapan, que causaría revuelo, admiración y elogios por parte de los especialistas en la Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología que se llevó a cabo en Xalapa.

				Para que lo anterior fuera posible, recorrió muchos caminos, pero su principal fuente de conocimiento y motor de impulso fue su pertenencia a la Escuela Normal Veracruzana, fundada por Enrique C. Rébsamen, cuyo espíritu aún en estos días deambula por los corredores del edificio. Rébsa-men fue recomendado por Porfirio Díaz al gobernador de Veracruz, el gene-ral Juan de la Luz Enríquez, y éste le encargó la fundación y organización de la Escuela Normal en Xalapa, por aquella misma fecha cuando la capital del Estado de Veracruz dejó de ser Orizaba –donde ya había una Normal– para ubicarse en Xalapa. Todo esto se trae a cuento, porque en esta institución, gracias al visionario criterio de Rébsamen, se impartió la materia de “Antro-pología pedagógica” y el libro de texto era la Antropología de María Montes-sori. En aquellos tiempos heroicos, la materia era impartida por el mismo Rébsamen. El método rebsameniano era ecléctico, pero básicamente es el proceder de lo fácil a lo difícil, de lo sencillo a lo complejo. Tal enseñanza 
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				permeó a través de los tiempos en esa institución educativa hasta los años en que José Luis Melgarejo Vivanco se inscribió y cursó la carrera de profe-sor de enseñanza primaria. 

				Por otra parte, el escenario de la antropología mexicana se modificaba constantemente. No hacía mucho tiempo que se habían llevado a cabo las exploraciones en Teotihuacan por Manuel Gamio, y los informes finales resultaban hasta contradictorios, daba la impresión de que los participantes en el proyecto y autores de varios textos, no habían tenido la suficiente comu-nicación entre sí. De esto se rescata la posición de don Ramón Mena, quien sostenía una importante presencia totonaca en Teotihuacan; además poco antes, en 1933, Walter Krickeberg había publicado Los totonaca. Era la época en que los antropólogos –los arqueólogos– se hacían sobre la marcha; no existía, al parecer alguna norma institucional que marcara una pauta común a seguir. Las esporádicas y azarosas exploraciones arqueológicas intentaban seguir el ejemplo de Gamio en Teotihuacan, sin tener el apoyo institucional correspondiente y terminaban en simples intentos de exploración y restaura-ción, alguna práctica de conservación de los edificios y desmonte, chapeo y limpieza en el mejor de los casos. Difusionistas y antidifusionistas se enfrenta-ban en las palestras académicas, y se importaban métodos, dogmas y posturas del extranjero, ya fueran de los Estados Unidos, donde la voz de Franz Boas –germano-norteamericano– se hacía escuchar y seguir por sus adeptos en la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología implantada en México, o los germanófilos al lado de Hermann Beyer y Eduardo Seler. Eran los tiempos de la guerra, la propaganda de todos los bandos se trasminaba a las posturas académicas, y el gobierno de México en 1942 enfrentaba la crisis bélica por el hundimiento de sus barcos petroleros. 

				En este ambiente intranquilo en lo político y en lo académico, incierto y mundialmente desgarrador, nació el libro Totonacapan. Su publicación resultó tan impactante quizá por su espíritu cargado de emotividad: más obra de arte que producto científico. Por tanto significó un grito de guerra nacido de lo más profundo de la estirpe popular y, tal vez por eso, fue tan oportuno al momento de tomar posiciones. 

				Totonacapan fue el fruto de acuciosas indagaciones siguiendo el método parsimonioso de Rébsamen, de lo fácil a lo difícil, de lo conocido a lo desco-nocido, planteando preguntas, absolutamente humanista y comprometido. Su hilo conductor, tendió más a plantear la problemática existente en torno 
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				a este grupo y a establecer en definitiva la existencia de una cultura que ha sido menoscabada y considerada ahistórica por sucesivas generaciones de arqueólogos dudosos de su existencia y devenir, que a ofrecer respuestas y evidencias quizá difíciles de sustentar. A lo largo de sus obras, cuando construye la respuesta lo hace sobre sobre cimentaciones empíricamente sólidas, tal como lo exige el materialismo histórico. Por primera vez, Mel-garejo Vivanco proyecta una “madurez prematura” al plantear preguntas a cambio de ofrecer respuestas, y al hacerlo, inicia una metodología aplicada concienzudamente a lo largo de su obra: señala caminos, abre caminos a la investigación con cuestiones pertinentes y ofrece las primeras hipótesis sobre la actividad de la cultura totonaca y su incidencia en la conformación de la identidad mesoamericana, de una Mesoamérica aún embrionaria en la mente de Paul Kirchhoff. 

				Ese fue el buen éxito y fortuna de Totonacapan. Llegó en el momento preciso. Lo más asombroso de esta obra fue su creación, realizada en la investigación y redacción solitaria, sin la intervención de juicios ajenos al autor, sin las presiones de los círculos académicos con los que hay que con-temporizar, sin la esperanza de una publicación por una editorial afamada, y mucho menos, de réditos económicos que su venta pudiera generar. Su único estímulo fue el conocimiento de la verdad histórica y arqueológica, de ahí su sinceridad. Esta obra, Totonacapan, fue su primer trabajo plenamente científico y –a título estrictamente personal– debe ser considerada entre los “clásicos” y de lectura obligada para los estudiantes e investigadores preocu-pados por el conocimiento de las culturas del Golfo de México, junto con la Geografía de las Lenguas de la Sierra Norte de Puebla de Vicente Lombardo Toledano y Los totonaca, obra ya mencionada arriba, de Walter Krickeberg.

				Después de esta revelación histórico-literaria en la antropología veracru-zana, otros vientos soplaron sobre el mundo y, a costo del inicio de la Era Atómica, se aminoraron los fuegos bélicos. Para entonces, el gobierno estatal encarga a Manuel B. Trens y a Melgarejo Vivanco, una obra que cubriese la historia de la entidad federativa desde los tiempos prehispánicos hasta la conmemoración del Primer Centenario de la Independencia, obra magnífica que ve la luz entre 1947 y 1950. En el intervalo entre la publicación de Toto-nacapan y la Historia de Veracruz. Época prehispánica distan apenas unos cinco años, pero la madurez del concepto de la historia exhibida en esta nueva aportación, la calidad de los datos incluidos y el refinamiento del método de 
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				investigación y exposición, se han magnificado. Es importante señalar cómo separa el corpus no en capítulos arbitrarios, sino en temáticas diferentes que permiten al lector ubicarse en el contexto. A los poseedores de cultura de las épocas más antiguas, les llama Arcaicos. Escribe acerca de la habitación, de la cacería, de las invasiones y migraciones, de la música. Pone en claro el problema cerámico y ofrece soluciones de filiación de algunos de los más relevantes tipos de alfarería. Las ilustraciones a color, son verdaderamente obras de arte, en las cuales lo vívido de las imágenes, permite identificar sin dificultad los tipos cerámicos. El resto de las fotografías es en blanco y negro. Muchas de ellas, perdieron calidad al ser impresas y es una lástima porque las originales, obra del autor, son dignas de mejor suerte.

				Esta metodología, habría de conservarla para sus obras históricas suce-sivas. La Antigua Historia de México, editada por la Secretaría de Educación Pública, en la colección Documentos, en el año de 1975, conserva el mismo formato y metodología de exposición. En esta obra, transita de Veracruz a toda la República y va desde la Prehistoria –ya no les llama Arcaicos– hasta los grupos marginales de Mesoamérica y luego a los teochichimecas. Vuelve sobre el tema de los movimientos humanos refiriendo las peregrinaciones tolteca y mexicana y, por fin, la fundación del imperio tenochca. Luego, expone sus hallazgos sobre astronomía, calendario y otras materias abor-dadas desde la Historia de Veracruz, y ampliadas ya sobre un horizonte más diversificado y con mayores recursos. Lo iniciado en Totonacapan encuentra mayor cauce de información y vías de investigación en la Historia de Vera-cruz. Época prehispánica. Mientras tanto, Antigua Historia de México constituye uno de los documentos más completos y accesibles de la historia nacional en la época prehispánica. Los conceptos en ella vertidos, lo equilibrado del juicio y la claridad de su prosa, denotan la perfecta madurez del historiador consciente de su compromiso con los lectores e investigadores. 

				En ninguna de las tres obras señaladas, deja al azar la interpretación de datos o la manipula forzando interpretaciones. Por el contrario, exhibe con honradez lo que hasta el momento se sabe y señala cuál puede ser el camino para el esclarecimiento de tal o cual problema histórico o arqueo-lógico. Su prosa nunca es rebuscada, ni intenta impresionar al lector con retóricas pretendidamente científicas hurtadas a lenguajes ininteligibles de la ramplonería filosófica o antropológica. Sorprende además, la cantidad de documentos analizados para construir estas obras; es verdaderamente 
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				asombrosa. Debe considerarse que en la época en que se escribieron tales textos, no resultaba fácil conseguir los documentos, y en ocasiones, para tener acceso a un libro era necesario viajar a la biblioteca donde se supusiera que pudiera existir, a veces con resultados infructuosos. Como obra final de su aportación al conocimiento de la cultura totonaca, quiso cerrar el ciclo para recapitular y observar en retrospectiva el camino recorrido desde Totonacapan e inició la construcción de Los totonaca y su cultura, ahora con la experiencia de quien ha visto el acogimiento y destino de sus obras ante-riores, pero más que eso, interpretando los hallazgos de otros investigadores y ofreciendo una renovada visión sintética de esa cultura. Ya para entonces había logrado la fundación de la Facultad, el Instituto y el Museo de Antro-pología, como la materialización de una búsqueda incesante en el campo de la Arqueología, como la cristalización de un compromiso con el pueblo de Veracruz y de México de preservar sus restos arqueológicos y alentar a las nuevas generaciones a buscar, como él, nuevas respuestas a viejas preguntas, y además como un homenaje a los antiguos pobladores de esta porción de Mesoamérica.

				Los totonaca y su cultura vio la luz en 1985. Fue publicada –como otras de sus obras– por la Universidad Veracruzana. Cuando ya estaba termi-nado el texto, el maestro Melgarejo comentaba con el autor de estas líneas que su mayor problema, como siempre, era el de las ilustraciones, y que le apremiaba darlo a la imprenta, pero que conseguir las ilustraciones, fotos, dibujos, mapas, permisos de publicación de materiales y demás retrasaría demasiado la edición. ¿Qué se podrá hacer? –preguntaba–. La respuesta fue muy sencilla y, creo, también breve y fructífera, como la de Enrique Juan Palacios: ¡Publíquelo sin ilustraciones! Y así fue.
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				Conjunción de ciencia y poesía

				Agustín del Moral Tejeda

				Escritor y Editor, Universidad Veracruzana

				Una geografía y un paisaje casi siempre misterioso dictan el conjunto de prácticas metodológicas y organizan la narrativa tan sobria como tras-cendental de José Luis Melgarejo Vivanco. Como los buenos arquitectos, Melgarejo Vivanco es, primero, un gran intérprete de un territorio, para después escribir, contrastar fuentes, códices, documentos notariales, parro-quiales y administrativos, manejando todos esos materiales con respeto por las huellas de todo lo vivido. 

				La arqueología mexicana siempre ha tendido a lo arquitectónico monu-mental: le conmueven las grandes pirámides, los juegos de pelota, los mura-les, las estelas. Hasta cierto punto es comprensible, siendo México un país tan rico en vestigios monumentales.

				Melgarejo Vivanco formó parte importante de este movimiento, pero también de otro paralelo: el que considera a la arqueología como una bús-queda de las señales y los indicios mínimos a partir de los cuales se puede reconstruir la vida práctica cotidiana, los comercios, la agricultura, las fases de la historia de una sociedad. Este minimalismo –si se me permite decirlo así– vale también para los libros de historiografía y etnografía escritos por Melgarejo Vivanco.

				Semejante actitud no puede ser descrita sino como profundamente saludable, pues supone una tarea que consiste en no quedarse en y con lo que las ciencias humanas, con su lenguaje impersonal o aparentemente impersonal, son capaces de fijar estableciendo relaciones controlables y des-cribiendo estructuras exactas.
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				Éste fue el material que Melgarejo Vivanco orquestó en su lengua per-sonal y con un gran riesgo. Hay un saber sobrio y escrupuloso, claro, pero dicho saber es asumido por el interés vivo con que el historiador toma la consideración de los objetos del pasado, confrontados con el presente, donde no estamos solos y donde no queremos estar solos.

				En la medida en que son libres para escoger sus objetos, y originales en cuanto a su lenguaje y sus métodos, los libros de Melgarejo Vivanco alían, a mi juicio, ciencia y poesía. Son, al mismo tiempo, comprensión del lenguaje del otro e invención de un lenguaje propio; manifestaciones de un sentido comunicado y creadores de relaciones inesperadas en el corazón del pasado, y que se proyectan al presente.

				Melgarejo Vivanco, que lee el mundo y se da a leer por el mundo, reclama la puesta en obra simultánea de una hermenéutica y de una audacia aventurera. De ello resulta una serie de exigencias casi imposibles de satisfa-cer enteramente. Formulémoslas, de todos modos, antes de ceder la palabra a los verdaderos especialistas, a fin de contar con un imperativo que nos oriente: las humanidades deben siempre estar atentas a la respuesta precisa que las obras o los objetos interrogados devuelven a sus preguntas. Pero al mismo tiempo, no deben perder nunca su servidumbre a la claridad y la belleza del lenguaje. Finalmente, cuando llegue el momento, el investigador de este campo soltará amarras e intentará a su vez él mismo hacer una obra, con su propia y temblorosa autoridad. 
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				Maestro, historiador y escritor

				Raúl Hernández Viveros

				Instituto de Antropología de la UV, Editor de Cultura de VeracruZ

				El Departamento de Arqueología, creado el 15 de mayo de 1943 por el go-bierno del estado de Veracruz, fue dirigido por José García Payón. En 1950 se forma el Departamento de Antropología, dependiente de la Dirección General de Educación. Ha de recordarse que en 1947 surge la oficina de Antropología del estado de Veracruz, y que años después las investigaciones arqueológicas, etnográficas, etnohistóricas y lingüísticas continuaron en el local de Zamora 41, hasta que el 19 de enero de 1959 el gobernador Antonio M. Quirasco entrega el edificio del Instituto de Antropología. En el lugar donado por los ejidatarios de San Bruno, se instala también el Museo de Antropología, recinto depositario de las magistrales piezas descubiertas y trasladadas por los propios investigadores.

				El 10 de abril de 1954, dan inicio las actividades de la Facultad de Pedago-gía; posteriormente, el 1° de febrero de 1956, las de la Facultad de Filosofía y Letras, y en marzo del mismo año inicia sus actividades la Facultad de Arqui-tectura. En 1957, invitado por José Luis Melgarejo Vivanco, llegaría a la recto-ría de la Universidad Veracruzana, Gonzalo Aguirre Beltrán. A partir de esta etapa, la vida cultural tendría importantes realizaciones y espacios en la capital veracruzana. Se reestructuró la labor editorial, con Sergio Galindo Márquez al frente de este relevante proyecto intelectual. Sin duda alguna, uno de los más importantes, si no el que más, a nivel de universidades hispanoamericanas. Fue como un renacimiento en todos los aspectos de la difusión cultural. 

				Con toda certeza, uno de los pilares más importantes de la Universidad Veracruzana fue el rector Gonzalo Aguirre Beltrán, quien, en enero de 1957, 
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				respaldó la creación del Instituto de Antropología, la Escuela de Antropo-logía, la Escuela de Historia y la de Letras. También tocó a él, como rector, impulsar el proyecto editorial de la revista La Palabra y el Hombre que fue la piedra miliar de la Editorial de la UV, dando su respaldo para la creación de importantes colecciones y series de libros. Precisamente en las páginas del pri-mer número de La Palabra y el Hombre se puede consultar el Plan de Estudios de la Escuela de Antropología, propuesto por Alfonso Medellín Zenil. 

				Para adquirir el grado de maestro en las especialidades de Antropología Social, Arqueología y Lingüística, se ofrecieron en el primer semestre las materias de Historia Antigua de México I y II, a cargo de José Luis Melgarejo Vivanco; Ecología Humana, impartida por Gonzalo Aguirre Beltrán; Pre-historia, a cargo de Waltraud Hangert; Antropología Física, impartido por Santiago Genovés Tarazaga; Inglés Superior I y II, por Manuel Lima Flores. En el segundo semestre, José García Payón ofreció el curso de Arqueología General; Antropología Cultural, por Roberto Williams García, y Lingüís-tica General, a cargo, sucesivamente, de Juan A. Hasler. A partir de 1957, la Escuela de Antropología estuvo a cargo de Alfonso Medellín Zenil, Carlo Antonio Castro, Waltraud Hangert, Arturo Monzón Estrada, Alfonso Gor-bea Soto, Félix Báez Jorge, Francisco Beverido Pereau, Francisco Córdoba Olivares, David López Cardeña, Jorge Luis Solano Uscanga, Sergio Vázquez Zárate, Francisco Javier Kuri Camacho y Félix Darío Báez Galván.

				La presentación del libro Totonacapan, de Melgarejo Vivanco, fue realizada en 1943 en Xalapa, durante el Congreso Mexicano de Historia que organizó su X Sesión de Mesas Redondas de Antropología e Historia Veracruzanas, entre el 22 y el 29 de julio. José Luis Melgarejo Vivanco dirigía entonces el que más tarde se llamaría Departamento de Antropología del estado. En 1950, el gobierno del estado publicaría el primer tomo de su Historia de Veracruz (Época prehispánica). 

				En plena efervescencia intelectual, José Luis Melgarejo Vivanco tuvo diversos cargos políticos a nivel estatal y federal. De alguna manera respon-dió a la propuesta que hace Octavio Paz en El laberinto de la soledad: 

				A todos, en algún momento, se nos ha revelado nuestra existencia como algo particular intransferible y precioso. Casi siempre esta revelación se sitúa en la adolescencia. El conocimiento de nosotros mismos se manifiesta como un sa-bernos solos; entre el mundo y nosotros se abre una impalpable transparente muralla: la de nuestra consciencia. 
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				Para Alfonso Medellín Zenil, la Escuela de Antropología significó: 

				La ingente necesidad de que el hombre tenga de sí mismo un conocimien-to cada vez más amplio y preciso, y de que este conocimiento sea empleado para estructurar una obra integral y adecuadamente planeada que beneficie a los grupos humanos y sobre todo a los que padecen las peores condiciones económicas y culturales, impulsan a la Universidad Veracruzana a crear este nuevo centro de enseñanza superior (Facultad de Antropología. Materiales para su Historia, de G. Casimir y Á. Brizuela). 

				Tal es la importancia de esa escuela en la preparación de antropólogos, arqueólogos y lingüistas. La enorme visión académica de Gonzalo Aguirre Beltrán continúa vigente hasta el presente. 

				David Ramírez Lavoignet escribió el prólogo al libro La enseñanza lan-casteriana, de José Luis Melgarejo Vivanco; su lectura permite recuperar y conocer fragmentos biográficos de la trayectoria de este importante histo-riador veracruzano. El autor de Totonacapan reconoció que: 

				Habríamos querido redactar un trabajo frío; reconocemos el pecado de nues-tra sangre nativa, justamente indignada frente a la tragedia inmisericorde que ha sufrido una raza portentosa, pero mientras la historia la escriban los hom-bres, la imparcialidad será muy relativa. Nosotros la buscamos ansiosos de la mayor serenidad y justicia, para cumplir el imperativo deber del investigador y ante la imparcialidad sacrificamos cuanto humanamente fue posible.

				En plena juventud, José Luis Melgarejo Vivanco escribió un puñado de can-ciones que siempre se dieron a conocer en recitales con la Orquesta Típica de la capital veracruzana. Una muestra de su inspiración corresponde a los versos de “Aquel rapaz”: 

				Trepaba por el abra; 

				terca, 

				resueltamente. 

				Una nube se alejó presurosa; 

				pero el viento bajó de los picachos, 
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				jadeante,

				y no supo qué hacer.

				Él seguía trepando por el abra. 

				Unos pedruscos rodaron sacudiendo el abismo.

				El río escupió con violencia…

				Roberto Williams García, que estudió en la Escuela Normal Veracruzana y conoció a José Luis Melgarejo Vivanco, Octaviano Corro y Carlos Cruz Palma, dejó anotado: 

				En 1943, el año del Congreso de Historia en Xalapa, el catedrático José Luis Melgarejo me invitó para que le acompañara en su viaje a la sierra de Sotea-pan. Mi hogar se encontraba en Coatzacoalcos de manera que el viaje sería por mi rumbo. Ya Melgarejo era famoso, pues en ese año, en septiembre, había presentado en el Congreso de Historia en Xalapa, su libro Totonacapan. Pa-samos por Minatitlán, donde residía Octavio Corro, profesor destacado por haber fundado la Escuela Secundaria Minatitlán en el año de 1937.

				Sin duda alguna es aún notable la falta investigaciones que profundicen sobre los valiosos egresados de la Escuela Normal Veracruzana que asom-braron en el espacio de la literatura nacional. Pero en este aspecto resulta trascendental la lectura de Historia de la Escuela Normal Veracruzana (1961) de Juan Zilli, y La creación literaria en Veracruz (1977) de Miguel Bustos Cere-cedo. Entre los egresados, Edmundo H. Fentanes cultivó estampas costum-bristas; Justino Sarmiento asombró a los críticos literarios con su novela Las perras; Francisco Rojas Tenorio, con sus significativas páginas sobre el paisaje; Atenógenes Pérez y Soto creó cuentos y sonetos; Adolfo Contreras se distinguió como poeta y estudioso de la métrica castellana; Ángel J. Her-mida Ruiz, como historiador de la educación en Veracruz; Miguel Bustos Cerecedo dedicó una parte de su vida al estudio de las letras veracruzanas. La lista sería interminable pero los mencionados merecen el justo recono-cimiento de haber señalado y acompañado el camino hacia la creación li-teraria de José Luis Melgarejo Vivanco, y en particular las lecciones de su maestro José Mancisidor. 

			

		

	
		
			
				123

			

		

		
			
				Fue director de la revista Didacta de la Escuela Normal Veracruzana. Como compositor, varias de sus canciones fueron populares, interpretadas por artistas de la época en varias partes de México; entre ellas se puede citar “Normalista” y “Adiós”. En 1942, ofreció a los lectores su colección de corri-dos Juan Pirulero; en la dedicatoria escribió: “A los héroes anónimos que luchan por librar a México de la esclavitud espiritual”. Lema que resulta actual por la desapego respecto del discurso institucional que imponía dog-máticos discursos triunfalistas, frente al lenguaje popular del México mar-ginado en muchas partes del territorio nacional. 

				En 1944, apareció Jimbaña, donde José Luis Melgarejo Vivanco rindió sincero reconocimiento a su lugar de origen; él siempre decía que había nacido “en un lugar de la Mancha”, como ferviente admiración a Don Qui-jote, y porque siempre tuvo presentes sus recuerdos infantiles, impregnados por el paisaje veracruzano en la región de Palmas de Abajo, junto de la Laguna de La Mancha y muy cerca de Quiahuiztlan. En sus escritos frecuen-temente reflexionó sobre la llegada de los conquistadores hispanos; destacó siempre nuestra riqueza arqueológica y cultural totonaca, entregándose a descifrar algunos de los misterios de la belleza de El Tajín.

				Su libro Metrópoli apareció con una viñeta de Ramón Alva de la Canal, en él se dedicada a describir aspectos notables de la ciudad de México. Asi-mismo dedicó canciones a lugares, calles y avenidas del centro histórico de la capital del país. Describió con sentimiento lírico sus recorridos por los alrededores naturales de Chapultepec. Entre sus canciones inspiradas por la capital mexicana, está “Alameda Central”: 

				La fuente dice una canción,

				tan limpia

				como la risa de los niños. 

				El sol juega en el agua

				y en el prado los lirios.

				De la verde arboleda

				un trino baja

				y se queda prendido

				en una gota.
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				Ella pregunta:

				¿dónde oí esta nota?

				Y nadie le contesta

				ni la pálida luna

				ni la rosa escarlata.

				Es tan fina la noche 

				como el alma de la vieja serenata. 

				En 1964 José Luis Melgarejo Vivanco acababa de celebrar sus 50 años de vida, y un grupo de amigos y colegas festejaron su aniversario con la edición de su obra Vieja Rima, y después también recogieron: “Declaración de Amor a Veracruz”. Recuerdo algunos rasgos de su fisonomía. Era una persona de mediana estatura, moreno, de ojos oscuros, brillantes, demasiado vivos; a través de la mirada revisaba y analizaba todo lo interesante de la vida que estaba a su alrededor. Dialogaba mediante un lenguaje pausado y el estilo didáctico del profesor normalista, del docente que imparte el conocimiento, de una forma amena en búsqueda de la empatía y el deseo de aprender jun-tos el maestro y el discípulo sobre la realidad que nos rodea.

				En aquellos años colaboró con la Revista Momento y publicó su confe-rencia Historia Antigua de Coatepec y La Provincia de Tzicoac, también Topo-nimia de los Municipios Veracruzanos. Dichas obras me fueron obsequiadas durante mis encuentros con él. No puedo olvidar que en alguna de las reu-niones con Froylán Flores Cancela, cuando colaboraba con nuestro amigo periodista, recibí de sus manos En torno a la mexicanidad. 

				En otra ocasión, tuvo lugar en el Auditorio “Alberto Beltrán” la pre-sentación de mi libro Memoria, pensamiento y escritura; una parte la dediqué a sus trabajos publicados en La Palabra y el Hombre. En las páginas de esta revista pueden consultarse algunos de ellos, los cuales contribuyeron al desarrollo de la cultura en Veracruz y México. Estas colaboraciones se plan-tearon como una empresa educativa, una tarea de vinculación en diversos aspectos de la investigación universitaria. Básicamente los servicios educa-tivos para alcanzar los más elevados y universales valores del conocimiento. Desde esta perspectiva, me resultó interesante llevar a cabo un seguimiento del material bibliográfico de José Luis Melgarejo Vivanco.
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				Sus trabajos y poemas evidencian el empeño de un autor involucrado en proyectar su existencia para dejarnos testimonio de su paso por Vera-cruz. Las fuentes de que disponen los investigadores de su obra están en su bibliografía directa, por ejemplo en el libro Los Jarochos anota que en Xalapa vivió en 1945, Paul Kirchhoff: 

				Fue grata convivencia devenida en fraternal amistad. En las interminables plá-ticas, una tarde arropada de neblina, brotó la pregunta: ¿Son los jarochos una realidad antropológica?, y a la contestación afirmativa se desataron las otras: ¿Podrían caracterizarse físicamente?, ¿hay en su habla elementos distintivos?, si además tiene su propia geografía, ¿se puede marcar esa unidad en un mapa? Y a los dibujos en la servilleta del café, siguió el trabajo intenso para delimitar el territorio jarocho. Concluido el primer esbozo, Kirchhoff volvió a la carga: ¿Y sus colindantes? Así, de pregunta en pregunta, se organizó la idea del mapa etnográfico de Veracruz.

				Los Jarochos apareció en 1979 publicado por la Editora de Gobierno del Es-tado de Veracruz. Al final de su Liminar, su autor apunta:

				Este libro, tal vez el último de una vida en ofrenda del terruño, escrito fue con el mismo fervor de aquel Totonacapan, empedernido pecador de la técnica pero sin pedir ni dar cuartel en la defensa de su pueblo, y habrá de ser trillado parto de los montes o incitación a la censura. Si por esta brecha en la etnogra-fía, mañana transitaran sus correctores, el ideal habría sido alcanzado; quede mientras en ofertorio rústico, aun cuando vivo, el estertor del sediento, con las pupilas alargadas hacia el azuzul del llano. 

				En 1953, al conmemorarse el centenario del nacimiento de Rafael Delgado, se convocó a los concursos internacional e interior de literatura en la Escue-la Secundaria y de Bachilleres de Xalapa. Aquel mismo año tomó posesión Ezequiel Couliño, como rector en lugar de su antecesor Arturo Llorente González, lo que permitió la edición de las Obras Completas de Rafael Delga-do. La participación estudiantil tuvo los primeros lugares con los trabajos literarios de Edmundo Sánchez, María del Carmen Cristiani y Dionisio Pérez Jácome; las menciones de Raúl Olivares Vionet, Enrique Eguía, bajo 
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				el jurado calificador de José Luis Melgarejo Vivanco, Gabriel Garzón Cossa, Fernando García Barna, Adolfo Contreras y Guillermo MacKinley.

				La Universidad Veracruzana le publicó en 1966 Calendarios de Cempoala. En 1970, Petróleos Mexicanos patrocinó la edición de Los lienzos de Tuxpam; en ese mismo año, Santiago Andrade dio a conocer la revista Joyel, de Antro-pología e Historia, con materiales valiosos: “La palabra creadora representada por el joyel del viento” de José Corona Núñez, “El tonalpohualli” de José Luis Melgarejo Vivanco, y “La misteriosa cultura olmeca” de Rafael Girar.

				David Ramírez Lavoignet, en la introducción a Relación de Misantla (Cuadernos de la Facultad de Filosofía y Letras, 1962), menciona que: “José Luis Melgarejo Vivanco adquirió de la […] Universidad de Austin una copia fotostática de la misma [Relación de Misantla], acompañada del plano corres-pondiente”. Este material es revisado y comentado en las páginas del libro. En 1985, también David Ramírez Lavoignet destacó la participación de José Luis Melgarejo Vivanco para hacer posible que en 1945 Adolfo Ruiz Cor-tines impulsara la elaboración de la Historia de Veracruz, a cargo de Manuel B. Trens, misma que se concluyó en el gobierno de Ángel Carvajal. Roberto Williams García comenta que “En 1947 aparece el primer gordo volumen de Manuel B, Trens que corresponde a lo colonial y tiene 639 páginas y 105 ilustraciones. En Junio de 1950 viene el de la época prehispánica, grueso volumen de 547 páginas a cargo de Melgarejo Vivanco”.

				En 1960, apareció en la colección Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, su Breve Historia de Veracruz, que fue reconocida como una inves-tigación realizada en los archivos nacionales y estatales, desprendida de las exploraciones arqueológicas llevadas a cabo en las tres áreas trascendentales de Veracruz, la huasteca, la totonaca y la olmeca. Como se lo propuso su autor, constituye un panorama del acontecer histórico de los grupos huma-nos del estado de Veracruz, en un libro ameno de lectura fácil, sin notas de pie de página ni citas bibliográficas. 

				En 1947 Pedro Henríquez Ureña había publicado su Historia de la Cultura en la América Hispánica; esta obra sin citas de pie de página ni referencias bibliográficas le sirvió de modelo. Su Breve Historia de Veracruz resultó un resu-men de publicaciones suyas anteriores. Con el profundo conocimiento que tenía de su tierra natal y su capacidad de síntesis, presenta ahí un panorama completo de los grupos humanos establecidos en el territorio veracruzano. Ofrece una historia del arte y la cultura, un análisis crítico del horizonte his-
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				tórico, enfocando aspectos extraordinarios de las culturas prehispánicas que tuvieron su asentamiento a orillas del Golfo de México. Hasta nuestros días, sus trabajos de historia, antropología, arqueología y etnografía constituyen una amplia síntesis de las más relevantes fuentes bibliográficas. 

				Fue gran impulsor contemporáneo de los informes sobre el estudio de Quiahuiztlan, “Cerro de los Metates”. En 1950, en la revista Uni-Ver, José García Payón fue invitado por José Luis Melgarejo Vivanco a conocer ese sitio; después publicó sus investigaciones. De 1951 a 1953, Alfonso Mede-llín Zenil tuvo a su cargo la investigación con la ayuda de Manuel Torres Guzmán y Adán Oviedo, y apareció el libro del Instituto de Antropología: Cerámicas del Totonacapan, donde señaló:

				Este libro intenta una síntesis de lo más importante que hemos podido co-nocer en la exploración del área totonaca del estado de Veracruz, a través de unos 10 años. Han sido registradas aproximadamente unas 500 zonas arqueo-lógicas que se localizan entre la cuenca del Papaloapan por el sur y de la costa a la zona frigo-serrana.

				En 1943 José Luis Melgarejo Vivanco encabezó un recorrido por Quiahuizt-lan, acompañado de Roberto Williams García y Alfonso Medellín Zenil, realizando allí varias fotografías. Roberto Williams García escribió: 

				En 1943 había ascendido hasta la punta del cerro en compañía del maestro Melgarejo y de Alfonso Medellín Zenil, quien seguramente en esta ocasión decidió su vocación al palpar, al imantarse de las tumbas prehispánicas que 17 años después describió en un capítulo de su libro Cerámicas del Totonacapan (1960, UV), donde puede abrevar quien quiera profundizar en torno a Quia-huiztlan. Hace 50 años el maestro Melgarejo nos había llevado a los terrenos de su entorno familiar, pues había nacido dentro del escenario de una historia singular descrita entre Cempoala y Quiahuiztlan.

				El 17 de marzo de 1994, ese comentario de Roberto Williams García fue publicado, junto a una fotografía, en Punto y Aparte. En 2008, la Secretaría de Educación de Veracruz hizo la edición del libro Selección de ensayos y poemas. En sus páginas se recogió la segunda versión de mi investigación “Textos de José Luis Melgarejo Vivanco en La Palabra y el Hombre”. De su 
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				“En torno a la mexicanidad”, destaco: “porque jamás quedará integrado el todo si falta una de las partes, y entre lo mucho urgido de meditación, exis-ten los conceptos de indígena, español, indiano, criollo, mestizo, referidos a hombres concretos de un territorio material, y no a invenciones flotando en los paraísos artificiales del idealismo”.

				El códice Vindobonensis fue revisado e interpretado por José Luis Mel-garejo Vivanco, publicándose en 1980. La Palabra y el Hombre en cada aniversario de nuestra Universidad Veracruzana editaban números con-memorativos. En 1984 se incluyó el texto “En el fondo sellado de un plato”; en 1987 se publicó su reflexión “Honshu”. De manera permanente colaboró con aportaciones bibliográficas. El rector Salvador Valencia Car-mona propuso que la revista La Palabra y el Hombre volviera a salir con el formato original de su Primera Época, en tamaño medio oficio. Fue un reconocimiento al periodo cuando este órgano logró prestigio académico internacional. Desde un principio, Salvador Valencia Carmona sostuvo que debería, de nuevo, abrir sus páginas, esencialmente, a la divulgación de los resultados de las investigaciones del personal académico universi-tario. 

				Hay que insistir sobre este respaldo a los productos de investigación, porque en esta etapa La Palabra y el Hombre ofreció números monográficos. Por ejemplo, el coordinado por José Velasco Toro sobre Religión popular, identidad y etnociencia. En algunas entregas, Feliz Báez Jorge ofrecía adelan-tos de sus obras de próxima aparición. Participaron también con sus cola-boraciones Gonzalo Aguirre Beltrán, José Luis Melgarejo Vivanco, Roberto Williams García, Carlo Antonio Castro, Francisco Beverido Pereau, Car-men Blázquez Domínguez, Soledad García Morales, Ricardo Corzo, Sergio Florescano Mayet, Abel Juárez Martínez, entre otros académicos que dieron a la luz pública parte de sus investigaciones.

				Durante este periodo, Aureliano Hernández Palacios ofreció la edición de sus libros Testimonios de la Universidad Veracruzana y Las voces de los recto-res. Por su parte, Salvador Valencia Carmona publicó su Manual de derecho constitucional general y comparado. José Luis Melgarejo Vivanco dio a conocer Raíces del municipio mexicano. Gilberto Bermúdez Gorrochotegui ofreció su investigación El mayorazgo de la Higuera. Se hizo un homenaje para Alfonso Medellín Zenil, al aparecer su investigación Nopiloa.

			

		

	
		
			
				129

			

		

		
			
				En la revista emblemática de la UV, ofreció sus poemas: “Lumumba” y “Prometeo”. En otro, dedicado a Xalapa, y titulado así, muestra su amor por la capital veracruzana. Hay en estos versos referencias casi etnográficas: 

				…estoy debiéndote un poema / que tenga tu novicia blancura de azucena, / por más que andan rondando unos versos / con mi nombre y el dejo / de cuando era un chiquillo pilguanejo. / La gente de Naolinco / dice que te fun-daron cuando dieron un brinco / y por aquí vinieron a caer. / Lo cierto es que tu jeroglífico y el sitio / marcan agua y arena con tesitura de mujer. / Tu mes-tiza calleja / es la vereda vieja / donde trotó el indígena cargando su huacal, / y porque don Hernando / dejó olvidado un potrillo / sin la cuenta de Bernal Díaz del Castillo / en las noches oímos un triste relinchar. / Cuando fuiste Xalapa de la Feria, / cambiaste tu liquidámbar / y la raíz de Tlanehuayocan / por canela y alcanfor, / o algunas baratijas que traían: / la flota de ultramar/ y el filipino galeón. / Entre los mil y un cuartelazos / he leído tu nombre a la cabeza de un plan / que repercutió a la metrópoli / como en Manga de Clavo y Puente Nacional. / Cómo me habría gustado conocer / en la Venta del Len-cero, / a su Alteza Serenísima con su poema imperial a madame de la Barca con el barón / de Humbolt, o al archiduque liberal. / Si monseñor Pagaza se hubiera figurado / arcadiana zagalilla, / se habría casado contigo sin que le importaran sotana y coronilla / desde que la calandria que lleva en el pecho / don Rafael Delgado y el olímpico rayo / del vate Díaz Mirón / atronaron los ámbitos y la Normal / de Rébsamen / anduvo en sus barbechos / haciendo germinar la cimiente de la Revolución, / tú fuiste Atenas de Veracruz y Méxi-co / dormida en los laureles / como en una canción…

				Como historiador, en La enseñanza lancasteriana (1975), reconoció que: “Se-guir a la tarea educativa en las páginas de la historiografía, es una opción tan obligada cuanto riesgosa, porque la historia escrita es una parte mínima de la historia vulgarmente degenerada en historiomanía y cháchara de copistas a más de que la historia se ha escrito para servir a un grupo dominante…”. 

				La revista Xalapa nació en 1953. En agosto de 1954 publicó su poema “Bucólica”. De sus líneas finales: 

				Pradera xalapeña, te venero

				tendiéndome a la sombra de tu encina
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				frente a un libro de versos. Más divina

				conjunción no imagino,

				y me disuelvo entero

				en la fragancia de tu suelo fértil

				y en el piadoso manto de tu cielo. 

				En el número 115 de la misma publicación, Adolfo Contreras reseñó un opúsculo literario de José Luis Melgarejo; señala:

				Carece de prólogo este ramillete de versos. No lo presenta nadie. Se presenta solo, haciendo honor a la idiosincrasia del poeta quien ha sido siempre –cual jinete solitario– un tipo agrario amante de las campiñas veracruzanas ‘Del Trueno Viejo’, de la salmodia de los mares, de los encajes de las olas, del céfiro blando; y emotivo cantor de las miserias del campesino y del acervo dolor de nuestra raza preterida, la cual tan sólo nos ha dejado huellas que sigue la an-siedad antropológica de los investigadores.

				La revista Nóema, número 34, mayo 1962, que dirigía Aristeo Rivas Andra-de, ofreció los versos de “Mahabharata”, casi líneas infantiles que descri-bieron ensoñaciones: “Se fueron las hadas / con su cantinela / los cuentos pasaron / y murió el poema.” En “Parva”, se añoró el tiempo vivido: “Para pintar el arcoíris, / ¿el sol tiene crayolas? / Hija, / las tiene todas.” En el “Cuento”, la brevedad de sus versos destacan estas líneas: “La blanca es-puma, en ansia de infinito, / siguió volando y garza se volvió; / la luna, sorprendida, no sabía / si la higuera, por fin tuvo su flor”. 

				Jorge Luis Borges afirmó: “Puede que yo aceptara aquellos libros porque los acogí como poesía, como sugerencia o insinuación, a través de la música de la poesía, y no con razonamientos”, en su discurso sobre “La metáfora”. El ritmo en los versos de José Luis Melgarejo Vivanco señala la presencia y la dimensión del paisaje veracruzano. La nostalgia por su lugar de origen y los recorridos hacia las profundidades del habla popular y vital de la gente que lo acompañó desde su infancia hasta la enriquecedora adolescencia, bajo la vigilancia protec-tora e imperecedera de sus maestros de la Escuela Normal Veracruzana.

				En el panorama que pinta de la costa veracruzana se mezclaron las reflexiones sentimentales que logran transmitir las características de la belleza natural de las playas y los acantilados frente al golfo de México, casi 

			

		

	
		
			
				131

			

		

		
			
				como una extraordinaria valoración de la riqueza de que debemos estar orgullosos en nuestra tierra. El ritmo de los sonidos de cada verso de José Luis Melgarejo Vivanco entraña y deja percibir el transcurrir del tiempo vivido. Cada palabra trasluce el amor por el paisaje en cada una de sus palpi-taciones. Sus versos tienen la lucidez y el encanto de las canciones populares y el sentido de los rimadores de antaño, que gustan de las descripciones de nuestros sentimientos y de la naturaleza.

				Desde 1978 comenzó el rescate de nuestras tradiciones, principalmente el de la celebración de Todos Santos. Dio a conocer “Un aspecto del Todos Santos indígena” y definió: 

				Para el antiguo indígena, el Todos Santos era la fiesta de la cosecha; no en la veintena de Ochpaniztli, del 20 de agosto al 17 de septiembre, cuando cier-tamente granaba el maíz, aun cuando todavía no estaba de cosecha sino en Quecholli, de 28 de octubre al 16 de noviembre. Sahagún, en su libro monu-mental, describió la fecha que hacían 4 días después, equivalente al primero de noviembre y hoy “festividad de todos los santos”, en el momento en que ponían “las cuatro teas y las cuatro saetas”; ofrecíanlas sobre dos sepulcros de los muertos; ponían también juntamente con las saetas y teas dos tamales. Estaba todo esto un día entero sobre la sepultura y a la noche lo quemaban, y hacían otras muchas ceremonias por los difuntos en esta misma fiesta.

				Vale la pena mencionar otro ejemplo del lirismo de José Luis Melgarejo Vivanco. En su artículo “Huracán”, de octubre de 1993, escribió: 

				La temporada veracruzana de ciclones tiene calendario exacto entre campesinos, a la par con los calendarios desde las márgenes del Nilo, el Tigris, el Éufrates, el Indo y La Meca es el mismo. Para usar el santoral católico (24 de agosto) rompe sus amarras huracán, y solamente logran atarlo de nuevo, el día de San Francis-co, 4 de octubre. Su furia puede ser devastadora cada 7 días con los efectos de la luna; el veracruzano lo sabe y lucha bravamente; su milpa estaba en agonía; la canícula, sin piedad, la secaba; sólo el Dios huracán sería capaz de hacer llover; y sólo huracán hace llover en el norte de México, estepario, desértico.

				José Luis Melgarejo Vivanco realizó una interpretación de las pinturas de Las Higueras, en Vega de la Torre, donde ubicó un movimiento de trasla-
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				ción y rotación cada 11 años. En carta del 7 de febrero de 2000 a su amigo doctor Miguel José Yacamán, escribe:

				…

				Recibí la imagen del Mural de Las Higueras, tan gentilmente remitido por Ud.; lo agradezco infinito y ya lo pongo en manos del Director del Institu-to de Antropología de la Universidad Veracruzana. En cuanto a mi opinión, felicito a todos quienes lograron tan vívidos colores, con la maestría tecno-lógica moderna; pero, la explicación de su significado, faltándole partes a lo conservado, es audacia en intento: 

				Se llamó Acocalco la hoy Zona Arqueológica de las Higueras, en el muni-cipio de Vega de Alatorre, Ver. (náhuatl: ocalli, canoa; co, en; lugar de canoa). Formaba parte de Totonacapam.

				Su exploración arqueológica constató el apogeo entre los años del 600 al 900 de la era hoy vigente, coetánea del también ocurrido en El Tajín.

				Para Las Higueras, el panorama general hace pensar un predominio de pesca y agricultura, invocando a deidades relacionadas con el agua, carente o excesiva. El año 1979, la publicación del Arqueólogo Alfonso Medellín Zenil, en torno al Horizonte Clásico Tardío del Centro de Veracruz, reprodujo, a colores, uno de los murales, e identificó: “el tocado de este personaje y la olla volcando su contenido sobre la tierra, coincide con esa deidad de la lámina 74 del Códice Desdre, en que Ixchel inunda la tierra”; igualmente, “a una planta de maíz con la flor masculina para fecundar a la femenina”, connubio canicular. En otras partes de las pinturas, los investigadores han identificado peces, incluso tiburones y datos para Huracán (quiché) o el Tezcatlipoca Ne-gro. Aquí, en el fragmento enviado por Ud., se principia con la escena termi-nadora del Juego de Pelota, preparando el cuchillo para cercenar la cabeza del jugador ofrendado. El gran tamaño de la pelota de hule, pudo ser un recurso destacador de su importancia en el tlochtli (cancha), cuyo resultado equivalió a la vox de oráculo; pero, el triunfador, era decapitado acelerando su destino a la corte del Sol.

				El arqueólogo Ramón Arellano Melgarejo, director de la exploración en Las Higueras, informó, que las pinturas murales eran cubiertas por nueva capa del estuco, en la cual ejecutaban otra decoración, habiendo constatado hasta 29 capas con pinturas que a la especialidad cronológica resultó fácil y confiable considerar el periodo de seis xiuhmolpillis (atadura de 52 años) que 
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				sumaba 312 años, impresionantes en Kobah, o básicos en El Tajín; además, los ritos a Huracán en 29 ocasiones muy destacadas hablan de 11 años entre una y otra, cuando la furia del dios era mayor, o cual todavía lo conservan algu-nos menesterosos herederos culturales, cuando los años concluían en dígitos idénticos; ejemplos de ahora: 1944, grande inundación en las cuencas del río Papaloapan, gobernando Miguel Ávila Camacho; 1955, el Jeanne, cuando el presidente Adolfo Ruiz Cortines; el llamado Gilberto en 1988, y el reciente de 1999. ¿Con las manchas solares cada cinco años? A esto puede darle el uso que guste. Un abrazo. 

				De esta forma, José Luis Melgarejo Vivanco señaló que: 

				El territorio del Totonacapan solo tiene ocupada la parte sur con estas obras (en relación a la zona arqueológica y sus esculturas artísticas que advierten de la esencia artística de nuestros antiguos veracruzanos); por eso quiérase o no, deberá considerarse al cruzamiento de totonacos y olmecas, es decir, a los jarochos como generadores de alegría, de musicalidad un tanto en contrapo-sición al ‘indio triste’, o por lo menos, muy digno, muy sonriente frente a una vida sin alegrías; también por eso resulta dolorosa la tragedia, ese pueblo fue silenciado; ya no volvió a reír. 

				El presente ensayo busca rescatar informaciones y textos casi desconocidos de José Luis Melgarejo Vivanco. Forma parte de mis estudios sobre los pro-tagonistas de la antropología del Golfo de México, reflexiones y primeras contribuciones a una antropología en el estado de Veracruz. En nuestros días, no obstante el tiempo transcurrido, los trabajos literarios y de inves-tigación de José Luis Melgarejo Vivanco son de importancia capital y se identifican entre las más relevantes aportaciones del humanismo.
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				Ciencia y conciencia de Veracruz

				Efrén Ortiz Domínguez

				Instituto de Investigaciones Lingüístico-Literarias de la UV

				Como corresponde a toda ciudad que se precie de ser una nueva versión, reducida o reciclada, de la Atenas clásica, la nuestra posee también una bri-llante generación de intelectuales –filósofos, antropólogos, hombres de letras y jurisconsultos– entre la cual podrían hallarse más de siete sabios: Gonzalo Aguirre Beltrán, Fernando Salmerón, Othón Arróniz, Carlo Antonio Cas-tro, Alfonso Medellín Zenil, entre otros. Tal y como sucedió con aquellos sabios de la antigüedad, la lista podría variar porque ellos mismos, con la humildad que les compete, habrían cedido finalmente el trípode de Helena al dios consagrado en Delfos. No me cabe la menor duda que el magisterio que han ejercido hasta las generaciones de este nuevo siglo, hace de ellos una generación cuyos nombres estarán inscritos en el frontón de la cultura vera-cruzana. Entre ellos, se encuentra el maestro José Luis Melgarejo Vivanco.

				No tuve el privilegio de asistir a sus cursos; no obstante, más allá de la única entrevista que accedió a ofrecerme como redactor de Extensión, nues-tra vieja revista de divulgación científica, para la que redactaba una escueta nota acerca de las instalaciones del antiguo Museo, le conocía muchos años atrás, gracias al fervor con el cual mi abuelo memorizó las 197 toponimias de los municipios veracruzanos. Don Pino Domínguez había releído una y otra vez aquel tomito publicado por Editiv en 1950, y gracias a él se interesó por la lengua náhuatl. La entrevista se produjo cuando el maestro fungía como director del Instituto de Antropología; me recibió con la formalidad institucional esperada, y facilitó mi trabajo en un tema que conocía con precisión. Anciano, parco, reflexivo, me acompañó por cada una de las salas 
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				sin hacer alarde de esa erudición que fluía naturalmente, detrás de cada frase.

				No es, sin embargo, el trato o los recuerdos personales lo que me trae a este homenaje; me parece que el recuento biográfico e intelectual del maestro Melgarejo ha tenido, al par de su grandeza, magníficos relatores, como lo es, por citar sólo un ejemplo, Gilberto Bermúdez Gorrochotegui. Su breve pero concisa semblanza traza el itinerario biográfico e intelectual del maestro con una precisión impecable (Melgarejo, 2008, 17-22). Tampoco me compete glosar el innumerable catálogo de obras de carácter histórico o antropológico, con que enriquece la investigación no sólo de Veracruz y el cual llena varias páginas del catálogo de la Unidad de Servicios Biblioteca-rios de nuestra universidad: la lectura e interpretación de códices, las histo-rias de las ciudades más relevantes del estado, los ensayos de investigación antropológica, la descripción específica de obras maestras de las culturas del Golfo. Quizás lo que me resulta más próximo, y de ello quiero comentar aquí, son sus navegaciones por la poesía, donde están incluidos los poema-rios Vieja rima (Tlatoani, 1964); Atavismo litoral (Gobierno del Estado de Veracruz, 1992), así como, en más de un sentido, el ensayo de antropología social titulado Los jarochos (Gobierno del Estado de Veracruz, 1979).

				Me llama especialmente la atención cómo un hombre tan reservado se sincera a través de la escritura y nos permite adentrarnos en su intimidad, personal y de pensamiento, con lo cual podemos construirnos la imagen de un sujeto consecuente entre su hacer y sus ideales, pero también de un ser apasionado, perspectiva que hace de su poesía un auténtico testimonio. Con todo, buena parte de esa producción se hace pública cuando el maestro frisaba medio siglo de edad. En Vieja rima, los editores aseguran:

				Y va siendo tiempo de que los profesionales del oficio crítico mediten la signi-ficación de que, quienes en verdad quieren la revolución social, digan su apre-mio con formas y con palabras que son patrimonio común y no rito esotérico de una cofradía; o si los verdaderamente revolucionarios pueden diagnosticar-se por lo clásico de sus convicciones y lo romántico de sus anhelos. (1964, 5) 

				Pues bien, en esos versos juveniles vemos una actitud esencialmente ro-mántica: la poesía tiene una actitud confesional, y en ella se atestiguan la incertidumbre del primer amor, los múltiples adioses que dejan impresas 
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				sus huellas en el recuerdo, la amargura que producen. Títulos como “Ín-tima”, “Angustia”, “Súplica”, “Adiós”, “Soledad” “Expiación”, constituyen muestra de los tópicos amorosos usuales en el post-modernismo y evocan indirectamente a Nervo, a González Martínez, a López Velarde, de allí que con justeza el poema se convierta en un ritornelo: 

				Murió el amor. Exacto; pero nació el recuerdo.

				Ya mis labios la ignoran, ya otros nombres abrieron

				Sus corolas al íntimo estertor del momento.

				Murió el amor. Correcto; pero en aquellos días,

				Cuando amargado y solo me negó la existencia

				Su más leve razón de seguirla viviendo,

				Ella me dio los rumbos fugitivos del viento.

				[…]	

				Murió el amor. Sin duda; pero cuánto ha existido

				Desde aquella mañana desgajada de besos.

				Testifican su muerte nuestros viejos rencores;

				Pero, en cambio, quién duda que nos mata el recuerdo.

				(1964, 59)

				Y de recuerdos, justamente, están teñidos estos poemas que escapan a la iden-tificación con otros autores, con otros poemas, puesto que son diversos, úni-cos, en forma y sentido. Su evocación de la experiencia amorosa, a trechos, se convierte en desvelo de la intimidad, con escenas de tinte casi naturalista:

				Hace un año jamás habría creído

				Que la dicha se debe terminar;

				Hace un año, cual siglo en el recuerdo,

				Que se apagó su luz en la Normal.

				Ya estaban los jardines marchitados,

				Ya estaba silencioso el corredor,

				Y allá junto a los campos deportivos

				Ella me dio su amor.

				¿Después? A qué seguir, todos lo saben,
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				Lo saben, como yo,

				Tiempo del viento negro, quién creyera

				Posible una existencia sin amor.

				(1964, 19-20)

				No obstante, a pesar de los múltiples desencuentros que ellos narran, de evocar experiencias amorosas tantas veces fallidas, el libro se cierra con un par de composiciones que abren nuevas páginas, esta vez llenas de es-peranza. Primero “Tú y yo”, y luego “Anunciación” invocan el encuentro definitivo con el amor.

				Carlo Antonio Castro, en su ensayo “José Luis Melgarejo Vivanco: el hombre y la palabra”, (sev, 2008), subraya una segunda derivación poética: la de índole social. “Lumumba”, “Prometeo” y “Canto al país de Yucatán” son tres poemas extensos, publicados en la revista emblemática de la Uni-versidad Veracruzana en su primera época, los cuales, asegura el citado maestro, “son versos originados por la conciencia inmediata” (42) y mues-tran “el paso de la ciencia a la conciencia” (40). De ellos, conviene destacar el primero de ellos, una sentida elegía al héroe congolés, en ocasión de su prematura desaparición, en la cual el poeta se hace solidario con la causa libertaria de los últimos reductos coloniales europeos en África:

				No eres polvo, Patricio,

				Que los pueblos no mueren,

				Ni se agosta el coraje, ni arrodillan la luz;

				Hoy te miro más íntimo de las grandes victorias,

				Con la urgida proclama de rescoldos en cruz.

				(2008, 42)

				Con una mayor proximidad a su ensayo histórico o antropológico, Atavis-mo litoral (1992) explora las dimensiones históricas, míticas o legendarias, de personajes, lugares y acontecimientos que atañen a su quehacer intelec-tual como historiador o etnólogo. Poemas como “Tezcatlipoca”, “Huracán”, “Yanga”, “Bakalar” o “El viejo Usumacinta” constituyen reescritura de re-flexiones, hipótesis, notas de trabajo, que escogen ahora el formato poético breve. “Naufragio”, por ejemplo, no es sino la trasposición concisa al verso 
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				de su “Historia de la navegación”, aunque, a final de cuentas, confluya en los vericuetos de la pasión que hemos descrito antes:

				Te cambio mar, le dijo la galera…

				…el trirreme miraba

				Cómo desde las fuentes

				Del Nilo Azul,

				Del cenagoso Tigris,

				La púrpura

				Del cedro libanés,

				A un lirio del Jordán, transfiguraba.

				Te cambio mar, le dijo

				La totora, en la vela.

				El balancín,

				Cabeceó lentamente;

				Traía el infinito cansancio

				De un rencor.

				El hombre,

				Había explorado los misterios oceánicos,

				Menos la tempestuosa ruta del corazón.

				(1992, 11-12)

				También está aquí su inclinación hacia la mitología comparada, hacia el ras-treo de las fuentes históricas. De Tezcatlipoca sentencia, al final del poema:

				Tezcatlipoca,

				Tótem celeste, fundador de clanes,

				Adonis esculpido en obsidiana,

				Condenado en la noche

				 A redimir pecados de las almas,

				Al viejo Quetzalcóatl destrozó la serpiente

				Disfrazado de águila.
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				Pero es en la poesía de carácter descriptivo donde su intuición halla imágenes de mayor lucimiento. Aquí la intención reflexiva cede paso al observador de la Naturaleza que captura hermosas imágenes, plenas de sensualidad:

				Era en el Pantepec.

				La luna, se bañaba en el río

				Totalmente desnuda.

				[…]

				En la opuesta ribera,

				Las farolas prendieron sus redondas pupilas

				Al restregarle fósforo a la escama.

				Era en el Pantepec.

				La brisa ensalitrada, ya dormía

				En el fondo del ancla.

				(1992, 67)

				O esta maravillosa estampa dedicada al Huitzilapan:

				En la orilla del río,

				He preguntado al junco

				El destino final de la palabra;

				Si se fugó en el tamo de la brisa,

				Estreno de la cántara,

				Limo de pluma,

				Parto de la escama,

				O si tan sólo ha sido:

				Sombra de niebla en el perfil del agua.

				(1992, 99)

				O poemas donde la musicalidad que escuchamos detrás de las palabras le convierten en un canto nuevo:

				Tres corceles blancos,

				Después de nadar

				En la poza clara
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				De aquel robledal,

				Bajan con el alba,

				Y en su relinchar,

				El no herrado casco

				Sangra su penar.

				(1992, 88)

				Pero no sólo es el poeta del amor esquivo, de la amargura por la experiencia amorosa cancelada, ni aquel de los motivos y tópicos populares. Melgarejo es un poeta, a secas, que explora formas estróficas, motivos, ritmos… Un poeta escasamente conocido como tal debido a la importancia que hemos concedido a una obra ensayística vasta, monumental. No obstante, en mi-tad de ella se halla emplazada una faceta que pocos conocemos y menos aún apreciamos. Sabio, como era, lo intuía perfectamente, y con un dejo irónico, nos ha legado a los críticos, estas breves pero videntes palabras:

				Bajo aquel sol de nuestra tierra

				Que tantas veces nos miró,

				Vivir la gloria del poema

				Que nunca nadie conoció 

				(1964, 34)

				Bibliografía

				Toponimia de los municipios veracruzanos, Editiv, Xalapa, 1950.

				Vieja rima, Tlatoani, Xalapa, 1964.

				Los jarochos, Gobierno del estado de Veracruz, Xalapa, 1979.

				Atavismo litoral, Gobierno del estado de Veracruz, Xalapa, 1992.

				Selección de ensayos y poemas, SEV, Xalapa, 2008.
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				“No vivir para sí mismo, sino para los otros”

				Aurelio Sánchez Durán

				Instituto de Antropología de la UV

				En este homenaje que se realiza en el centenario del nacimiento del maes-tro José Luis Melgarejo Vivanco, uno de los intelectuales más grandes que ha tenido Veracruz y México en el siglo xx, mi modesta participación ha-brá de tener, con seguridad, puntos de coincidencia con los exponentes de esta mesa, ya que nos referimos al mismo personaje, al que recordamos en múltiples facetas de su vida: en el destello de su fina picardía jarocha, en la broma, la clase, la conferencia, el discurso, la sugerencia; así, recordamos al “viejo”, al “profe”, al maestro, al funcionario, al amigo, al paisano; y para los familiares, al papá, al abuelo, al tío, al hermano. Serán estos nuestros puntos de vista respecto al mismo hombre polifacético. 

				Para quienes tuviesen la inquietud, el interés de tener un acercamiento a él en cuanto a sus ideas, ahí está su monumental obra escrita en temática diversa, aunque con mayor peso en lo histórico-arqueológico-antropológico. Ahí están sus libros para abrevar en ellos todo el conocimiento que supo labrar, reunir y ofrecernos, la ciencia del hombre, su enseñanza. Qué mayor homenaje podemos hacer a un humanista de su talla que continuar dialo-gando con él a través de sus textos, de sus obras, donde sigue revelándonos su sabiduría.

				Comparto con ustedes que, de lo proyectado inicialmente para formar parte de esta mesa –con la anuencia, confianza y afecto que nos brinda la maestra Luisa Melgarejo Cruz–, se inició la revisión y consulta del Archivo técnico-personal del maestro José Luis Melgarejo Vivanco, en la idea de 
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				que, de lo novedoso e inédito que ahí se guarda, algo se pudiese ofrecer y comentar en este día.

				Sin embargo, por azares de la vida me vi obligado a truncar mi tarea bajo ese plan, compromiso que aún considero gran pendiente, si Luisita Melgarejo Cruz y la vida me lo permiten.

				Ante tal vicisitud, optamos por darle otro giro a esta breve interven-ción, que se reduce a comentar algo que con seguridad ustedes han visto con mayor claridad y profundidad, que es su teoría de los “hombres venidos del mar desde tiempos muy remotos”, la cual en él se convirtió en una forma de entender la vida, toda una línea de pensamiento y de investigación, una filosofía, una doctrina. 

				Todo esto quedó de manifiesto desde su primera obra, publicada en 1943 y titulada Totonacapan, hasta una de las últimas, editada en 1992, América descubre al Viejo Mundo. Su obra, de principio a fin, acrecentada, multiplicada, fortalecida. La primera mencionada: firme y retadora, obra cumbre de aquel Congreso de Historia de 1943; la segunda: contundente e imponente por todo el sustento documental reunido a lo largo de cinco décadas o más, fue publicada con motivo del Quinto Centenario del tami-zado encuentro de dos mundos en 1992. Ambas, de la Editora de Gobierno del Estado de Veracruz.

				Qué de extraordinario encontramos en aquel joven escritor que hacia mediados de la década de los treinta se perfiló hacia lo que él mismo defi-nió como su “historiomanía del terruño”, en un mundo de entreguerras y un México que sentaba las bases de su institucionalización y transitaba hacia la construcción del milagro mexicano, producto de los principios de la Revolución mexicana, en la que él siempre creyó. El recién egresado de la Escuela Normal Veracruzana (1936) había iniciado también la compila-ción de información de la que denominó su “obrita”, o sus “rengloncitos”, que le llevarían siete años de investigación ardua y vertiginosa, a través de la consulta de más de 300 fuentes, entre libros, archivos, bibliotecas, etc., la mayor parte en la Ciudad de México; una hazaña que solo alguien con su velocidad de lectura y retentiva podría hacer.

				Esta “obrita” se convirtió en una verdadera piedra angular de toda una voluminosa producción historiográfica. Cayó en manos de dos verdaderas autoridades en la materia, don José de Jesús Núñez y Domínguez quien, entre otros cargos, fue secretario del Museo Nacional de Arqueología, His-
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				toria y Etnografía, y don Enrique Juan Palacios, historiador y arqueólogo del Instituto Nacional de Antropología e Historia.

				El apenas “aficionado a las cuestiones histórico-arqueológicas”, como se autodenominó el profesor Melgarejo Vivanco, recibió de don Enrique Juan Palacios, encumbrado historiador y arqueólogo, quien no le conocía personalmente, algo así como el padrinazgo, o la confirmación, o ambas cosas, pues en escasas dos cuartillas hizo una síntesis del espíritu del joven escritor, como toda una revelación, de amplio conocimiento, variada cul-tura, ideas originales y de lectura “grata por extremo”, y, entre otros tantos conceptos, agregó: 

				… circula por la obra un soplo tan poderoso de inspiración y entusiasmo, y sobre todo, la nota de amor a la raza es tan vibrante, que admitiendo que el volumen contuviese yerros o puntos de vista extraviados, lo que la crítica de-cidirá a su tiempo, digo con confiada certidumbre (dirigiéndose a don José de Jesús Núñez y Domínguez) que un trabajo como éste amerita publicarse ínte-gro, sin alteraciones ni mutilaciones, como brotó del pensamiento del autor…

				Con esta sencillez, claridad, transparencia, imparcialidad y calidad científi-ca y académica, se refirió al autor en profética opinión.

				Qué podríamos agregar, si los que saben ya han declarado esto y mucho más. Lo que sigue en el hilo de mi modesto comentario es que desde esta primera obra, brota su teoría de toda la vida, la de desentrañar, desde lo más remoto, la comunicación trasatlántica de pueblos y culturas. Anota el autor en el capítulo de Orígenes: 

				Pasma la similitud legendaria de los pueblos: la Biblia, el Gilgamesch, la Teo-gonía Egipcia, los escritos sagrados de Hermes, el Manava-Dharma-Sastra, los Upanishads, los Puranas y los Vedas, para solo citar aquellos importantes tra-tados.

				Nos hemos concretado a señalar volanderamente un estado de ideas; no negamos la fe de Roso de Luna en su esperanza de que un día la prehistoria americana y la euroasiaticoafricana se unan sobre las olas del Atlántico.

				En el transcurrir de cinco décadas a partir de 1943, su teoría calendárico-migratoria siguió aflorando en tantas otras obras, como emergiendo y forta-
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				leciéndose. Y, como ya se anotó anteriormente, con motivo del quinto cen-tenario del descubrimiento de América por Cristóbal Colón, muy a tono con este acontecimiento, pero con un enfoque totalmente diferente y hasta desconocido para algunos –o a lo mejor, descabellado para otros–, en la sola referencia del título –América descubre al Viejo Mundo– es donde, ahora, don José Luis Melgarejo Vivanco definitivamente desborda no solo toda su paciencia, sabiduría, vasta cultura, extraordinaria memoria y gran conoci-miento y habilidad de epigrafista, si no su gran pasión por conocer, cotejar y contrastar los distintos calendarios del mundo antiguo: los mesoamerica-nos y los allende la frontera trasatlántica. En sus 24 capítulos, cada uno con sus fuentes por separado, expone, en una búsqueda inédita e implacable, las profundas raíces del conteo del tiempo y el origen de los calendarios de las primitivas culturas del mundo, basados en un amplio conocimiento de la bóveda celeste y el movimiento de los astros, los efectos de los cambios estacionales de la tierra, además de fenómenos naturales, como el diluvio, y hechos sociales de trascendencia, como la dispersión del pueblo judío, el nacimiento de Cristo y de Mahoma.

				Pero dejemos que el propio autor nos lo diga en su propia expresión:

				Hoy se va regresando al punto de partida: el mundo es uno, la humanidad es una, y la cultura es una, como elevación del hombre, y de lo cual, hasta el momento, Sumeria parece punto geográfico donde surgieron las característi-cas manejadas ahora, extendiéndose primero por el Oriente Medio, abarcan-do a toda la Península de Arabia, seguramente utilizando al Mar Rojo como acuñador en un estadio de su desarrollo cual el Mediterráneo para la cultura occidental.

				Mahoma y el movimiento panárabe, serían el último vástago; para Spengler “su historia primaria cae en el dominio de la antigua civilización babilónica, que desde hacía dos mil años venía siendo botín de sucesivos con-quistadores”.

				Este substrato sumerio-babilónico, firmemente arraigado en Saba y en Abisinia, pese a lo sorpresivo, estuvo haciendo llegar influjos al continente americano.

				En una de sus últimas publicaciones, si no la última, de la colección Pen-samiento y Palabra de Veracruz, de la Editora de Gobierno del Estado, en 
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				1998, la cual tituló precisamente Huaxteca veracruzana (Época Nativa), dejó rubricada esta misma teoría con toda firmeza y claridad de pensamiento, a pesar de su avanzada edad, como que fue una de las pasiones de toda su vida, dejando una veta abierta a la investigación mirando hacia el Atlántico.

				Para concluir esta intervención, en alguna ocasión externó que sentía una deuda moral con los huaxtecos, a quienes no había dedicado un trabajo específico. Desde su adolescencia y en sus primeros trabajos de campo, siem-pre le llamó la atención aquel grupo de la trilogía étnica veracruzana. En la última etapa de su vida, le dedicó dos trabajos, aquel al que nos referimos anteriormente y Tamiahua, una historia huaxteca, ediciones del periódico Punto y Aparte, editado en 1981.

				En su nota preliminar, que el autor denominó Excusa Personal, da cuenta de lo que fue y debe ser un investigador nato, con auténtica vocación y don de servicio; pero también lo que conmueve a quienes nos preciamos de su amistad y cercanía familiar, fue su mensaje de despedida, si no pós-tumo: 

				El autor ha tenido en su vida varios de sus más queridos amigos entre los huaxtecos, y sí, se ha sentido en la obligación de un trabajo para ellos; pero también ha vivido bajo muy graves e imperiosas presiones en otros rubros, y no ha dispuesto de tiempo. Ahora, cuando acaba la vida, cuando ya no habrá tiempo, se lo recrimina con amargo sabor, pero siempre fue un Hombre que jamás pudo realizar su propia vida por estar atendiendo a los demás, y no vivir para sí mismo, sino para los otros, deja satisfacciones, más también, toda una larga lista de cuanto pudo ser y no lo fue.

			

		

	
		
			
				146

			

		

		
			
				Tres de ecología 

				Adalberto Tejeda-Martínez

				Facultad de Instrumentación Electrónica y Ciencias Atmosféricas de la UV

				Su amigo Ángel Hermida dijo que fue el intelectual más destacado que produjo la Normal Veracruzana en el siglo XX, y no le faltó razón. Fue un impulsor de la fundación de la Facultad, el Museo y el Instituto de Antro-pología de la Universidad Veracruzana, así como de la Facultad de Historia en la misma Universidad; de la llegada del doctor Gonzalo Aguirre Beltrán a la Rectoría, y de tres pilares veracruzanos de la antropología mexicana: el arqueólogo Alfonso Medellín, la lingüista Cristina Álvarez y el etnógrafo Roberto Williams. 

				Su cercanía a Ruiz Cortines –como gobernador y como presidente–, y a los gobernadores Antonio M. Quirasco, Rafael Hernández Ochoa y Patri-cio Chirinos; sus enfrentamientos con Fernando López Arias y Agustín Acosta Lagunes; la Dirección de Asuntos Indígenas, la Subsecretaría de Gobierno, la diputación federal y la local, su militancia priista, a veces son estorbos para ponderar su obra. También lo son las editoriales a las que recurrió –Editora de Gobierno del Estado, Pemex, ayuntamientos e incluso el propio PRI–, pero de su vasta obra sobresalen libros forjados en la lectura y el caminar intensos.

				Leía al menos dos veces cada libro; la primera, de corrido; la segunda, tomando notas con pluma fuente de tinta azul en tarjetas u hojas media carta. Con esa misma pluma escribía, dejando la huella de la fuente, a veces bibliográfica y a veces salida de sus recorridos a pie por casi todo Veracruz.

				Tiene obras menores, opúsculos o libros de interés local o momentáneo (Historia de Cotaxtla, Juárez en Veracruz, México y España); ensayos de prosa 
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				muy cuidada (En torno a la mexicanidad, Navegación prehispánica en América, La estela 1 de Piedra Labrada, Ovogénesis, Ripios de huracán), y asomos a la poesía que Carlo Antonio Castro calificó como “…encuentros con las ames-tizadas Euterpe y Calíope, a veces con el auxilio de Clío…”.

				Sus grandes libros rondan la decena: el tomo primero –tiempo prehis-pánico– de la Historia de Veracruz (1949), que compila los textos de Manuel B. Trens; Antigua historia de México (1975, en tres tomos), El problema olmeca (1975), Los Jarochos (1979), Los totonaca y su cultura (1985), Las revelaciones del Tajín (1994). También publicó, con fines de divulgación, una Breve historia de Veracruz (1960). Lumbreras de la antropología como Aguirre Beltrán, Alfonso Caso, Paul Kirchhoff, Ignacio Bernal, Eduardo Noguera, Gilberto Jiménez Moreno, José Avilés Solares, José Corona Núñez, José García Payón y Miguel León Portilla, se refirieron elogiosamente a alguna de las obras de Melgarejo. Actualmente Google le reconoce unas trescientas mil entradas. 

				Cuando tenía 29 años, en 1943, Melgarejo puso en la mesa de un con-greso internacional de historia realizado en Xalapa su libro Totonacapan, bellamente ilustrado, casi un libro-arte aunque en rústica, que fue la atrac-ción mayor de esa reunión.

				Los Lienzos de Tuxpan (La Estampa Mexicana, 1970, con fotografías de Manuel Álvarez Bravo, reeditado en 2015 por la Universidad Veracruzana en el marco del homenaje por el centenario del nacimiento de profesor Melgarejo) analiza una serie de códices y mapas de origen prehispánico pro-cedentes del norte del estado. 

				Un día de diciembre de 2001 lo visité en su casa. Le llevé un libro de V.S. Naipaul, Nobel de literatura de ese año. Entre ellos encuentro diferen-cias abismales y algunas coincidencias: el desarraigo en Naipaul y las sólidas raíces totonacas en Melgarejo, la sencillez del veracruzano y la soberbia inso-portable del indo-trinitano-inglés; pero los dos despreciaban los fanatismos y los dos admiraron a Gandhi y a Nehru. El profesor Melgarejo tuvo tiempo de la primera lectura de La pérdida de El Dorado; la segunda se quedó a medias, y yo, sin la oportunidad de conocer sus comentarios, pues, como le pasó a Naipaul con su amigo Antony Powel, “…me dijo adiós a la puerta de su casa… y lo dijo con cierta ceremonia que me hizo comprender que sería nuestro último encuentro…”.
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				***

				En 1980 se publicaron tres libros del profesor José Luis Melgarejo Vivanco (1914-2003), que probablemente escribió tras concluir en 1976 su periodo como diputado federal: El códice Vindobenensis,28 Historia de la ganadería en Veracruz29 y Antigua ecología indígena en Veracruz.30 El 30 de noviembre de ese mismo año Rafael Hernández Ochoa (1915-1990) terminaba como go-bernador de Veracruz. En la segunda mitad de ese sexenio, Melgarejo se encargó de una oficina de reciente creación –o de creación exprofeso– lla-mada Coordinación de Zonas Indígenas y Deprimidas, pero su relación con Hernández Ochoa era incluso anterior a cuando ambos pertenecieron a la XLIX Legislatura Federal (1973-1976), que dejó Hernández Ochoa en 1974 para ser gobernador.

				En esos tiempos las políticas de protección al ambiente eran relativa-mente nuevas, no sólo en México sino en el mundo. Por ejemplo, fue hasta 1979 que en Alemania Federal la legendaria Petra Kelly (1947-1992) y otros ambientalistas igualmente desaforados y pacifistas, fundaron el Partido Verde, uno de los más consecuentes y proactivos hasta la fecha. Mientras tanto, en México el gobierno federal empezaba a proponer normas regula-torias desde la entonces Secretaría de Salubridad y Asistencia. Así pues, no es exagerado afirmar que el gobierno de Hernández Ochoa (1974-1980) fue el primero en el país con tintes ambientalistas: formó la primera oficina del ramo en gobierno estatal alguno –la Dirección General de Asuntos Ecológi-cos, ubicada, por cierto, en el mismo edificio que la Coordinación de Zonas Indígenas y Deprimidas, en la calle Rubén Bouchez 10, frente a la taquilla del Teatro del Estado–; inauguró el Parque Ecológico Macuiltépetl, posicio-nado hoy en el corazón geográfico de Xalapa; en colaboración con el Cona-cyt, fundó en 1975 el Instituto Nacional de Investigaciones sobre Recursos Bióticos, Inireb, que funcionó trece años en la capital del estado y al disol-verse heredó algunos de sus profesionales, proyectos e infraestructura al Instituto de Ecología, Inecol, que llegó del Distrito Federal; la Universidad Veracruzana, por iniciativa del tuxpeño climatólogo universal Julián Ádem 

				
					28 Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana, 1980, 156 pp.

					29 Editora de Gobierno del Estado de Veracruz, 1980, 240 pp.

					30 Dirección General de Asuntos Ecológico, 1980, 126 pp.
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				(1924-…) y con financiamiento de la Organización de Estados Americanos, fundó la Licenciatura en Ciencias Atmosféricas, también en 1975; el Servi-cio Meteorológico y Climatológico estatal adquirió un instrumento de van-guardia con las correspondientes licencias de la nasa: una estación terrena para recibir información satelital para el pronóstico meteorológico, la que, dicho sea de paso, el siguiente gobernador condenó al abandono con total desprecio. 

				En concordancia con la “moda ambiental” del gobierno veracruzano, dos dependencias federales asentadas en Xalapa –desaparecidas, al igual que el Inireb, durante la irrupción neoliberal de los ochenta y noventa– se ocupaban de cuestiones agrícolas con un enfoque ambiental: el Insti-tuto Mexicano del Café (Inmecafé) y la Comisión Nacional de Fruticultura (Conafrut). 

				Las tres obras mencionadas de Melgarejo son en buena medida un resul-tado cumbre de esa “moda”. No podría decir si Melgarejo mismo –hombre de campo como Hernández Ochoa– influyó en el gobernador para dar ese enfoque a la administración estatal, o fue el gobernador quien contagió a su amigo historiador, o –como es más probable– entre ambos se dio una conjunción de visiones del mundo y del gobierno. 

				La historia del códice (¿o los códices?) Vindobonensis la rastreó Mel-garejo hasta los apuntes de Bernal Díaz del Castillo, donde encontró evi-dencias para afirmar que proviene de territorio veracruzano. Desde aque-llos años en que apareció publicada la lectura de Melgarejo, se polemizó sobre si los lienzos más bien podrían ser mixtecos. Como sea, la glosa de Melgarejo enfoca con particular sensibilidad las referencias del códice al medio ambiente, y no es para menos: baste la imagen que acompaña a estas notas (página 25 del libro de Melgarejo El Códice Vindobonensis; http://www.uv.mx/colecciones/melgarejovivanco/pdf/Elcodigovindo.pdf), que sin duda se refiere al ciclo hidrológico o, en la interpretación de Melgarejo, al Cit-latépetl (Pico de Orizaba) sosteniendo el cielo y propiciando la “bajada” de los ríos. 

				Plantas, animales, planetas y estrellas (¿el paso de Venus por el disco solar?) completan la serie de imágenes que escogió el autor para ilustrar el libro dedicado a esta interpretación arriesgada y provocadora.

				La Historia de la ganadería… parte de un inventario narrativo de los ani-males domésticos antes de la llegada de los españoles. Describe con detalle 
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				y profusión el intercambio de especies entre España y la Nueva España, y va dando testimonio de la intervención del hombre para transformar selvas y sabanas en praderas artificiales; se ocupa, también, de la propiedad de la tierra y de la política pecuaria en la Colonia, el porfirito y la Revolución. Hoy, cuando la sociedad parece que va entendiendo que la ganaderización del sureste mexicano ha tenido consecuencias indeseadas en el cambio glo-bal, empezando por el climático, este libro adquiere tanto o más interés que cuando fue publicado.

				Vale una pequeña digresión. Desde sus primeras obras hasta las más recientes, Melgarejo solía incorporar la descripción del medio físico a sus explicaciones del ambiente social. Así lo hizo en Totonacapan (1947), la His-toria de Veracruz. Época prehispánica (1950), la Breve historia de Veracruz (1962), la Antigua historia de México (1975), Los jarochos (1979) o Tamiahua. Una histo-ria huaxteca (1981). Desde luego, esas explicaciones se extienden en la Anti-gua ecología indígena en Veracruz.

				El libro es un alegato de cien páginas, sin divisiones en capítulos. Empieza por referirse al territorio desde épocas geológicas, para centrarse en la ecovisión indígena prehispánica. Recurre a las descripciones de plantas, animales y paisajes encontradas en códices como el Misantla, el Dehesa y el Vindobonensis; a la escultura y la cerámica prehispánicas –la mención obli-gada de Xipe-Tótec, como símbolo de la renovación de la naturaleza en el ciclo anual– y reivindica como amigables con el ambiente formas de cultivo 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Imagen tomada del libro El Códice Vindobonensis, de Melgarejo Vivanco. De acuerdo con él, se trata de Citlatépetl cargando el cielo y “de ahí bajan los ríos”.
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				ancestrales, en particular la milpa y la chinampa. Es un ensayo que campea entre la afanosa indagación documental y la interpretación apasionada del indigenista.

				La Antigua ecología… salió de La Impresora Azteca S. de R. L. el 23 de enero de 1980, exactamente 23 años antes del fallecimiento de su autor, ocurrido el 23 de enero de 2003.

			

		

	OEBPS/image/168.png





OEBPS/image/176.png





OEBPS/image/291.png





OEBPS/image/293.png





OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function handleMSOStateParentOfObject(element) {
var prev = element;
var parent = prev.parentNode;
var found;
while(parent && !found) {
var cn = parent.className;
if(cn && cn.indexOf('_idGenMSO') != -1)
found = true;
else
prev = parent;
parent = prev.parentNode;
}
if(found) {
var nextState = prev;
var mso_states = parent.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
handleMediaInMSOState(state);
removeClass(state, '_idGenCurrentState');
addClass(state, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
return;
}
}
}
}
function onMediaStart(id, time, startDelay) {
setTimeout(function() { onStart(id, time) }, startDelay*1000);
}
function onStart(id, time) {
var myMedia= document.getElementById(id);
handleMSOStateParentOfObject(myMedia);
myMedia.currentTime = time;
myMedia.play();
}
function onMediaStop(id, startDelay) {
setTimeout(function() { onStop(id) }, startDelay*1000);
}
function onStop(id) {
var myMedia= document.getElementById(id);
if(!(myMedia.paused)) {
myMedia.currentTime = 0;
myMedia.pause();
}
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
function handleMediaInMSOState(element) {
/*This function is used to stop playing media present in current state when we move from current state to another state.*/
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(!(e.paused)) {
e.currentTime = 0;
e.pause();
}
}
}
}
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